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b] malz 

en 195 6 
en 1957 
de 1958 a 1963 
de 1963 al verano de 197 3 
ciclo invierno 1973-74 
de mayo de 1974 a abril de 1975 
a part ir de l 13 de mayo de 197 5 

e] trigo 

de1960a1965 
de 1966 al ciclo invierno 1972-73 
ciclo invierno 1973-74 
ciclo invierno 1974-75 
a partir de mayo de 197 5 

d] arroz pulido con 45 % de quebrado 

en 1961 
de 1962 a 1972 
en 1973 
en 197 4 
en 1975 

e] ajonjo ll 

de 1966 a 1971 
de 1972 a 1974 
de noviembre de 197 4 a 

mayo de 1975 
a partir de mayo de 1975 

f] cártamo 

de 19 65 a 1972 
en 1973 
en 1974 
en 1975 

g] cebada común 

de 1971 hasta el verano de 1973 
a partir del ciclo invierno 1973-74 

h] ceb ada m altera 

de 1971 hasta el verano de 1973 
a partir del ciclo invierno 1973-74 

i 1 soya 

de1966a1968 
e n 1969 
en 1970 
en 1971 
en 1972 
ciclo 1973-74 
ciclo 1974-75 
a partir de 1975 

j] semilla de girasol 

en 1971 y 1972 
a partir de 1973 

k] sorgo 

en 1961 
en 1962 
en 19 63 
en 1964 
de 1965 a 1971 
en 1972 
ciclo primavera-verano 1973 
ciclo invierno 197 3-7 4 
ciclo primavera-verano 1974 
ciclo invierno 197 4-7 5 
ciclo primavera-verano 1975 

562 
680 
800 
940 

1 225 
1 350 
1 750 

913 
800 

1 300 
1 500 
1 750 

1 850 
1 882 
1 900 
4 500 
5 700 

2 500 
2 600 

3 000 
5 000 

1 500 
1 600 
3 000 
3 500 

950 
1 200 

1 100 
3 500 

1 600 
1 450 
1 300 
1 600 
1 750 
2 700 
3 300 
3 500 

1 800 
2 700 

525 
550 
565 
575 
625 
675 
75 o 
950 

1 100 
1 420 
1 600 

El 17 de mayo, el Gobierno federal 
autorizó nuevos precios máximos de ven­
ta para las tortillas de maíz, pan blanco, 
masa de nixtamal y harinas de ma(z 
nixtamalizado y de trigo. 

La telera y el bolillo de 70 g aumen­
taron 33%, de 30 a 40 centavos la pieza; 
la tortilla 27% de 2.20 pesos a 2.80 kg; 
por otra parte las barras de pan 1.30 
pesos, las de 250 g, y 2.60 pesos, las de 
500 gramos. 

El anuncio fue hecho en conferencia 
de prensa por el secretario de 1 ndustria 
y Comercio, José Campillo Sainz, el 
director de la Conasupo, jorge de la 
Vega Domínguez, y el subsecretario de 
Agricultura, Lorenzo Martínez Medina. 

Los tres funcionarios coincidieron en 
manifestar que los nuevos precios son 
complemento de las medidas oficiales 
para incrementar la producción agro­
pecuaria y acelerar nuestra autosufi­
ciencia de productos básicos; asimismo 
constituyen un paso más hacia la justicia 
redistributiva económica en favor del 
campesino. En esto, el sector urbano 
debe solidarizarse con el rural. 

El Secretario de Industria y Comercio 
explicó que los aumentos autorizados al 
pan y a la tortilla son inferiores a los 
incrementos en los precios de garantía 
del trigo y del maíz que fueron, en 
ambos casos, de 34%. Esto beneficiará 
directamente a los campesinos produc­
tores. 

El Director de la Conasupo señaló 
que esta empresa mantendrá un subsidio 
aproximado de 1 000 millones de pesos 
para maniobras de fletes, almacena­
miento y transporte de maíz, para que 
estos costos no incidan en el consumidor 
final. Aseguró que de no ser por el 
subsidio el precio de la tortilla podría 
ser de poco más de 3 pesos el kilogra­
mo. 

Por otra parte, el 28 de mayo, la 
Conasupo estableció por primera vez el 
precio de garantía para la copra, el cual 
se fijó en 5 500 pesos la tonelada. 

Los centros de compra estarán loca­
lizados en el sistema de Bodegas Rurales 
de la Conasupo. Se establecerán también 
bodegas de acopio en lugares preselec­
cionados. 

Con estas medidas se espera garan ti-

sección nacional 

zar el éxito de esta intervención que "es 
una campaña enérgica contra interme­
diarios, acaparadores y especuladores, 
que tradicionalmente han explotado a 
los auténticos productores y han enca­
recido la copra en perjuicio de los con­
sumidores de aceites, mantecas y jabo­
nes. 

"La producción anual de los cocote­
ros mexicanos está estimada en 140 000 
toneladas, suficientes para el abasteci­
miento de los mercados nacionales." 

Seguram~nte esta medida tendrá 
"consecuenc ,,'5 benéficas para más de 
400 000 mexicanos que viven del cultivo 
del cocotero, que en su penosa y lí'cita 
actividad siempre fueron víctimas de 
todo género de agitaciones, corruptelas e 
injusticias, particularmente los pequeños 
productores". 

Fusión de ANDSA y Conasuoo 

El 13 de junio último se anunció la 
fusión de Almacenes Nacionales de De­
pósito, Sociedad Anónima (ANDSA), 
con Bodegas Rurales Conasupo (Boru­
consa), filial de la Conasupo. Se designó 
al Gerente General de Boruconsa (Anto­
nio Murrieta) como Gerente General de 
ANDSA . 

Dicho funcionario dio a conocer el 
siguiente programa de trabajo a corto 
plazo: 

"7) Descentralización coordinada re­
gional de la infraestructura física de 
servicios de almacenamiento de ANDSA, 
tanto en sus oficinas centrales como en 
sus sucursales, en forma paralela a la del 
sistema Conasupo y, simultáneamente, 
el establecimiento de unidades de mando 
comunes para las dependencias regiona­
les ANDSA y Boruconsa. 

"2) Establecimiento de oficinas uni­
d as Conasupo-ANDSA-Boruconsa que 
trabajen con métodos y documentos uni­
formes, para simplificar trámites y pro­
cedimientos. 

"3) La creación de un sistema único 
de información que permita la oportuna 
toma de decisiones para la regulación y 
abasto del mercado de subsistencias po­
pulares. 

"4) Puesta en práctica de sistemas 
uniformes y eficientes para la tramita­
ción de órdenes de movimientos de mer­
cancías y la rendición de información de 
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control, para su ejecución directa, inme­
diata y ágil, en apoyo de las decisiones 
nacionales de regulación y abasto del 
mercado de subsistencias básicas. 

"5) Participación de campesinos, pre­
viamente capacitados, en la comerciali­
zación de sus cosechas, particularmente 
en la certificación de calidad y pesos, de 
acuerdo con la que dispone la Ley Fede­
ral de Reforma Agraria. 

"6) Delimitación y consolidación de 
las áreas de los sistemas nacionales de 
almacenamiento: ANDSA en el sector 
urbano y suburbano y Boruconsa en el 
sector rural; e implantación de esta me­
dida con los traspasos de bodegas que 
sean necesarios. 

"7} Realización de gestiones ante la 
Secretaría de Marina y la Comisión Na­
cional Coordinadora de Puertos, para la 
utilización de las instalaciones de alma­
cenamiento que operan esas entidades y 
que sean necesarias para la regulación y 
abasto del mercado de subsistencias po­
pulares. 

"8) Modernización de las bodegas y 
equipos de ANDSA, mediante su meca­
nización, para abatir el costo de servicios 
y hacer más fluida la recepción y embar­
que de productos agropecuarios; así 
como la construcción de nuevas bodegas 
y silos verticales donde se requieran o la 
ampliación de las instalaciones existentes. 

"9) Estructurar un nuevo sistema de 
almacenamiento de graneles para evitar, 
progresivamente, el uso de costalera que 
eleva sensiblemente los costos de opera­
ción. 

"70) Instrumentar un nuevo sistema 
de distribución de maíz para la industria 
de la masa y la tortilla en las principales 
ciudades del país, mediante el uso de 
transportes especializados y de tolvas en 
los molinos, para evitar el uso de· 
lera que hace muy lentas y costosas las 
entregas de maíz. 

"11) Coordinación del uso de la in­
fraestructura nacional de almacena­
miento ANDSA-Boruconsa, para incre­
mentar la capacidad de servicio a la 
Conasupo, a la UNPASA y a otros clien­
tes in~titucionales, con el apoyo del sis­
tema de Bodegas Rurales. 

"7 2} Utilización total de los bienes 
muebles e inmuebles del patrimonio de 
ANDSA en cumplimiento de sus objeti­
vos de servicio social, y cuando sea 

necesario, la venta o traspaso de los que 
no fueren estrictamente indispensables, a 
fin de destinar su producto a la cons­
trucción o ampliación de nuevas bodegas 
y silos verticales. 

"7 3} Habilitación de bodegas de 
Uniones de Crédito y Asociaciones de 
Agricultores o bien particulares que ope­
ren con la Conasupo, exclusivamente por 
el conducto de ANDSA, para un mejor 
control de mercancías y mayor vigilancia 
de su estado de conservación." 

RELACIONES 
CON EL EXTERIOR 

Visita del Jefe de 
Gobierno de Panamá 

El jefe de Gobierno panameño, general 
Ornar Torrijos, efectuó una visita a Mé­
xico los días 4 y 5 de julio, invitado por 
e 1 presidente Luis Echeverría, quien 
acompañado por el secretario de Recur­
sos Hidráulicos, Leandro Rovirosa Wade, 
y el gobernador del estado de Chiapas, 
lo recibió en el aeropuerto de Tapa­
chula, capital de ese estado. 

Durante su breve visita, el 1 í der de la 
revolución panameña, acompañado de su 
comitiva, recorrió las obras hidroeléctri­
cas de La Angostura y Chicoasén, que 
realiza la Comisión Federal de Electri­
cidad en el río Grijalva. Después, ambos 
mandatarios sostuvieron pláticas priva­
das, en las que analizaron la próxima 
conferencia que, a nivel de ministros, se 
realizará en Panamá a fines de julio, para 
llevar adelante la organización del Siste­
ma Económico Latinoamericano (SE­
LA). 

Al finalizar la visita, se desarrolló una 
conferencia de prensa conjunta del presi­
dente Echeverría y el general Omar To­
rrijas. En la conferencia destacaron las 
cuestiones relacionadas con el Canal y la 
lucha de Panamá por recuperarlo. 

El general Omar Torrijos afirmó que: 
"El Canal hace mucho tiempo, hace 
tanto tiempo, que se ha quedado desfi­
nanciado; se nos acabó el presupuesto de 
la negociación, y en la forma en que se 
ha ido acabando el presupuesto, a noso­
tros se nos ha ido acabando la pacien­
cia". Se negó el 1 íder panameño a anun­
ciar qué haría posterio1·mente, pues seña­
ló que "los golpes se dan y no se 
anuncian". 
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Se le interrogó sobre cómo Panamá 
podía plantear negociaciones en térmi­
nos de equidad a una nación tan pode­
rosa como Estados Unidos, a lo que el 
líder panameño respondió: "No hay 
~quidad ... porque a través de 70 años 
de negociación frecuentemente [Estados 
Unidos] expresa su prepotencia". Agre­
gó, que, sin embargo, él les ha dicho a 
las nuevas generaciones, las más impa­
cientes, "que cuando veamos cerradas las 
últimas instancias de negociación, sere­
mos lo suficientemente honestos para 
comunicarles eso, y conjuntamente dise­
ñar un plan que nos lleve a la recupe­
ración de nuestra soberanía", y señaló 
que la situación es difícil para los pana­
meños, ya que en la Zona del Canal 
existen "14 bases militares apuntándole 
a un pueblo que no tiene ninguna voca­
ción de odio hacia ese Canal; una poi í­
tica extranjera que le habla en idioma 
extranjero, con códigos, semáforos, men­
talidad extranjera; un pueblo que cree 
más en la liberación que en la negocia­
ción; y una frontera interna que limita, 
por los cuatro costados, la capital". 

"Estamos en un momento difícil -re­
conoció Torrijas- y estamos en un mo­
mento difícil porque se está decidiendo 
a qué costo nos vamos a 1 iberar, y cuan­
do se está decidiendo a qué costo nos 
vamos a liberar, hay que ser un poco 
prudentes en lo que uno manifiesta." 

En torno al SELA y a su visita a 
México, el dirigente panameño señaló: 
"He venido a reanudar un diálogo de 
amigo. Nos hemos conocido, hemos 
hecho causa común en muchas de las 
causas de Latinoamérica. En las conver­
saciones hemos llegado a la conclusión 
de que si somos víctimas del destino, no 
podemos serlo de nuestro descuido; que 
hay que organizarse ... que apelando al 
humanitarismo de quienes nos compran 
nuestra materia prima jamás llegaremos 
más allá del precio o del costo de pro­
ducción de estas materias; de que es 
imperativo organizar el SELA, como una 
institución que dé respuesta a gran parte 
de los problemas económicos que esta­
mos viviendo ... Tenemos gran fe en 
esta organización ... " 

"El presidente Echeverría ... me ha 
ofrecido asesoramiento técnico -que ya 
comienza el martes- en explotaciones 
hidroeléctricas. Aprovecho la oportu­
nidad también para pedirle que nos ase­
sore en asuntos geotérmicos. Panamá 
tiene un buen potencial geotérmicc• y 
que comenzamos a buscar; estamos en 
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fase de exploración y con un buen ase­
soramiento pronto podríamos pasar a la 
fase de explotación de la fuerza geotér­
mica." 

Con relación al proyecto de construir 
un ferrocarril a través del istmo de 
Tehuantepec y la posibilidad de que 
constituya una vía alterna para Estados 
Unidos en caso de conflicto con Pana­
má, el presidente Echeverría manifestó: 

"Desde hace un par de años estudia­
mos la posibilidad de una vía férrea 
doble, de alta velocidad, en el istmo de 
Tehuantepec, entre Coatzacoalcos, en el 
estado de Veracruz, y Salina Cruz, en el 
estado de Oaxaca, porque las circunstan­
cias ahí son particularmente favorables 
para facilitar, entre ambos mares, el 
intercambio de carga y además para 
crear un gran corredor industrial. Sin 
embargo, los estudios nos han ven ido a 
demostrar que esto debe pensarse deteni­
damente, ver si efectivamente hay en el 
mundo suficiente carga para justificar la 
inversión y los créditos que esto acarrea­
ría. 

"Esa zona tiene agua, tiene electri­
cidad, disponibilidad de terrenos como 
para crear un gran corredor industrial. 
Así es que hay un doble atractivo. 

''Sería, obviamente, para uso de 
México, para el manejo por México, 
exclusiva m en te.'' 

También se preguntó al Presidente 
mexicano sobre la posible participación 
de México en la construcción de un 
nuevo canal en Panamá. A este respecto 
dijo: 

"Naturalmente que sí, y ojalá el Go­
bierno panameño tomara la iniciativa. 

"Dicen técnicos que el actual canal 
se hizo para barcos de un calado que se 
ha superado ya en todo el mundo. Aho­
ra es necesario transportar el petróleo, la 
sal, otros productos, en barcos más gran­
des, en barcos más largos y más anchos. 

"Ojalá el Gobierno panameño pla­
neara otra vía más moderna que el ac­
tual canal, independientemente de que, 
como es justo, se recuperará para el 
pueblo panameño el actual canal y se 
hiciera otro canal que se pusiera, sin 
finalidades, a disposición de todo el 
mundo. Y ojalá fuera una empresa lati­
noamericana. 

"México cooperaría en la forma más 

amplia, económica y técnicamente, para 
realizar este canal. A mí me parece una 
excelente idea." 

Como se le preguntase al presidente 
Echeverría su opinión sobre la United 
Brands y sus acciones intervencionistas 
en Honduras, contestó que no conoce 
los detalles, "pero si usted alude a una 
posible intervención de compañías trans­
nacionales en nuestros países, yo pienso 
que tenemos que evitar esto en una 
forma muy decidida y unidos los latino­
americanos y, en general, los países del 
Tercer Mundo. Hay una tendencia de la 
inversión extranjera para intervenir en la 
política y en la cultura, hasta por medio 
de la propaganda, de nuestros países. 
Necesitamos propiciar un nuevo orden 
económico entre todos los países para 
que el Tercer Mundo emplee el capital, 
emplee la técnica sin intervención polí­
tica y menos socavando la tranquilidad 
de nuestros países ... " 

Al referirse al SELA, el mandatario 
mexicano afirmó que "significará un 
avance en la defensa de los precios de 
las materias primas y servirá para que 
haya menos pobreza". 

Por su parte, el canciller panameño, 
Juan Antonio Tack, consideró que la 
situación de su país es sumamente difícil 
y se mostró pesimista al referirse a un 
arreglo inmediato sobre el Canal. Sin 
embargo, admitió que en algunos aspec­
tos "se ha hecho avance en cuanto a la 
posición panameña". 

Expuso lo que es la limitación de su 
país en este asunto: Panamá no puede 
denunciar el tratado de 1903, dado que 
"jurídicamente no hay en ninguno de 
esos tratados cláusulas de arbitraje; 
entonces, no podemos hacer una denun­
cia jurídica a nivel, por ejemplo, de la 
Corte 1 nternacional de Justicia. Ya lo 
hemos hecho en una denuncia poi ítica; 
eso es todo, desde el punto de vista 
jurídico no podemos llevar el caso a 
ningún tribunal". 

Explicó que Panamá asume una posi­
ción que comprende dos etapas: "una 
etapa es la negociación del tratado, ter­
minar el tratado, y la otra es el proble­
ma de la ratificación y en eso ambos 
países tienen su problema, porque Pana­
má debe presentarlo a plebiscito ... " 

También estimó Tack muy difícil 
que los congresistas norteamericanos tra­
ten antes de 1976 sobre la ratificación 
eventual del tratado, sino que en todo 
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caso lo harán después de las elecciones 
en Estados U nidos. 

Al despedir al dirigente panameño, el 
presidente Echeverría le dijo: "Para lo 
que necesite, llámeme por teléfono. Ya 
sabe ¡:¡ue siempre estamos a sus órde­
nes". 

Visita de los primeros 
ministros de Sri- Lanka, 

Suecia y Jamaica 

Sirimavo Bandaranaike, de Sri-Lanka 

A invitación del presidente Echeverría, 
la primera ministra de Sri-Lanka (Cei­
lán), Sirimavo Bandaranaike,. efectuó u na 
visita oficial a México los días 17 y 18 
de junio. Durante su breve estancia en el 
país, la señora Bandaranaike sostuvo va­
rias conversaciones con el Presidente me­
xicano, sobre las relaciones entre ambos 
países, así como sobre asuntos interna­
cionales de interés común. Del Comu ni­
cado Conjunto de los dos jefes de Esta­
do sobresalen los siguientes puntos: 

"Ambos mandatarios consideraron 
indispensable que los países del Tercer 
Mundo, del cual México y Sri-Lanka 
forman parte, deben participar más acti­
vamente en la demanda de decisiones 
sobre todas aquellas cuestiones que afec­
tan sus intereses. En este sentido, se 
felicitaron por la adopción solemne por 
parte de la Asamblea G.eneral, de la 
Carta de Derechos y Deberes Econó­
micos de los Estados." 

"El Presidente y la Primer Ministro se 
refirieron a que la labor de los países no 
alineados encaminada a crear condi­
ciones necesarias para un fructífero diá­
logo se siga fortaleciendo en beneficio 
de la auténtica causa de la indepen­
dencia, de la libertad y del desarrollo 
económico de los países que lo integran. 
El presidente Echeverría manifestó a la 
señora Bandaranaike que México asistirá, 
como observador, a la V Reunión de 
jefes de Estado o de Gobierno de los 
países no alineados, que tendrá lugar en 
Colombo en 1976. 

"Subrayaron la imperiosa necesidad 
de que se tomen medidas concretas en el 
campo del desarme, particularmente el 
nuclear, como requisito indispensable 
para el fortalecimiento de la paz y la 
seguridad en el mundo. Al respecto coin­
cidieron en que la parte de los recursos 
que ahora se emplean en la adquisición 
y perfeccionamiento de armamentos 
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deben canalizarse hac ia los países que 
luch an por alcanzar su pl eno desarrollo . 

"El presidente Echeverría manifestó a 
la primer ministro Bandaranaike, la satis­
facción del Gobierno de México por la 
forma en que el embajador Amerasinghe 
ha conducido las negociac iones desti­
nadas a la elaboración de un nuevo 
Derecho del Mar, en el que se consagra, 
entre otros, el derecho de los estados 
ribereños a establecer, junto a su mar 
territorial de 12 millas, un a zo na econó­
mica exc lusiva en la que tendrán dere­
chos soberanos sobre los recursos reno­
vables y no renovables que en ella se 
encuentren." 

"Los dos mandatarios acordaron que 
una misión comercial mexicana visitaría 
Sr i-Lanka con el propósito de es tudiar 
con los expertos de ese país las posibili­
dades concretas que ex isten para incre­
mentar el comercio entre los dos países. 
La misión de l Instituto Mexicano de 
Comercio Exterior visitará Colombo den­
tro de los próximos treinta días." 

0 /of Pa!me, de Suecia 

El primer ministro de Suecia, Olof Pal­
me, hizo una visita oficial a México del 
20 al 24 de junio. Durante su estancia 
tuvo ocasión de conocer distintos aspec­
tos de la vida económ ica, social y cu ltu ­
ral del país. Asimismo as istió a una 
sesión de la Conferencia Mundial del 
Año Internacional de la Mujer, y efectuó 
una visita a Palenque, Chiapas, donde 
recorrió la zona arqueo lógica. A lo largo 
de las pláticas que sostuvieron el Primer 
Ministro sueco y el mandatario mexi­
cano, intercamb iaron puntos de vista 
sobre distintos temas internacionales de 
interés común, así como sobre el desa­
rrollo de las relac iones entre ambos paí­
ses. Del Comunicado Conjunto se ex­
traen los siguientes párrafos: 

" Los dos mand atar ios coincid ieron en 
que debe fo rtalecerse la parti cip ación de 
los países en desarro ll o en la toma de 
decisiones sobre cuestiones internacio­
nales y subrayaro n que la participación 
de todos los países en este proceso, en 
base a la igualdad soberana de lo s esta­
dos, es ese ncial para alcanzar un progre­
so eco nómico y social eq uilibrado as í 
como para lograr la justici a intern a­
cional. 

"Al reafirmar la vo lun tad de sus 
países de trabajar en favor de la paz, 
estuvie ron de acuerdo en que es necesa­
rio intensificar los esfuerzos en que la 

humanidad está comprometida para ace­
lerar el proceso fundamental del desar­
me. Subrayaron la urgente necesidad de 
que parte de los recursos que ahora se 
destinan a la adquisición y perfecciona­
miento de armamentos se canalice al 
fortalecimiento del desarrollo económico 
y soc ial de los países del Tercer Mundo. 
Además los dos mandatarios expresaron 
su satisfacción por la estrecha coope­
rac ión qu e siempre ha existido entre 
México y Suecia en materia de desarme 
y manifesta ron su determin ac ión de 
seguir trabaj ando conjuntamente en la 
tarea de frenar la carrera de armamentos 
y en el logro de un auténtico desarme. 

"Sobre el particular, los dos dirigen­
tes estuvi eron de acue rdo en conden ar 
ené rgicamente todos los ensayos de 
armas nucl eares y concordaron en que 
los mismos deben terminarse en todos 
los ámb itos. Deploraron que estos ensa­
yos se sigan ll evando a cabo no obstan te 
las múltiples ex hortac iones que la comu­
nidad internacional ha venido formu­
lando a las potencia nucleares. 

"Los dos mandatarios reconocieron la 
utilidad que tienen los acuerdos que 
establecen zonas libres de armas nuclea­
res como medio para promover un desar­
me nuclear efectivo. En este sentido, el 
primer ministro Palme expresó su satis­
facc ión por la adopción del Tratado para 
la Proscripción de las Armas Nucleares 
en América Latina (Tratado de Tlate­
lolco), que constitu ye un logro de signi­
ficac ión histórica." 

"Examinaron la situación econó mi ca 
internacional, co n especial refe rencia a 
las relaciones entre los países en desa­
rrollo y los desarrollados. Estuvieron de 
acuerdo en que el actual sistema econó­
mico, que implica considerab les inju sti­
cias económicas y soc iales, req uiere de 
medidas poi íticas destinadas al estable­
cim iento de un nuevo orden económico 
mundial, basado en la eq uid ad y la 
justicia, tomando en cuenta las direc­
trices que sobre el particular se encu en­
tran en los documentos aprobados en el 
Sexto Período Extraordinario de Sesio­
nes de la Asamblea General de las Nacio­
nes Unidas, las poi íticas internas desti­
nadas a la eliminación de la inju sticia 
eco nómi ca y soc ial son de importancia 
fundamental para promover la sol idari ­
dad intern ac ional." 

"Los dos mandatarios estimaron 
como altamente positivo que ambos 
países ll even a cabo un continu o inter­
cambio de puntos de vista e informac ión 
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sobre los diversos aspectos de su respec­
tiva vida social y cultural. 

"A l respecto, consideraron que es 
importante el intercambio de informa­
ción sobre las condiciones de trabajo y 
bienestar social en sus respectivos países. 

"Ambos mandatarios se refirieron con 
gran satisfacción al programa sobre 
cooperac1on en el campo cultural que se 
ll evará a cabo próximamente entre los 
dos países. 

"Consideraron como muy importante 
que México y Suecia ll even a cabo es­
fuerzos encaminados a impulsar sus rela­
ciones económicas y estuvieron de acuer­
do en que sus gob iernos mantengan un 
contacto permanente para lograr este 
propósito. 

"A l respecto, reconoci eron que la 
promoción del come rcio y de la coope­
rac ión industr ial y técnica es un factor 
de capital importancia. Coincidieron en 
que el dinámico desarrollo económico de 
ambos países permite una cooperac ión 
más intensa en diferentes sectores indus­
triales. Asimismo, subrayaron el interés 
recíproco de estud iar las oportunid ades 
de cooperación en el campo de los ener­
géticos." 

Michae! Manley, de Jamaica 

Invitado por el presidente Luis Echeve­
rría, el primer ministro de Jamaica 
Michael Manley, efectuó una visita ofi­
cial a México del 30 de junio al 3 de 
julio pasado. Acompañó al Primer Minis­
tro una comiti va de altos funcionarios 
jamaiquinos, así como personajes de la 
vida cultural y eco nómica de ese país. 

Del Comunicado Conjunto suscrito 
por ambos mandatarios, se reproducen a 
co ntinuaci ón algunas partes: 

"Revisaron los problemas regionales 
de más actualidad y consideraron que es 
necesa ri o que los países de América 
Latina refuercen sus vínculos políticos y 
económicos a fin de que perfecc ionen su 
capacidad de acció n conjunta en la bús­
queda de so luciones con 1unes a los pro­
blemas que comparren y puec.Jan actuar 
coord inadamer. te en el planteamiento de 
los problemas que surgen en sus rela­
ciones con los países industr ializados. 

"E n este co ntex to destacdron la 
importancia que reviste para el desarro­
ll o y la cooperación regional el estab le­
cimi ento de un Sistema Económico Lati­
noamericano (SE LA) y consideraron 
necesario que durante la reunión de Re-
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presentantes Especiales de Jefes de Es­
tado o de Gobierno de América Latina, 
que se celebrará próximamente en Pana­
má, se apruebe el Estatuto de este meca­
nismo latinoamericano. Sobre el parti­
cular, los dos jefes de Gobierno recono­
cieron que los objetivos del SELA no 
son incompatibles con los objetivos de 
las instituciones regionales existentes, 
sino que, por el contrario, los comple­
mentará y fortalecerá. 

"A su vez, el Primer Ministro mani­
festó al Presidente la importancia que 
Jamaica concede a su pertenencia al 
Mercado Común del Caribe así como a 
1 os compromisos que mantiene con 
dicho organismo. 

"Destacaron la importancia del grupo 
de Países Latinoamericanos y del Caribe 
Exportadores de Azúcar, y reiteraron su 
apoyo a los princip ios sobre los que 
descansa dicha organización. Conside­
raron, asimismo, que la labor que desa­
rrolle el secretariado permanente será de 
suma trascendencia para alcanzar los 
objetivos del grupo. 

"Examinaron con especial atención la 
creciente cooperación entre los países 
del Caribe y llegaron a la conclusión de 
que ésta pueda llevarse a nuevas etapas 
de realización en beneficio de la integra­
ción regional. En este sentido, recono­
cieron la importancia que tiene la crea­
ción de una Empresa Naviera Multina­
cional del Caribe (NAMUCAR) en la 
meta de vincular físicamente a todos los 
países del área y de facilitar el i nter­
cambio comercial entre ellos, fortale­
ciendo y complementando los esfuerzos 
individuales que llevan a cabo para incre­
mentar sus propias marinas mercantes. 
Coincidieron en la necesidad de que 
cualquier programa de cooperación enca­
minado a establecer lazos más sólidos 
entre las naciones del Caribe, debe 
contar con la participación y el concurso 
de todas ellas, en un plano de absoluta 
igualdad. 

"Expresaron su gran satisfacción por 
el desarrollo registrado en las relaciones 
mexicano-jamaiquinas a partir de julio 
del año pasado en que pudieron reunirse 
y acordar la adopción de una serie de 
medidas tendientes a estrechar los víncu­
los, a fortalecer el intercambio y la 
cooperación así como a incrementar los 
lazos de amistad entre sus dos países. 

''Asimismo expresaron su especial 
complacencia por la conclusión de un 
Acuerdo de Cooperación Marítima sus­
crito por el Gobierno de Jamaica y la 

empresa Transportación Marítima Mexi­
cana, que tendrá como finalidad la crea­
ción de una flota mercante jamaiquina. 

"Estuvieron de acuerdo en que se 
preparen arreglos que faciliten las activi­
dades de pescadores jamaiquinos más 
allá de las aguas territoriales mexicanas. 

"Los dos mandatarios comprobaron 
los progresos que se han obtenido en el 
proyecto de constituir una empresa mul· 
tinacional, en la que ambos países ten­
drán una amplia p<.lrticipación, para pro­
ducir alúmina y fabricar aluminio así 
como otros productos, mediante inver­
siones conjuntas y el establecimiento de 
plantas en México y Jamaica. Sobre el 
particular, tomaron nota con satisfacción 
de que los preparativos para el estable­
cimiento de las empresas conjuntas se 
han llevado a cabo conforme a lo pre­
visto en el calendario. 

"Expresaron su satisfacción por la 
firma de un Convenio sobre Transportes 
Aéreos, que sin duda alguna contribuirá 
a incrementar el movimiento de personas 
entre los dos países. 

"Vieron con beneplácito la iniciación 
de una cooperación en el campo del 
turismo, que permitirá a los dos países 
intercambiar experiencias e información 
sobre esta actividad. 

"Manifestaron que sus gobiernos 
están resueltos a crear condiciones nece­
sarias para acrecentar el intercambio co­
mercial entre México y Jamaica, a través 
de una fórmula que permita a los dos 
países equilibrar su balanza comercial y 
obtener beneficios compartidos del co­
mercio que real izan. Con tal propósito 
los dos gobiernos suscribieron un Conve­
nio Comercial. 

"Acordaron que en el curso del mes 
de julio se lleve a cabo un intercambio 
de grupos de expertos de México y 
Jamaica, con el objeto de precisar el 
alcance de la cooperación que han con­
venido ambos países en diversos sectores 
industriales. 

"Los dos mandatarios estuvieron de 
acuerdo en el envío de un grupo de téc­
nicos de Petróleos Mexicanos a Jamaica 
para que realicen diversos estudios rela­
cionados con la exploración petrolera." 

"Asimismo expresaron su satisfacción 
de que se haya materializado el propó­
sito anunciado durante la visita del pre­
sidente Echeverría a Jamaica, en julio de 
1974, de incrementar el intercambio cul­
tural, científico y tecnológico. 

sección nacional 

"Como un primer paso en la imple­
mentación del Acuerdo de Cooperación 
Científica y Técnica, firmado en Kings­
ton en 1974, el presidente Echeverría 
ofreció al primer ministro Manley becas 
para que 20 jóvenes jamaiquinos cursen 
estudios en los diversos institutos que 
existen en México para la formación de 
técnicos en materias relacionadas con el 
aprovechamiento de los recursos del 
mar. Por su parte, el primer ministro 
Manley ofreció 20 becas para que jóve­
nes mexicanos sigan cursos de lengua 
inglesa y sobre distintos aspectos de la 
cultura jamaicana en instituciones de su 
país." 

SECTOR INDUSTRIAL 

Situación de la industria 
de automóviles en el primer 

semestre 

Los inicios de la industria de automóvi­
les en el país se remontan a la década de 
los años veinte, con el establecimiento 
de la planta ensambladora de la Ford 
Motor Co., a la cual siguieron las de la 
General Motors y de la Chrysler. En 
1947 se prohibió la importación de 
vehículos armados. Esta medida indiscri­
minada contribuyó al establecim iento de 
un número excesivo de plantas armado­
ras, que en 1960 eran 18 y ensamblaban 
vehículos de más de 40 marcas, por lo 
que el Gobierno tomó la determinación 
de reglamentar la fabricación de automó­
viles. 

En 1962 se publicó el Decreto de la 
Industria Automotriz, con objeto de que 
la fabricación de vehículos se realizara 
con un mínimo de 60% de integración 
nacional, limitándose la importación de 
componentes de automóviles. El mencio­
nado Decreto prohibió también que las 
empresas fabricantes de vehículos produ­
jeran partes y refacciones de las mismas, 
lo que propició el desarrollo de una 
industria auxiliar autónoma en ese ren­
glón. 

En 1972 se expidió otro Decreto 
actualizando el régimen jurídico de la 
industria.1 En él se fijaron las bases para 
reducir el número de modelos que se 
producían, con objeto de mejorar la 
eficiencia y productividad de la indus-

1 Véase "Decreto sobre la industria auto­
motriz", en Comercio Exterior, México, no­
viembre de 1972, p. 1022. 
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tria, incrementar las exportaciones, otor­
gar estímulos fiscales para alentar la 
inversión, generar nuevos empleos, favo­
recer la fabricación de automóviles po­
pulares, así como regular la inversión 
extranjera para alcanzar una auténtica y 
efectiva inversión de cap ita les nacionales. 

De acuerdo con Jo establecido en 
dicho Decreto, en lo referente a las 
exportaciones, las empresas de la indus­
tria terminal deberán compensar con 
exportaciones las importaciones de com­
ponentes que hagan para cubrir su cuota 
básica, conforme al siguiente programa: 

A1io (modelo) 

1974 
1975 
1976 

Proporción% 

40 
50 
60 

Se establece asimismo que en el curso 
de 1975 la Secretaría de Industria y 
Comercio (SIC) fijará las proporciones 
anuales conforme a las cuales se com­
pense el 1 CO% del valor de la cuota 
básica para 1979. Las empresas de la 
industria terminal que exporten podrán 
importar material complementario para 
la fabricación de vehículos adicionales a 
su cuota básica, y se indica que el valor 
de las importaciones no podrá ser mayor 
que el monto de las divisas netas gene­
radas por las exportaciones. 

El desarrollo de la industria de auto­
móviles en México ha ido aparejado con 
el crecimiento demográfico, con el desa­
rrollo urbano y la construcción de carre­
teras, así como con la formación de 
grupos sociales urbanos con un nivel de 
ingreso relativamente alto. Así, en 1974 
la fabricación nacional en esta industria 
fue de 358 706 unidades, de las cuales 
248 574 fueron automóviles y 102181 
camiones. Las ventas, por su parte, fue­
ron de 359 246 unidades en el mismo 
año, contra 248 832 en el precedente. 

Sin embargo, y pese a lo anterior, 
según declaraciones del Presidente de la 
Cámara Nacional de la Industria de 
Transformación (Canacintra), el 80% de 
las empresas fabrican tes de automóviles 
en México operan con pérdidas. "Los 
costos de producción - dijo- cada día 
aumentan. Una de las causas fundamen­
tales de ello es que el 65% de las piezas 
componentes son de fabricación nacio­
nal, cuyos precios son más caros en 
comparación con las piezas importadas 
en 25 y 100 por ciento; otro de los 
factores del aumento en el precio final 
de producción es la alta tasa de impues-

tos que se deben pagar. Todo esto ha 
traído consigo que los principales fabri­
cantes de autos en México teman una 
crisis parecida a la que existe en Jos 
Estados U nidos." Serial ó además que de 
surgir una crisis en la industria de auto­
móviles no se podría frenar la produc­
ción, ya que ésta se planea con seis 
meses de anticipación. "Cualquier alza 
en los precios de la industria -agregó­
produce efectos correlativos en la fabri­
cación del automóvil, puesto que en él 
concurren casi todo tipo de materias 
primas elaboradas. Debido a esto, el año 
pasado hubo que aumentar las cifras de 
producción para abaratar el precio por 
unidad de fabricación, sin que lo ante­
rior signifique que la situación de la 
industria automotriz sea del todo bo­
yante." 

"México -concluyó el Presi,Jc:nte de 
la Canacintra-, que para muchos obser­
vadores puede ser un gran mercado, 
dada su densidad demográfica, es consr­
derado un país con ventas normales de­
bido principalmente a que no hay mer­
cado ni poder adquisitivo para la~ ventas 
masivas, lo que motiva que la produc­
ción sea baja y los precios al tos." 

Por su parte, el señor Emilio Sánchez 
Peláez, presidente de la Asociación Mexi­
cana de Distribuidores de Automóviles, 
manifestó que "a pesar de la m u !ti-

CUADRO 1 
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plicidad de factores adversos, como el 
aumento en el costo de la gasolina y la 
situación inflacionaria por la que atra­
viesa el país, el mercado nacional no se 
contrajo durante el último año, espe­
rando que para 1975 el incremento en 
ventas sea mayor" 

En efecto, según informes provenien­
tes de la Asociación Mexicana de la 
Industria Automotriz (AMIA), las ventas 
al mayoreo en los primeros cinco meses 
de 1975 registraron un total de 97 482 
unidades, que representan un aumento 
de 5.04% respecto al mismo período del 
año anterior. Sin embargo, esto muestra 
una disminución en la tasa de creci­
miento, ya que en el período enero­
mayo de 1974 en relación con el de 
1973 había aumentado 19.12%. Por ca­
tegorías de automóviles, Jos aumentos 
más significativos en el período enero­
mayo se observaron tanto en los veh í­
culos de tipo popular como en los com­
pactos con 5196 y 4464 unidades, 
que representJn respectivamente 10.84 y 
16.73 por ciento de incremento. 

Las categorías que experimentaron 
una disminución en sus ventas en este 
período fueron las de tipo estándar, de 
lujo y deportivo, con una contracción de 
16.04, 28.13 y 36.79 por ciento, respec­
tivamente. Las ventas de camiones con­
servaron su ritmo de crecimiento, ya que 

Desarrollo de los principales aspectos económicos 
de la industria automotriz terminafl 
(Millones de pesos) 

Conceptos 7965 /966 7967 /968 7969 7970 7977 7972 7973 

Valor de la producción 4 026 4 920 5 461 6 557 7 463 8 581 9 452 11 038 14 208 

1 nve rsión 
Activos totales 3 977 4 651 4 905 5 248 5 692 6 21>2 6 561 7 214 1 o 504 
Activos fijos 1 322 1 476 1 623 1 756 1 837 1 855 1 862 2 234 3 155 

Ocupación (personas) 16 800 19 067 21 530 21 994 22 303 23 825 25 809 :28 042 35 551 
Obreros 11 480 12 952 14 460 14 909 14 304 15 587 17 028 19 285 25 812 
Empleados 5 320 6 115 7 070 7 085 7 999 8 238 8 781 8 757 9 739 

Sueldos, salarios 
y prestaciones 542 709 815 959 1 056 1 174 1 465 1 758 2 428 

Compras 
I':Jacionales 1 217 1 84 7 2 124 2 566 3 016 3 581 4 170 4 822 6 719 
Extranjeras 1 437 1 693 1 969 2 105 2 349 2 695 2 800 3 076 4 250 

1 Comprende: Chrysle, de México, S. A., Diesel Nacional, S. A., Ford Motor Company, S. A., 
General Motors de México, S. A. de C. V .. Jnternational Hárvester México, S~ A., Nissan 
Mexicana, S. A. de C. V., Vehlculos Automotores Mexicanos, S. A. de C. V., y Volkswagen de 
México, S. A. de C. V. 

Fuente: Asociación Mexicana de la Industria Automotriz, A. C. 
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durante los prim eros cinco meses de este 
año se vend ieron 47 856 unidades, que en 
relación con las ventas del año pasa­
do tuvieron un incremento de 26.35%. 
Las ventas de tractocamiones ascen­
dieron a 1 012 unid ades y con un incre­
mento de 5.75 por ciento. Por su parte, 
los autob uses integrales registraron ven­
tas por 631 unidades y un aumento de 
25.45 por ciento. 

Algunos analistas atr ibuyen la dism i­
nución en el ritm o de las ventas al paro 
efectuado por una empresa durante fe­
brero y los primeros días de marzo, así 

CUADRO 2 

como a los aumentos registrados en sep­
tiembre de 1974 en los precios de los 
automóviles, los cuales fueron de 8 a 1 O 
por ciento en promedio. Se calcula que 
con los aumentos autorizados en los 
precios de los automóviles y camiones la 
industria del automóvil recibirá de 2 000 
a 2 500 millon es al año. 

El alto costo de los automóviles fue 
definido, según Sártchez Peláez, "como 
la paga del mexicano por la integración 
de la industria, que en términos gene­
rales tiene ya el 70% de sus elementos 
nacionales". "El transporte - dijo- es 

México: fabricación y ventas de veh(cu!os de motor, 7970-7974 

Variación% 

7974 7974 
Vehículos 7970 7977 79 72 7973 7974 79 70 79 73 

Fabricación total 789 067 275 970 236 443 289 896 358 706 + 89.7 +23.7 

Automóviles 132 882 15 3 399 163 005 197 884 248 574 + 87.1 +25.6 
Populares 58 900 75 016 88 169 113 902 141 251 + 139.8 + 24.0 
Compactos 37 431 40 210 44 723 47 970 67 688 + 80.8 + 41.1 
Convencionales 11 200 10 294 6 681 9 021 1 o 587 5.5 + 17.4 
De luj o 16 000 16 575 16 104 20 299 20 976 + 31.1 + 3.3 
Deportivos 9 351 11 304 7 328 6 692 8 072 13.7 + 20.6 

Cam ion es 52 231 57 435 66 761 85 366 102 181 + 95.6 + 19 .7 
Comerciales 24 098 26 194 32 360 45 280 53 464 + 121 .9 + 18.1 
Ligeros 15 007 14 019 14 707 15 950 19 935 + 32.8 + 25.0 
Pesados 11 091 14 952 17 377 21 261 24 979 + 125 .2 + 17.5 
Tractocamion es 1 095 1 284 1 341 1 661 2 440 + 122.8 +46.9 
Autobuses integrales 940 986 976 1 214 1 363 + 45.0 + 12.3 

Tractores agríco las1 3 954 5 076 6 677 6 646 7 951 + 101 .1 + 19.6 

Ventas totales 79 7 629 2 72 582 242 306 288 832 359 246 + 87.5 +24.4 

Automóviles 132 882 148 526 163 678 178 191 234 223 + 76.3 + 31.4 
Populares 58 900 74 406 85 162 95 981 127 473 + 116.4 + 32.8 
Compactos 37 431 38 352 45 991 48 86 1 66 671 + 78.1 + 36.5 
Convencionales 11 200 9 444 7 702 8 193 10 159 9.3 + 24. 0 
De lujo 16 000 15 787 16 78 3 18 584 21 697 + 35.6 + 16.8 
Deportivos 9 35 1 1 o 537 8 040 6 572 8 223 12.1 + 25 .1 

Camiones 54 793 58 980 69 739 83 854 97 955 + 78.8 + 16.8 
Comerciales 24 098 26 260 33 287 43 634 50 597 + 110.0 + 16.0 
Ligeros 15 007 15 647 16 289 16 645 20 195 + 34.6 + 21.3 
Pesados 11 091 11 990 14 424 16 386 18 431 + 66.2 + 12.5 
Tractocamiones 1 095 1 238 1 400 1 726 2 523 + 130.4 + 46.2 
Autob uses integrales 940 954 1 065 1 245 1 348 + 43.4 + 8.3 
Chasises para autobuses 2 562 2 846 3 274 4 218 4 861 + 89.7 + 15 .2 

Tractores agríco las1 3 954 5 076 6 677 6 646 7 951 + 101 .1 + 19.6 

Vehículos exportados 2 212 20 141 19 117 + 764.22 - 5.1 
Automóvil es 1 733 17 962 16 280 + 839.42 - 9.4 
Camiones 479 2 179 2 837 + 492.32 + 30.2 

1 Los tractores agrícolas se fabrican a petición del comprador, por lo que las cifras de produc-
ción coinciden con las de las ventas. 

2 Variación de las exportac iones de 1974 respecto a las de 197 2, primer año en que las plantas 
efectuaron exportaciones directas. 

Fuen te: Asociación Mexicana de la Indu st ri a Automotriz, A. C. 

sección nacional 

una necesidad ineludible que habrá de 
satisfacerse aun con factores adversos." 

Por otra parte, la exportación de uni­
dades terminadas no ha recuperado sus 
niveles normales, debido, según informa­
ciones-de la AMIA, a que aún prevalece 
una situación crítica en el mercado nor­
teamericano y en otros países produc­
tores a los que México exportaba unida­
des terminadas y partes de automóviles. 
En los primeros cinco meses de este año 
las ventas al extranjero experimentaron 
una notable disminución, al llegar a solo 
1 588 unidades, que en relación con las 
8 937 del mismo período del año ante­
rior, representan una reducción de 
82.33%. En cambio, las ventas internas 
de tractores agrícolas lograron un incre­
mento de 64.25% con respecto al mismo 
período del año pasado. 

Los acontecimientos de los últimos 
meses han producido situaciones contra­
dictorias: el poseedor de un auto peque­
ño considera tener un cheque al porta­
dor, dado el ahorro que significa tener 
un vehículo que consume poca gasolina; 
así, se han elevado los precios de los 
vehículos usados a pesar de que la de­
manda global de automóviles tiene este 
año un bajo crecimiento. En octubre de 
1974, cuando se dio a conocer la noticia 
de la implantación del impuesto sobre la 
gasolina, se registró un aumento cercano 
a 78% en las ventas de autos nuevos con 
relación al mes anterior. Los expertos 
calificaron esto como un fenómeno 
cuyas causas no se determinaron en fo r­
ma definitiva, pero que bien pudo ser 
una "fiebre de compras" ante el inmi­
nente aumento. 

Aunque no se tienen datos precisos 
sobre el costo de producción de un 
automóvil, es claro que entre el produc­
tor, el distribuidor y el precio final que 
se da al público, hay grandes diferencias, 
llegando en algunos casos a ser hasta de 
20 000 pesos. 

Por otra parte, en abril último la 
Secretaría de Industria y Comercio auto­
rizó el aumento de precios solicitado por 
las empresas de la industria de automó­
viles, tomand o como base las variaciones 
en el costo del valor agregado de los 
componentes de los automóviles. Los 
aumentos oscilan entre un mínimo de 
6%, solicitado por algunos fabricantes de 
automóviles de lujo, y 16%, gestionado 
por un fabricante de automóviles com­
pactos. El alza de los precios de los 
vehículos automoto res fue en promedio 
de 13 por ciento. 



Neofascismo y nacionalismo 
en América Latina 1 ALVAROBRIONES 

LA CRISIS DEL CAPITALISMO Y AMERICA LATINA 

Desde hace más de un año la "crisis del capitalismo" ha 
dejado de ser sólo materia de análisis de publicaciones 
económicas o exclusivo producto de los estudios de teóricos 
de las ciencias sociales, para convertirse en información de 
primera plana de periódicos noticiosos, a la vez que centro 
de la atención -y en muchos casos causa de evidentes 
angustias- de quienes tienen la responsabilidad de dirigir 
economías y naciones. 

Esta situación de crisis económica -que no debe llevarnos 
al error de suponer un inevitable sacrificio del sistema 
motivado sólo por la fuerza de sus contradicciones económi­
cas, lo que a fin de cuentas vendría a representar la misma 
actitud voluntarista de algunos apologistas que, embriagados 
por el esplendor del auge de posguerra, vaticinaron su 
eternidad-, ha provocado, como es natural, una aguda crisis 
poi ítica en la estructura del sistema de dominación interna­
cional que representa el imperialismo moderno. 

Dicha uisis se expresa en el fortalecimiento relativo de la 
capacidad negociadora (económica y política) que ante la 
debilidad de las potencias imperialistas experimentan los 
países dependientes sometidos a su dominio. Esta situación 

-expresada en el manejo eminentemente polltico de los 
precios de las materias primas comenzado a ejercer por los 
países productores, a la vez que en la progresiva capacidad 
de estos países, en asociación con el bloque socialista, de 
conformar un sólido frente de oposición a las potencias 
imperialistas en las organizaciones internacionales-,! no repre­
senta sino un auge del nacionalismo como norma en las 
relaciones internacionales actuales. 

Pero el nacionalismo en el seno de sociedades divididas en 
clases antagónicas, de las cuales algunas no representan sino 
los intereses del propio imperialismo, necesariamente ha 
debido provocar la división de dos impor·tantes corrientes 
que actualmente car·acterizan poi íticamente a los par'ses 

1 Esta nueva capacidad permitió a estos países la sanción a Israel 
en la UNESCO; la suspensión de Sudáfrica de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas; la condena a la dictadura militar chilena por sus 
transgresiones a los Derechos Humanos; el recibimiento por parte de 
la Asamblea de Yasser Arafat, líder de la Organización para la 
Liberación de Palestina, y la aprobación, por la misma Asamblea, de 
la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados. propuesta 
por el presidente de México, Luis Echeverría, medidas todas aproba­
das en el Vigesimonoveno Período de Sesiones, presidido por un 
caracterizado representante de la línea "tercermundista", el canciller 
argelino Abdelazis Buteflika. 
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dependientes; de una parte una versión, fortalecida por la 
coyuntura internacional , del ya conocido nacionalismo desa­
rrollista y populista, y de otra una forma nueva que, a fin de 
no caer en la expresión contradictoria de "nacionalismo 
proimperialista", preferimos llamar neofascismo. 

La oposición de estos "nacionalismos", que adopta la 
forma de una pugna internacional interburguesa, ha ido en 
aumento paulatino en la misma medida en que se ha 
agudizado !a crisis del sistema en su conjunto y, localizada 
principalmente en América Latina, zona caracterizada por 
estrechas y bien definidas relaciones de dependencia con el 
imperialismo, ha llevado al continente a ocupar un lugar 
predominante como foco de tensión internacional. 

Esta tensión internacional ha permitido contemplar expre­
siones de histeria anticomunista y crueldad en el aniquila­
miento de oposiciones políticas - que en el caso de Chile 
alcanza niveles de genocidio-, totalmente desproporcionadas 
con una época que, al menos para las grandes potencias, 
debe ser de "distensión" y que resultan particularmente 
significativas si se considera que están local izadas en países 
que se han caracterizado, a lo largo de su historia, por su 
acendrada raigambre cultural o por sus ricas tradiciones de 
respeto a las libertades democráticas y su capacidad de 
mantener la estabilid ad política. Al lado de estas expresiones 
se han producido también avances insospechados en algunos 
países en materia de reivindicación nacionalista del control 
de las economías, que también resultan llamativas por el 
contraste que ofrecen con el carácter de las relaciones 
mantenidas por ellos hasta no hace mucho con el imperialis­
mo. Finalmente, en torno de todos estos fenómenos naciona­
les y como trágico vínculo de unión, aparece el fantasma de 
lo que para muchos observadores es un prácticamente inevi­
table conflicto bélico que, directa o indirectamen te, envolve­
ría a casi todos los países sudamericanos. 

La explicación última de este complejo de relaciones, 
como la de cualquier problema social, reside en la base 
económica del sistema que, en este caso, está determinado a 
su vez por los elementos que la coyuntura internacional le 
inducen como consecuencia del carácter dependiente de su 
desarrollo. Pero antes de escudriñar en esa base económica, 
se hace necesario tener una visión de conjunto de los 
proyectos y las tensiones poi íticas desarrolladas en la región 
en el último tiempo.2 

LAS CARACTERISTICAS DE LA COYUNTURA 
LATINOAMERICANA 

La situación conflictiva que actualmente vive América Lati­
na, si bien es un producto directo de la situación de crisis 
que afecta al capitalismo mundial, no deja de tener raíces en 
las propias tradiciones de enfrentamientos y enemistades de 

2 En las pag1nas que siguen se hace un recuento de los hechos 
significativos de la coyuntura poi ítica latinoamericana durante 197 4. 
Posteriormente, en los primeros meses del presente año, se han 
producido algunas situaciones muy importantes -com o la oposición 
de estos países a la ley de Gomercio exterior aprobada por Estados 
Unidos en enero y la reanudación de relaciones diplomáticas entre 
Bolivia y Chile- , que esperamos el lector pueda interpretar con 
facilidad a la lu z de las tesis aquí sostenidas. 
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las potencias imperialistas a fin de obtener de ese río 
revuelto su ganancia de buenos pescadores. 

El caso más representativo quizá sea el de la llamada 
"Guerra del Pacífico" que enfrentó de 1879 a 1881 a Chile 
en contra de Perú y Bolivia, significando en definitiva la 
apropiación, por parte de capitalistas ingleses, de los ricos 
yacimientos salitreros ubicados en las provincias de Tarapacá 
y Antofagasta, antes pertenecientes a Perú y Bolivia y 
conquistadas por Chile e integradas a su territorio. Antes de 
la guerra, Perú había estatizado dichos yacim ientos; luego de 
ella, el Gobierno chileno los ced ió prácticamente de manera 
irrestricta a los capitales ingleses. 

Más tarde, cuando los militares latinoamericanos descu­
brieron la "geopolítica" (tan promocionada por los teóricos 
del nazismo), se dedicaron durante algún tiempo a poner en 
práctica distintas fórmulas de alianzas a fin de protegerse de 
sus vecinos. Estas alianzas estaban restringidas a la región y 
al ensayo diplomático; pero con e! correr de los dos últimos 
decenios, las disquisiciones teóricas de academia acerca de 
problemas geopolíticos adquirieron u na dimensión distinta, 
desde que estos militares comenzaron a descubrir el resto del 
mundo. 

Así fue como en los años cincuenta, al "calor" de la 
guerra fría, el mariscal Golbery de Couto e Silva definió el 
"destino geopolítico del Brasil", como el de dominador de 
una parte importante del hemisferio sur (Sudamérica y el 
oeste de Africa), en virtud de su pob lación y potencial 
económico, poi ítico y militar. Este dominio tendría el objeto 
de garantizar en esa zona la preservación de los "valores 
occidentales y cristianos", bajo el tute/aje de Estados Unidos, 
a quien le reconocía su papel de conductor de los destinos 
de ese mismo mundo Occidental y cristiano contra la 
amenaza del "comunismo internacional"_3 

Los militares que en 1964 derrocaron ai presidente consti­
tucional joao Goulart, discípulos de Couto e Silva en la 
Escuela Superior de Guerra, se dedicaron con todo gusto a 
poner en práctica sus postulados, comenzando por disputar a 
Argentina la influencia que ésta tenía sobre sus vecinos, a la 
vez que alentando un acercamiento a Portugal (su vieja 
metrópoli colonial), en la perspectiva de "heredar" de ésta 
sus colonias africanas. 

La expansión brasileña sólo fue resistida inicialmente por 
Argentina, que intentó una suerte de alianza entre "pares", 
fundame ntándola en la doctrina de las "fronteras ideológi­
cas" de tan corta vigencia como el mandato presidencial de 
su autor, el general Juan Carlos Ongan ía, pero que optó 
finalmente por ceder terreno a su tradicional rival "geopolíti­
co". 

La cxpans1on brasileña terminó de justificarse, en térmi­
nos de los objetivos que ella misma se había planteado, 
cuando el proceso iniciado por los militares peruanos en 
1968 definió su carác ter progresista y nacionalista, claramen­
te antagónico ai "modelo brasilefío". Y con mayor razó n 
aún, cuando la Unidad Popular lievó a Salvador Allende a la 

3 Aspectos geopolíticos del Brasil, editado en 1957 por el Ejérci­
to Brasileño. 
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Presidencia de la Repúb lica de Chile, para cumplir un 
programa que no sólo era nacionalista (antiimperialista) y 
progresista (antioligárquico), sino que, además, se planteaba 
claramente el inicio de la constru cción del socialismo. 

En ese instante, los militares brasileños dieron prioridad 
geopolítica a la expansión hacia el Pacífico, asegurándose, al 
menos, ll evar sus fronteras hasta Chil e. En ese momento la 
caída del presidente de Bolivia, genera l Juan José Torres, que 
inspirado en el esfuerzo de sus colegas peruanos intentaba 
desa rrollar un esquema similar, se convirtió para ell os en 
imperiosa necesid ad y no titubearon en impulsarla abierta­
mente a través de la burguesía de Santa Cruz de la Sierra, la 
provincia más rica de Bolivia y de larga tradición anexionista 
hacia Brasil. Fue allí desde donde el coronel Hugo Banzer 
dirigió la rebelión, en momentos en que regimientos brasil e­
ños se ubicaban en la frontera a fin de contribuir a superar 
cualquier cu rso desfavorab le de los acontec imientos. 

Con Banzer ya instalado en el poder, rápidamente se 
negociaron importantes acuerdos económicos, entre los cua­
les cabe destacar la iniciación de las obras destinadas a poner 
en marcha la explotac ión de los yac imientos de hi erro del 
Mutún (uno de los más importantes del conti nente) y la 
co nstrucción de un oleoducto hacia Porto Alegre (que Argen­
tina esperaba constru ir en su territorio a través de su norteña 
provincia de Salta), a la vez que el desarrollo de vías ca­
mineras que unen Brasil con la frontera boliviano-chilena, 
así como el proyecto de la "Ruta de Capricornio", vía férrea 
que unirá el puerto de Santos en Brasil con el norteño 
puerto de Arica en Chile, pasando por Bo livia. Todo esto, 
claro está, apa rte de los créditos financieros y de la asistencia 
militar, sobre cuyo carácter ilustra notablemente el hecho 
que los primeros aviones caza tipo "Xavante", de fabricación 
brasileña, fueran donados a la Fuerza Aérea Boliviana para 
instrucción. 

Uruguay, por su parte, fue incapaz de resistir el atract ivo 
de la asistenc ia policiaco-militar brasileria a fin de enfrentarse 
a la guerrilla urbana que ya hacía tambalear al régimen - en 
un marco de consolidación del "Frente Amplio", expresión 
uruguaya de la Unidad Popular- , punto so bre el cual 
Argentina no podía hace r ninguna co ntribución, impedida 
como estaba de solucionar el problema en su propio territo­
rio. La lucha ant iguerrillera del Gobierno urugua yo, con la 
aseso ría directa de Brasil, fue ll evada a la práctica con tal 
aplicac ión que se consideró técnicamente necesario un golpe 
de Estad o que entroniLara al presidente Bordaberri en carác­
ter de dictador con apoyo de las Fuerzas Armadas, co nvir­
tiendo a la que había sido una de las democracias "ejempla­
res" de Latinoamérica (lamentablmente jun to con Chile), en 
un Estado policiaco que terminó con todas las liberdades del 
país. 4 

Paraguay, a su vez, fue igu almente "conquistado" gracias 
a importantes arreglos económicos, principalmente el proyec­
to de irrigación y co ntro l de fuentes de energía a t ravés de la 
represa de ltaipCr, que aprovechará las aguas del r·ío Paraná, 
lo que causó algún malestar en Argentina (es un río intema-

4 Posteriormente, en 197 4 , Argentina logró abr ir un a brecha 
eco nómi ca en Uruguay a través del proyecto conju nto (de financia­
miento argentino) de construcción de la represa de Salto Grande, en 
territorio uruguayo, que aprovechará las aguas del río Uruguay. 
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cional), pero que no se tradujo en protestas ni reclamaciones 
oficiales. 

Con esta última conquista brasileña terminaba de confor­
marse, en el co no sur, una situ ac ión de equilibrio de fuerzas 
en la que es te país, parapetado tras sus nuevas fronteras, se 
mantenía en una actitud de espectativa discreta frente a sus 
contradictores ideológicos, Perú y Chile, y frente al rival 
potencial de sus designios de dominación continental: Argen­
tina. 

Chile vs. Perú 

Pero la situac ión de equi librio se alte ró cuando nu evos 
elementos se incorporaron al cuadro: el derrocamiento del 
Gobierno constitucional de Salvador Allende en Chile, la 
vuelta del peroni smo a la conducción política de Argentina y 
el desarrollo de una línea nacionalista en los países norteños 
de América Latina bajo el lid erazgo de Venezuela. 

Así fue co mo los actual es gobernantes militares chi lenos, 
una vez consumado el go lpe que derrocó a Allende y con 
una precipitación casi infan til , se apresuraron a colocarse del 
lado de Brasil, qu izá para hacer gala de su conoc imi ento del 
juego geopolítico continental. Esta última supos ición no es 
de l todo absurda si se toma en cuenta la obstinación con que 
el general Augusto Pinochet, nominado pres idente de la 
República por la Junta Militar que él mismo encabeza, ha 
hecho publicar su cal idad de "experto en geopolítica", 
ava lada por un libro que con mucha imaginación tituló 
"Geopolítica" y que al ser publicado pasó desapercibido 
incluso en círculos militares. 

Esta alineación de la Junta Militar al lado ele Brasil no 
representó sino el reconocimiento de una disposición decidi · 
da y puesta en práctica durante el go lpe de Estado mismo 

y seguramente también antes-, puesto que es de dominio 
púb lico la participación directa de agentes militares (inteli­
gencia naval) brasileños en los procesos de recabamiento de 
in formación (tortura) ap licadas inmediatamente después del 
golpe y en la asesoría técnica e instrucción que han segu id o 
entregando a los órganos repres ivos de la dictadura chilena. 

Ilustra signi f'icativamente esta situación la visita a Brasil de 
ofic ial es de inteligencia ch il enos en el mes ele noviembre de 
·197 4, a fin de rec ibir entrenamie nto para combatir "la 
subversión interna", ocasión en que se anunció la venta por 
parte de Brasil a Ch il e de equipo de guerra ele fab ri cación 
bras il eña: los blindados (carros-ta nqu es anfibios) tipo "Urutú 
EEHH/1 '1" y "Cascabel EE-9".5 Igualmente ilustrativo es el 
hecho de que la ayuda económica directa del gob ierno 
brasileiio a la dictad ura chil ena durante su primer año (150 
m iliones de dólares), supera incluso a 1 a ayuda directa del 
Gobierno de Estados Unidos (94 millones). 

En el plano prop iamente político, su participación en el 
nuevo juego la iniciaron los militares ch il enos con la prop'-lSi· 
ción de una "a li;,mza contin enta l ant icomunista", idea que 
desde luego fue desestimada por sus colegas brasil efios de 
Ytamaratí, mucho más maduros en esos menesteres que los 
incipientes "geopolíticos" eh ilenos. 

5 Cable de PL, .) de noviembre. 
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Pero, olvidado ese ex abruplo, dparentemente se sacó buen 
provecho de los actos de ascensión al mando del nuevo 
presidente nominado por los militares brasileños, el general 
Arturo Geisel. En esa oportunidad se concentraron en Brasil 
los más conspicuos representantes de la "Línea Bras il eña": 
Stroesner, Bordaberri, Banzer y Pinochet, los cuales, por 
separado, conversaron con el nuevo presidente y su principal 
asesor ... el Mariscal Couto e Silva, elevado nu evamente a 
funciones oficiales de gobierno luego de un largo per íodo de 
entrenamiento que lo califi ca brill ante mente como asesor de 
un gobierno de orientac ión geopolítica: fue director del 
Instituto de Pesq uisas y Estudios Sociales (IPES) y lu ego, 
con Castello Branco, director del Servicio Nac ional de lnfor­
naciones (SN 1) y jefe de su Casa-Militar. 

A partir de esa fecha se redoblaron los ataques de prensa 
y aun de personeros oficiales chilenos en contra del Gobier­
no peruano. Este, por su parte, inicialmente no ocultó su 
repudio al ob jetivo y a los métodos de los dictadores 
chilenos, el que quedó ex presado en un intercambio episto lar 
entre el presidente Velasco Alvarado y Pin ochet, en el cual el 
primero señaló su preocupación por la suerte de Luis Corva­
lán, secretario general del Partido Comunista de Chile, actual­
mente prisionero de la junta Militar, y la de otros personeros 
del antiguo régimen, "perseguidos por sus id eas poi íticas". 

Los principales ataque<; han estado dest inados a "denun­
ciar" la infiltrac ión soviética o cubana en el ejército peruano 
(acarreando" así de paso agua al mol ino de la división de las 
Fuerzas Armadas de ese país) y el peligro de agresión que 
ello representa para Chile. Ya en febrero de 1974 el periód i­
co santiaguino La Tercera acusaba a Perú de convertirse en 
"cabeza de puente del marxismo",6 tipo de ataque que se 
agudizó luego de la ex propiac ión de los periódicos limeños 
por parte del Gobierno peruano, llegando el diario El 
Mercurio de Santiago, órgano tradicional de la oligarquía 
chilena y principal portavoz de los intereses que representa la 
Junta, a señalar que esa situación "tiene gran semejanza con 
lo ocurrido en Chile durante el derrocado régimen de 
Salvador Allende",7 agregand o en otro comentario: "demues­
tra la URSS que otro país sudamericano ha caído en sus 
garras y que le si rve de puente para difamar, infiltrar y 
amenazar a las naciones vecinas, especialmente a Chile, que 
eligió la libertad".8 Posteriormente, y de manera que no deja 
lugar a dudas, Gustavo Leigh, único miembro de la Junta de 
Gobierno que en calidad de tal ha visitado Perú, declaró que 
lo que ell os consideran " la agresión internacional más amp li a 
y violenta" de la historia de Chile (es dec ir, el amplio 
repudio internacional que han logrado despertar), era só lo 
una maniobra de la "Unión Soviética y sus títe res" que hasta 
ese instante escond ía "lo que todavía le resu lta inconfesable, 
y es que la estrategia apunta en definitiva a preparar una 
agresión de hecho en contra nuestra".9 

Perú terminó por adoptar una actitud mucho más defensi-

6 Citado por Dan ie l Waksm an Ch., en "América Latina. ¿Quién 
prom ueve las t ensiones belicistas?", "El Ga ll o Ilu strado" , suplemento 
dominical de El Día, Méx ico, 24 de noviembre de 1974 

7 Editor ial de El Mercurio, Santiago, Chi le, 1 O de agosto de 197 4, 
citado por Daniel Waksman Ch. en ibid. 

8 /bid. 
9 Cab le de AP del 20 de diciembre, publicado por el diario 

Excélsior, México, 21 de diciembre de 1974. 
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va en el plano de sus relaciones con Chile, comenzando por 
proponer, a comienzos del presente año, una congelación de 
la carrera armamentista en el continente y la destinación de 
esos fond os al funcionamiento de planes de desarrollo, 
haciendo más adelante señalamientos en el sentid o de desta­
car su rechazo a cualquier aventura belicista, a la vez que 
denunciando los intereses imperi alistas que ella serviría. 

Lo cierto es que, detrás de la guerra de dec laraciones de 
buena y mala voluntad, ambos países están comprometidos 
en una espectacul ar carrera armamentista en donde cierto 
abastec imi ento sov iético a Perú (reconocido y reivindicado 
como el ejercicio de un derecho por parte del ejército 
peruano), ha servido de combustible a la hogu era antiperuana 
encendida desde Chile, a pesar de que es público el esfuerzo 
desarrollado por Estados Unidos en el sentido de modernizar 
el equ ipami ento militar del ejérci to chi leno .1 o Esta carre ra 
también se expresa en el aumen to de los efectivos militares, 
co mo ha ocurrido co n el anuncio casi simultáneo de 
incorporar muj eres al servicio militar y también en el fortale­
cimiento de las guarniciones fronterizas, lo que ha determina­
do que la desértica zona que une a ambos países represente 
en la actualidad uno de los puntos de mayor concentración 
de blindados y av iones de casa del contin ente. 

Frente a esta situación de enfrentamiento, localizad a en 
torno de Perú y Chile - pero que envuelve al resto de los 
países sudamericanos no sólo por las razones "geopolíticas" 
protestadas, sino, como intentaremos probar más adelante, 
por las profundas raíces económicas que ex plican el conflic­
to-, se ha ido produciendo una alin eación de posiciones que, 
al menos para algunos países, ti ene un carácter muy in esta­
bl e. 

Desde luego, el principal protago nista en relación co n 
cualquier composición de fuerzas en ese conflicto es Bolivia, 
que efectivamente ha asumido con so ltura ese papel. Así es 
como, también coincidiendo con la vuelta del encu entro 
brasileño, el Gobierno de ese país reanudó con singular 
fuerza sus ex ige ncias respecto de la necesaria "salida al mar", 
pero sin repetir en esta ocasión los viejos argumentos con 
relación a Antofagasta, "la provincia caut iva", dirigidos a 
Chil e, sino que enfocando también los dardos, o para ser 
exactos los cañones, contra el anti guo aliado en esa misma 
guerra: Perú. 

Así es como se ha señalado la posibilidad de renunciar a 
Antofagasta a fin de no alterar la con tinuidad territorial de 
Chil e, pero condic ionada al establ eci mien to de un "corredor" 
en el ex tremo norte de ese país, vale decir, en la frontera 
chileno-peruana. Esta proposición ha hecho surgir como un 
problema la ex istencia de un Protocolo Complementario al 
Tratado de Lima que puso término, en 1929, a los proble­
mas fronterizos entre Chile y Perú, que se arrastraban desde 
la finalización de la Guerra del Pacífico. 

Según dicho Protocolo, Perú tiene derecho a veto sobre 

10 El 19 de mayo de 1974, la junta Mili tar ch il ena llamó a 
cumplir un período de instrucción militar al personal de la reserva 
nacido de 1939 a 1958 . El motivo que se adujo extraoficia lmente 
para esta extraordinaria prueba de fuerza que implica la movil izac ión 
militar de aproxi madamente 400 000 hombres, fue la necesidad de 
"po nerl os al día" en el manejo de armas modernas y en los nuevos 
s istemas de comunicación. 
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cualquier intento de cesión de Chile a una "tercera poten­
cia", de la totalidad o parte de los territorios que antes le 
pertenecieron y que en virtud del Tratado quedaban bajo la 
soberanía de ese país, siendo ése el caso de la región de 
Arica, por donde necesariamente tendría que pasar el "corre­
dor boliviano". 

Así pues, a fin de cuentas, dados los favorables rumbos 
que han tomado las relaciones chileno-bolivianas, incluida la 
reanudación de relaciones diplomáticas -condicionadas por 
Bolivia a una solución del problema de la salida al mar- y 
un intenso contacto a través de delegaciones comerciales, el 
único problema para dicha salida lo constituye Perú. Con 
esto Perú pasaría a convertirse en un "peligro" para la 
estabilidad regional y en enemigo potencial de los nuevos 
posibles aliados, Chile y Bolivia. 

Perú ha respondido con cautela a esta situación, insinuan­
do la proposición de una solución al problema hasta 1979, 
momento en que, según el mismo Tratado, dicha región 
debería volver a su administración. En esas condiciones Perú 
aparentemente estaría dispuesto a ceder un "corredor". Con 
ello, en la práctica, está ofreciendo a Bolivia territorios que 
pertenecen en la actualidad a Chile, comprometiéndola de 
ese modo en la demanda eventual de recuperación de 
territorios que son parte integrante -política y geográfica­
mente- de Chile, desde hace prácticamente un siglo. 

El marco de tensión que crea esta situación ha sido tema 
permanente en el debate poi ítico boliviano actual y ha 
estado presente en cada una de las opciones que han 
caracterizado un año particularmente crítico para el Gobier­
no que encabeza Banzer. 

Así fue que el mismo Banzer, como una de las primeras 
medidas prácticas de su frustrado esfuerzo por darle un 
cauce más institucional a su dictadura (como habría sido su 
propia elección como presidente en comicios a los que llegó 
a convocar para 1975), constituyó una "consulta nacional" 
que sesionó en la ciudad de Cochabamba el 5 de abril de 
197 4 y en la que ofreció su renuncia a fin de lograr la 
"unidad nacional" que él consideraba imprescindible para 
alcanzar el objetivo de la salida al mar. Como se comprende, 
una unidad lograda al costo de tan alto sacrificio sólo cabía 
ante la perspectiva de lograr el objetivo a través de una 
contienda bélica. 

Posteriormente, los dos intentos serios de derrocar al 
Gobierno de Banzer, tanto el alzamiento militar en La Paz 
encabezado por el mayor Gary Prado en el mes de junio, 
como el intento de más vastos alcances materializado en 
noviembre a través de un alzamiento en la ciudad de Santa 
Cruz -en el cual estuvieron comprometidos dos miembros 
del Gabinete de Banzer (coroneles Miguel Ayoroa Montario y 
José Patiño Ayoroa, titulares de Industria y Vivienda, respec­
tivamente); dos importantes generales en retiro, Armando 
Alvarez y j u! io Prado, ex alcalde de Santa Cruz, y el 
importante dirigente de la Falange Nacional Socialista (que 
en ese momentó apoyaba oficialmente al Gobierno) y ex 
ministro de Salud, Carlos Valverde Barberi- , han tenido por 
fundamento la necesidad de destituir a Banzer a fin de 
alcanzar la unidad necesaria para superar el difícil momento 
internacional. Banzcr, por su parte, ha replicado y reafirma-
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do su posrcron dictatorial utilizando exal:lamente los mismos 
argumentos, explicitando la probabilidad de una guerra entre 
los vecinos y la necesidad de la unidad y aun del fmtaleci­
miento bélico de Bolivia aunque no sea más que para prote­
ger su neutralidad y soberanía.11 El propio comandante 
general del Ejército, general Raúl Alvarez Peñaranda, señaló 
el día 12 de noviembre (recién aplastada la sublevación en 
Santa Cruz) en un discurso pronunciado en Cochabamba: 
"En estos tiempos difíciles se están formando en el horizon­
te de América nubes cargadas de tormenta que pueden ame­
nazar nuestra propia supervivencia como nación. Nuestros 
vecinos hacen sonar la fanfarria de sus aprestos bélicos ... "12 

Estas afirmaciones, a su vez, están fundamentadas en un 
estudio hecho público en la segunda quincena de octubre por 
el Centro de Estudios Nacionales (CEN) integrado por egresa­
dos de la Escuela de Altos Estudios Militares de Bolivia y en 
el que se afirma que la guerra entre Chile y Perú es 
inevitable antes de que se cumpla el centenario de la Guerra 
del Pacífico, es decir, antes de 1979. Sobre esa base se ha 
abierto un intenso "diálogo geopolítico" a través de diversos 
órganos de publicidad, enfrentándose las posiciones chilenófi­
las (que aducen razones ideológicas para un alineamiento 
junto a ese país) y peruanófilas, que argumentan motivos 
relacionctdos con los vínculos ancestrales y aun la necesidad 
de una revancha común en contra de Chile. A pesar de estas 
razones, este último sector no puede dejar de reconocer que 
Chile forma parte de un eje con Brasil (como llega a señalar 
explícitamente el documento del CEN) y que detrás de ellos 
se encuentra Estados Unidos, que en ningún caso apoyaría 
-política y mucho menos militarmente- a Bolivia para que 
ésta a su vez apoyara a Perú en contra del régimen militar 
chileno.13 De este modo, las posiciones peruanófilas no 
pasan de ser un sentimiento anímico, al lado de una realidad 
objetiva que obliga al régimen de Banzer a formar parte del 
mencionado eje Chile-Brasil. 

Finalmente, un cerco parece cerrarse en torno de Perú, al 
revisarse la situación de Ecuador -cuyo presidente, el general 
Guillermo Rodríguez Lara, se ha preocupado de hacer públi­
ca su posición anticomunista-, en donde cada vez encuen­
tran más eco los sectores empeñados en sacar a relucir los 
antiguos conflictos fronterizos que enfrentan a ambos países 
desde hace decenios y que provocaron ya un enfrentamiento 
bélico declarado entre ambos en 1939. 

Argentina, por su parte, país que aparece como interlocu­
tor importante de cualquier diálogo político o militar en el 
continente, si bien geopolíticamente deberÍd cstablecer un 
compromiso natural con Perú, ideológicamente aparece cada 
vez más alejada de éste, luego del previsto viraje a la derecha 
que experimentó el Gobierno que encabezaba j uan Domingo 
Perón y que se agudizó notablemente después de su deceso. 

Este viraje a la derecha experimentado en el plano interno 

11 Pueden considerarse al respecto las palabras del canciller 
boliviano, Alberto Guzmán Soriano, en el sentido de que Bolivia debe 
" ... mantenerse bien armada para defender su soberan(a nacional ante 
un eventual conflicto", pronunciadas e! 31 de octubre. (Cables de PL, 
EFE y UPI de la fecha.) 

12 Cables de EFE, PL y UPI en el diario El Día, México, 13 de 
noviembre. 

13 Véase "El fantasma c!e la guerra un siglo después", en 
Panorama, núm. 383, Buenos Aires, ·11 de noviembre. 
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por Argentina, se ve sin embargo compensado en el plano 
internacional por la necesidad de mantener la posición 
tercermundista (o de "tercera posición"), que constituye uno 
de los principales postulados doctrinarios del justicialismo. 
Dicha situación ha provocado actitudes contradictorias con 
relación al conflicto Perú-Chile, demostrándose alternativa­
mente simpatías hacia uno u otro país. Así es como el 
comandante general del Ejército argentino, teniente general 
Leandro Anaya, en viaje a Perú declara públicamente su 
simpatía hacia la revolución peruana, y luego debe viajar a 
Chile acompañando al ministro de Defensa, Adolfo Mario 
Savino, quien no sólo condecora a Pinochet con la más alta 
distinción del Ejército argentino (Orden de Mayo al Mérito 
Militar en el Grado de Gran Cruz), sino que hace además 
declaraciones verdaderamente escalofriantes acerca de la deci­
sión terminante del Gobierno de que forma parte de eliminar 
de raíz la "subversión", a la vez que - quizá como un recado 
directo a los refugiados chilenos en Argentina- agrega el 
señalamiento de que "los terroristas no tienen nacionali­
dad"14 (poco después de efectuada esta declaración, durante 
el mes de noviembre, y con el pretexto de encontrarse 
irregularmente documentados, el Gobierno argentino entregó 
a las autoridades chilenas a 32 personas de esa nacionalidad 
que habían cruzado la frontera huyendo de la persecución 
poi ítica o de la angustiosa situación económica provocada 
por la dictadura). Igualmente, Argentina apoya las posiciones 
de Perú, Colombia, Costa Rica, Panamá y Venezuela, en el 
sentido de reincorporar a Cuba a la OEA, pero vota en 
contra de la condena a Chile en la Asamblea General de la 
ONU y, finalmente, se hacen anuncios y desmentidos oficia­
les del viaje de la presidenta María Estela Martínez de Perón 
a Chile. 

Este aislamiento y cerco antiperuano ha sido compensado 
por una extraordinaria capacidad de manejo diplomático de 
Perú (probando una vez más que "la necesidad crea el 
órgano") y, más recientemente, por la ofensiva nacionalista 
encabezada por Venezuela y que expresa, en mayor o menor 
medida, posiciones de Panamá, Colombia (con la cual Vene­
zuela ha desarrollado un notable esfuerzo para superar viejas 
rivalidades y conflictos fronterizos), Ecuador, México, Costa 
Rica y, desde luego, Perú. 

La posición de Venezuela, que responde a la poi ítica del 
Gobierno de Carlos Andrés Pérez, del Partido Acción Demo­
crática, es una versión nueva del populismo del que la misma 
Acción Democrática fue expresión en el decenio de los 
cincuenta y que ahora, ante la profundidad de la crisis del 
imperialismo, puede adoptar marcados rasgos nacionalistas 
como un intento (quizá el último) de negociación de la 
dependencia con el mismo imperialismo para llevar adelante 
el desarrollo capitalista. 

La mejor síntesis de estas posiciones, tanto en el diagnós­
tico como en las proposiciones, se encuentra en la carta 
pública con que el presidente Pérez respondió a las amenazas 
que contra los países productores de petróleo profiriera el 
presidente de Estados Unidos Gerald Ford, ante la Asamblea 
General de las Naciones Unidas, el 18 de septiembre. En sus 
pasajes más expresivos señala: "En la América Latina hemos 
venido reclamando insistentemente a lo largo de muchas 

14 Cables A FP, UPI y Latin-Reuter del 24 y 25 de octubre. 
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décadas trato justo y equitativo por parte de los países 
desarrollados ... Hemos señalado reiteradamente cómo se han 
ido empobreciendo nuestros países como afluentes obligados 
de la economía norteamericana. Antes de la crisis energética 
y de que los precios del petróleo alcanzaran los niveles que 
hoy en día tienen, año tras año materias primas que 
producen nuestros países han sido adquiridas a precios que 
en ningún momento han guardado relación o equilibrio con 
los de las manufacturas que nuestros países requieren para su 
desarrollo y que en gran medida han sido comprados en los 
Estados Unidos, no sólo por razones geográficas sino por los 
créditos atados a la economía norteamericana que tradicio­
nalmente se nos habían venido suministrando. Cada año los 
países productores de café, de carne, de estaño, de cobre, de 
hierro o de petróleo veníamos entregando una mayor canti­
dad de nuestros productos para obtener las maquinarias y 
otras manufacturas que importamos, produciéndose de esta 
manera continua y creciente descapitalización y empobreci­
miento de nuestros países." 

"La creación de la Organización de Países Exportadores 
de Petróleo (OPEP) fue precisamente consecuencia directa del 
empleo, como arma de opresión económica, por los países 
desarrollados, de una política de precios viles para nuestras 
materias primas. En cierta forma este hecho da plena veraci­
dad a sus palabras ante las Naciones Unidas 'de que todo 
intento de un país por emplear un producto con fines 
poi íticos tentará inevitablemente a otros países a emplear sus 
productos para sus propios fines' ... " 

"Me atrevo a interpretar la política de la OPEP al 
afirmarle que los países productores de petróleo aspiramos a 
que en un marco mundial como las Naciones Unidas, pueda 
llegarse al entendimiento equitativo y de justicia internacio­
nal entre los países productores de materias primas y los 
países industrializados ... " 

" .. . No encontramos otro camino para enfrentar el totali­
tarismo económico que se ha venido apoderando de la 
dirección de los negocios y del comercio mundial y que 
tiende a crear tantos males al mundo como los que pretendió 
imponer el totalitarismo político del nazifascismo ... "15 

La capacidad ofensiva de estas posiciones, fortalecida 
según se ha dicho por la crisis del imperialismo, ha permitido 
a los países que las sustentan anotarse sucesivos triunfos en 
el plano de las relaciones internacionales. Así es como, en lo 
que respecta a la proposición de reintegrar a Cuba a la 
Organización de los Estados Americanos (OEA), si bien no 
lograron alcanzar dicho objetivo por no completar el quórum 
reglamentario (14 países), pudieron dejar, ante el foro inter­
nacional, en una situación de aislamiento a las dictaduras de 
Brasil, Bolivia, Paraguay y Chile, precipitando el desahucio 
de la OEA al declarar los países promotores que se sentían 
liberados, luego del resultado de la votación, de la obligación 
de mantener sus relaciones diplomáticas y comerciales sus­
pendidas con la isla. 

Igualmente la dictadura chilena ha quedado aislada en la 
organización económica subregional de los países integrantes 

15 Véase "Trato económico equitativo entre países: reclamo de 
Venezuela", en Comercio Exterior, núm. 1 O, México, octubre de 
1974, pp. 1002-1003. 
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del Acuerdo de Cartagena (Pacto Andino), debido a su 
intención -traducida en el Decreto-Ley Núm. 600 de la 
junta Militar (Estatuto del Inversionista)- de abrir el país 
prácticamente de manera irrestricta a los capitales extranje­
ros, contraviniendo los propósitos de la organización subre­
gional señalados en la Decisión Núm. 24 del Acuerdo (en 
cuya definición desempeñó un papel de primera magnitud el 
gobierno de la Unidad Popular) y que de hecho convertía a 
ese país en un verdadero caballo de Troya del imperialismo 
en el seno de la organización. En declaración realizada por 
todos los restantes países integrantes del Pacto (Perú, Colom­
bia, Ecuador, Venezuela y Bolivia), con ocasión de la 
reunión de su autoridad máxima, la Comisión del Acuerdo 
de Cartagena, efectuada en Lima del 9 al 20 de septiembre, 
se señaló: "Que el informe de la Junta del Acuerdo de 
Cartagena contenido en el Documento COM/XV/di 1 y los 
exámenes, estudios y debates efectuados por los países 
miembros han llegado a la conclusión de que el Decreto Ley 
Núm. 600 del Gobierno de Chile contraviene el Acuerdo de 
Cartagena y el espíritu y filosofía de la Decisión 24 y 
constituye un régimen paralelo a la misma, que ha generado 
internacionalmente expectativas contrarias al interés subregio­
nal; ... "1 6 Más tarde, en el mes de noviembre, la Junta 
Militar chilena hubo de acatar, aunque a regañadientes y 
preocupándose de destacar su propio criterio al respecto, las 
disposiciones del Acuerdo, al elevar al rango de decreto-ley 
una disposición que pone en vigencia la Decisión 24, realizan­
do las modificaciones pertinentes al Decreto-Ley Núm. 600. 

Finalmente, el triunfo más importante que en este plano 
obtuvieron estos países, se verificó en la reunión de jefes de 
Estado o sus representantes, de los países bolivarianos y 
sanmartinianos efectuada en Perú con motivo de la conme­
moración del sesquicentenario de la batalla de Ayacucho (9 
de diciembre). Este encuentro, convocado por el presidente 
Velasco Alvarado y que constituye una de las expresiones 
más representativas de la calidad diplomática desarrollada por 
Perú, permitió fortalecer las posiciones de este país frente a 
Chile, abriendo una fisura importante en sus relaciones con 
Bolivia, J la vez que sirvió de muy adecuado marco para el 
inicio de una fase mucho más agresiva de la política interna­
cional que encabeza Venezuela. 

La misma reunión se inició con la notificación, muy 
tardía, de que Pinochet no participaría en ella debido a la 
presencia en la misma de Raúl Roa, canciller de Cuba, 
invitado especialmente por el Gobierno peruano, situación 
que permitió a Roa señalar que el chileno no se había hecho 
presente "por cobarde".17 Igualmente, Chile fue el único 
país que se abstuvo de enviar una delegación militar al acto. 

Durante el propio encuentro, Carlos Andrés Pérez señaló 
las conveniencias de crear un organismo latinoamericano de 
seguridad poi ítica y unidad económica, del cual debería 
quedar excluido Estados Unidos. Para ese propósito envió 
invitación a todos los jefes de Estado de América Latina a 
una reunión en Caracas en el curso del año de 1975 (la fecha 
de la cual se precisó más adelante en los meses de julio o 
agosto), que fue aceptada por todos los países presentes en 
el encuentro limeño. Finalmente, el mismo encuentro conclu-

16 Véase "Informe mensual de la integración latinoamericana", en 
Comercio Exterior, núm. 1 O, México, octubre de 1974, p. 1009. 

17 Cables de Latin-Rcuter, AP y AFP, 9 de diciembre. 
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yó con la firma, por parte de todos los participantes, de una 
declaración de corte nacionalista, que en algunos de sus 
párrafos señala: " ... condenamos y repudiamos las situacio­
nes coloniales que aún persisten en América Latina y que 
deben erradicarse prontamente, por constituir una amenaza 
potencial a la paz de la región. . . La creación de una 
sociedad con plena capacidad nacional de decisión requiere 
poner fin a la dependencia económica mediante la determina­
ción y el logro de objetivos de desarrollo adecuados a las 
necesidades reales de cada uno de nuestros pueblos. Son 
derechos inalienables de nuestros países el pleno ejercicio de 
la soberanía sobre sus recursos naturales propios, la defensa 
de los precios de las materias primas, la regulación de las 
inversiones extranjeras y el control de las actividades de las 
empresas tran,nacionales". La declaración agrega también un 
párrafo relacionado con el problema boliviano de la salida al 
mar, en el que se expresa: "Al reafirmar el compromiso 
histórico de fortalecer la unidad de nuestros pueblos, presta­
mos la más alta comprensión a la situación de mediterranei­
dad que afecta a Bolivia, situación que debe demandar la 
consideración más atenta hacia entendimientos constructi­
vos". 

Tanto la invitación a la reunión de Caracas como la firma 
del documento final, fueron aceptados forzadamente por el 
Gobierno de Chile, cuya· única posibilidad era aumentar su 
aislamiento internacional si incurría en un rechazo. No 
obstante, en ambos casos intentó introducir modificaciones 
en los acuerdos a fin de desvirtuarlos o acomodarlos a sus 
intereses. En lo que toca a la reunión, propuso que participa­
ran en ella sólo los países miembros de la Comisión Especial 
de Cooperación Latinoamericana (CECLA), en cuyo caso 
habría quedado excluida Cuba, y en relación a la declara­
ción, propuso la modificación del párrafo que hemos citado, 
referente a la mediterraneidad de Bolivia, hecho que repre­
sentó un visible contraste con el apoyo expresado por el 
presidente Velasco Alvarado y notificado por telegrama a 
Banzer poco antes de que éste viajara a Perú. Ambas 
proposiciones fueron rechazadas por el conjunto de los otros 
países participantes, lo que confirmó la derrota experimenta­
da por la dictadura chilena en el encuentro. 

Con posterioridad a este evento, el Gobierno venezolano 
le dio un carácter mucho más agudo a la aplicación de su 
poi ítica, anunciando el presiden te Pérez el 18 de diciembre 
la nacionalización total del petróleo durante el año de 1975; 
firmando oficialmente con Cuba el documento protocolar 
que establece la reanudación de relaciones diplomáticas y 
comerciales (29 de diciembre) y haciendo efectiva la naciona­
lización del hierro, al tomar posesión de los yacimientos el 1 
de enero, en un acto simbólico en que participó el propio 
presidente Pérez. 

EL MODELO NEOFASCISTA EN AMERICA LATINA 

Del conflicto entre dos tendencias claramente divergentes, 
como son las representadas por Brasil y Chile, de una parte, 
y Venezuela y Perú, de otra - así como de cualquier 
contradicción planteada respecto de modelos de organización 
económico-social-, es necesario dilucidar cuál responde obje­
tivamente como mecanismo de mantención, en su desarrollo, 
del sistema social, y cuál representa sólo un elemento de 
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exclusiva relevancia coyuntural, incapaz de satisfacer esos 
requerimientos. 

En el caso concreto de América Latina, los dos modelos, 
siendo esquemas de desarrollo capitalista, no pueden sino ser 
considerados desde el punto de vista de las necesidades de 
adecuación de las estructuras económicas a las exigencias que 
plantea la reproducción del modo de producción capitalista 
dependiente. 

Este, a su vez, por propia definición, está condicionado 
por el desarrollo de las potencias imperialistas dominantes y, 
por ende, por sus crisis y desequilibrios. Este fenómeno 
explica que uno de los primeros efectos de la pérdida de 
dinamismo de la economía norteamericana -superado el 
período de auge de la segunda posguerra mundial que se 
sustentó en buena medida en la expansión estadounidense 
hacia Europa- fuera la búsqueda de nuevos mecanismos de 
realización de ganancias vía acumulación de capitales a través 
de inversiones en sectores de mayor dinámica relativa en las 
economías bajo su dependencia directa. Por esta razón el 
sector industrial de las economías latinoamericanas pasó a 
ocupar un lugar preferente como destino de la inversión 
norteamericana,18 a la vez que se aceptaba {como fórmula 
de traslado de capitales de un sector a otro) la sociedad e 
incluso, en algunos casos, la expropiación total de sus 
propiedades en el sector primario exportador de estas econo­
mías. 

Esta fórmula tiende a caracterizarse por un elemento que 
diferencia el proceso que genera de todo el desarrollo 
anterior de la industria manufacturera en el continente. 

Dicho elemento es la base tecnológica que fundamenta el 
proceso de crecimiento industrial, que en este caso no 
consiste ya exclusivamente en formas tecnológicas obsoletas 
traspasadas por las empresas transnacionales a sus afiliadas o 
subsidiarias operando en la misma rama industrial en los 
países dependientes, sino, en buena parte de los casos, en 
tecnología de avanzada en esas ramas. Esta situación repre­
senta la culminación de una serie de medidas de política 
económica y transformaciones sufridas por la economía 
norteamericana como efecto de los intentos de paliar la 
situación crítica que la comienza a afectar justamente en los 
primeros años del pasado decenio. 

En efecto, antes de que esta característica de la inversión 
extranjera comenzara a manifestarse con toda evidencia, el 
capital norteamericano, además de insistir inicialmente en las 
antiguas modalidades de inversión en los países dependientes, 
procuró desarrollar nuevas formas de acumulación en el 
interior de su propia economía, expandiéndose horizontal­
mente hacia otras ramas industriales y aun a actividades 
productivas no industriales, totalmente diferentes a su campo 
original de desarrollo. Este fenómeno, que dio lugar a la 
caracterización de la empresa como conglomerado, surgió 

18 En el período 1955-68 la inversión directa norteamericana en 
la industria manufacturera de las economías latinoamericanas creció a 
una tasa acumulativa anual de 7.9%, en tanto que el sector de 
minería y fundición lo hacía sólo a u na de 3.6% y la inversión total a 
una de 4% (cálculo efectuado con base en la información del Survey 
of Current Business, Office of Business Economics, U. S., Departa­
mento de Comercio). 
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muy ligado al desarrollo de las tendencias especu lativas en el 
seno de la economía norteamericana, estimuladas por la 
poi ítica monetaria expansionista con que se trató de frenar 
la crisis que se iniciaba; pero no obstante ello y el hecho que 
efectivamente en muchos casos esta expansión horizontal 
tuviera un fin inmediato especulativo, la conglomeración de 
la empresa representó, err ese momento, la forma necesaria 
para mantener el proceso de reproducción capitalista y, por 
tanto, una forma histórica superior de organización de la 
empresa en los centros imperialistas. 

No obstante todos los esfuerzos, este hecho fue incapaz 
de inducir una nueva dinámica a la economía norteamerica­
na, como resultaba evidente que tampoco lo haría la expan­
sión hacia los países dependientes conforme a los viejos 
esquemas de cesión de tecnologías a veces largamente obsole­
tas, para ser utilizadas en el desarrollo de sectores industria­
les que repetían la estructura industrial del centro dominan­
te. Era necesario, en consecuencia, establecer una nueva 
forma de desarrollo de la empresa en los países dependientes, 
que sin alterar la estructura de dominación que representa la 
relación de dependencia, permitiera aprovechar al máximo la 
combinación entre la mano de obra "barata" disponible en 
esas economías, y la tecnología de avanzada controlada 
mono poi ísticamente por las empresas transnacionales y en 
vías de conglomeración. 

Fue justamente la conglomeración la que facilitó una 
solución del problema, puesto que desde el momento que 
una empresa que opera en marcadas condiciones mono poi ís­
ticas controla también internacionalmente más de una rama 
o subrama industrial, puede desarrollar una nueva división 
internacional del trabajo en su propio interior, cediendo no 
ya tecnología obsoleta en la misma rama industrial en que 
opera en su país de origen, sino el monopolio de producción 
de productos -que en determinados casos puede incluso 
representar la producción de toda una subrama o rama 
industrial-, para ser producidos al más alto nivel tecnológico 
en la subsidiaria instalada en un país dependiente. De esta 
manera, una nueva división internacional del trabajo apareció 
en el horizonte como uno de los mecanismos, entre otros, 
que el imperialismo está empleando para enfrentarse a la 
crisis. 

Sin embargo, los efectos de aplicación de esta nueva 
división internacional del trabajo en los países dependientes 
van más allá de su simple aporte a la superación de la crisis 
capitalista, pues implican la necesidad de una restructura­
ción de todo el orden jurídico político, superando con creces 
sus exclusivas repercusiones en el plano económico. 

Si revisamos el proceso que ha generado su aplicación, a 
partir de los cambios que introduce en la base económica de 
las sociedades dependientes, se puede comprobar que la 
esencia de la misma involucra un proceso de concentración y 
exclusión progresivos. Esta situación está explicada, en pri­
mer lugar, por la orientación de la producción industrial, 
inevitablemente desarrollada hacia la producción de bienes de 
consumo duradero (recuérdese que se trata del tipo de 
producto que, a través de la aplicación de tecnología de 
avanzada, satisface las necesidades de consumo en los países 
industrializados), en muchos de los casos de evidente carácter 
suntuario que, dadas las condiciones locales en los países 
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dependientes, satisface preferentemente la demanda de los 
sectores de más altos ingresos. 

La tecnología empleada tiene, por su parte, una serie de 
efectos importantes en el plano económico, siendo los princi­
pales de ellos los relacionados con su incapacidad para 
absorber la abundante mano de obra disponible en estos 
países, a la vez que la redistribución regresiva del ingreso que 
este hecho provoca. 

La misma calidad de la tecnología empleada plantea una 
creciente diferenciación entre ramas y subramas en el interior 
del sector industrial, de terminando la existencia de un sector 
"moderno", altamente monopol ístico, que se constituye, 
prácticamente, en el único capacitado para experimentar un 
crecimiento real, a la vez que un mucho más vasto sector 
que produce a niveles de productividad relativamente más 
bajos sobre la base de tecnologías atrasadas en relación con 
los niveles tecnológicos internacionales; que fabrica bienes 
destinados a satisfacer las necesidades de sectores cuyos 
niveles de ingreso se ven rápidamente deteriorados y que, en 
consecuencia de todo ello, experimenta una creciente situa­
ción de estancamiento. 

Una situación de este tipo involucra dos elementos corres­
pondientes al proceso de acumulación necesario para su 
desarrollo: de una parte, la necesidad de recurrir al capital 
extranjero tanto bajo su forma de tecnología materializada 
en los nuevos equipos y maquinarias, como también expresa­
do en aportes de capital directos; por otro lado, el hecho de 
que para sostener una demanda efectiva sobre la base de un 
sector tan minoritario de la población se haga necesario que 
la tasa de ganancias por unidad productiva sea aumentada de 
manera considerable, lo que lleva a una inevitable situación 
de superexplotación de la clase trabajadora, que se convierte 
en el otro pilar del mantenimiento del proceso de acumula­
ción. 

Enfrentadas a esta misma situación, es decir, a la inevita­
ble contracción del mercado, estas economías deben forzo­
samente busca1·, además, la ampliación de su comercio de 
exportación, sobre la base de aquellos productos en que 
comienza a desarrollar una nueva especialización. 

Todos estos elementos configuran el carácter concentrador 
y excluyente del modelo que se desarrolla. Concentrador, 
porque tiende a a u mentar el grado de monopolio de la 
economía, central izando el poder en un sector crecientemen­
te reducido (el sector "moderno"), que se convierte en 
depositario de las posibilidades de dinamismo de la economía 
en su conjunto, a la vez que excluyente, porque no sólo 
margina de los altos niveles de ingreso, de las ventajas del 
poder económico y hasta del consumo, a los marginados 
tradicionales, la clase trabajadora, sino también a sectores de 
la propia burguesía. 

Este último hecho reviste particular importancia puesto 
que, desde el momento en que la estructura de poder se va 
concentrando, para ser mantenida se hacen cada vez más 
necesarias formas autoritarias y ¡·epresivas de control social, 
que permitan sostener, en la cúspide del sistema de domina­
ción, al gran capital controlado por el imperialismo. 

Este autoritarismo y la acentuación de la represión tienen 
como objetivo, de una parte, proporcionar el marco que 

747 

permita la opresión económica de los sectores asalariados 
hasta sus últimos extremos y, de otra, liquidar la reacción r:le 
las fracciones burguesas desplazadas del bloque de poder, 
fundamentalmente la peque1ia burguesía que en estas condi­
ciones tiende a radicalizarse y adoptar posiciones extremistas. 
De esta manera se conforma un régimen que guarda una 
semejanza fundamental con el fascismo, cual es la de servir 
de última posibilidad de salvación al capitalismo decadente. 
En este caso se trata del capitalismo dependiente que se 
enfrenta al peligro inminente de la insurgencia popular que 
postula un modelo socialista de desarrollo para América 
Latina. 

Sin embargo, en los aspectos formales, aparte del desarro­
llo brutal de la represión antiobrera, este nuevo modelo no 
guarda una estricta similitud con el nazifascismo desarrollado 
en Eui"Opa antes de la segunda guerra mundial. En primer 
lugar dista mucho de ser un régimen que se apoye en una 
gran movilización de masas, debido a que la pequeiia burguc­
s ía, base de sustentación del nazifascismo, aparece en este 
caso como otro sector fuertemente oprimido. En segundo 
lugar, lejos de constituir un régimen auténticamente naciona­
lista, su rasgo fundamental está constituido por su apertura 
total e incondicional al capital extranjero. Finalmente, en 
lugar de someter las fuerzas armadas a la autoridad de un 
gobierno civil (de origen pequeñoburgués), tiende a colocar 
el poder directamente bajo la tutela del aparato represivo, 
que pasa de este modo a absorber todas las funciones del 
Estado. 

La apreciación de estas diferencias formales, en el marco 
de su identidad esencial, nos lleva a calificar a este sistema 
de o1·denamiento social - imprescindible para la mantención 
del modo de producción dominante en las formaciones 
sociales latinoamericanas-- de fascismo en condiciones de 
capitalismo dependiente y utilizar pa1·a él la denominación de 
neo fascismo. 

Frente a este modelo - que por determinación histórica 
aparece como aquel que debe desarrollarse en los países de 
América Latina como opción frente al sociali smo- los 
intentos de imposición de un esquema distinto, como aquel 
que impulsa Venezuela, aparecen claramente explicados co­
mo producto de la favorable coyuntura económica que han 
brindado a ese país (igual que a Ecuador) los nuevos precios 
del petróleo y la situación ventajosa que en virtud de ello 
han alcanzado como países exportadores ele ese producto. Es 
sólo este hecho, que refuerza notablemente su capacidad 
negociadora, el que ha permitido a las burguesías nacionales 
de sus países plantearse la posibilidad de condicionar su 
propia situación de dependencia, planteando un modelo 
"negociado" de la misma. 

Sin embargo, las posibilidades de desarrollo industrial de 
esos países, igual que las de cualquier otro país dependiente, 
siguen estando condicionadas por la expresión de la depen­
dencia en el plano tecnológico, lo que los obliga a mantener 
su propio crecimiento limitado por los ritmos y calidades 
que acerca de la incorporación de tecnología determina la 
potencia dominante. De este modo, los intentos independen­
tistas por ellos iniciados no pasan de un plano superest¡·uctu­
ral, no ligados con la realidad de la base económica del 
sistema, y, por tanto, carentes de viabilidad históri c ~1. 
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lPOR QUE LA "GUERRA" EN EL CONO SUR? 

LCómo explicar, finalmente, las causas y fundamentos de 
una tensión poi ítica que alcanza perspectivas de enfrenta­
miento bélico, y en la cual aparecen involucrados todos los 
países que desarrollan en la práctica el modelo neofascista 
aparte de otros países que intentan desarrollar aún un 
modelo de capitalismo de dependencia negociada, sin que 
exista un alineamiento de fuerzas que responda exactamente 
a las soluciones ideológicas en juego? 

La situación, parece evidente, se exp lica a partir de la 
importancia que en el modelo neofascista tiene el sector 
exterior, importancia que también es perfectamente aplicable 
al modelo "nacionalista". En su esencia, el modelo concen­
trador plantea como necesidad la expansión de los mercados 
sobre la base de la demanda externa, que sería abastecida en 
función de una especialización en determinados rubros pro­
ductivos, ejercida por los países latinoamericanos. 

Sin embargo, la división internacional de especializaciones 
entre estos países implica una serie de problemas de difícil 
resolución en el marco exclusivo de un acomodo económico 
"natural". En primer lugar está la cuestión del proteccionis­
mo, base fundamental de sustentación del proceso de desa­
rrollo industrial durante los decenios pasados en prácticamen­
te todos los países de América Latina. En segundo lugar, la 
aplicación del principio de las ventajas comparativas tiene 
como resultado la comprobación de que se deberían producir 
muchas duplicidades en materia de especialización de la 
producción entre esos mismos países. Este hecho resulta 
evidente, por ejemplo, entre Chile y Perú, países que se 
ubican entre los más grandes productores mundiales de cobre 
y cuya especialización natural, en consecuencia, sería la 
manufactura de ese metal.19 Una situación similar se presen­
ta con relación a las posibilidades de especialización de 
Argentina y Brasil, que inevitablemente girarían en torno a la 
elaboración de productos alimenticios de origen agropecuario 
y productos de las industrias electrónica tradicional, de 
vehículos automotores y metalmecánica, rubro éste en el 
cual también Chile podría tener aspiraciones. 

Sin embargo, el mercado latinoamericano es claramente 
insuficiente para absorber la oferta que derivaría de la 
especialización simultánea de más de uno de los países 
mencionados, en la producción de esos bienes. De aquí que 
surja como problema esencial la necesidad de contar con 
mecanismos institucionales que permitan una unificación del 
mercado latinoamericano superando las barreras proteccionis­
tas del pasado, a la vez que de un mecanismo que permita 
decidir acerca de la especialización que deba corresponder a 
cada país. 

El primer problema se resolvería con la extensión del 
régimen de libertades arancelarias y convenios de intercambio 
comercial contempladas en el Pacto Andino, aun cuando 
necesariamente éste debería, para ser compatible con la 
orientación proimperialista del modelo, abandonar su carác­
ter nacionalista expresado en la Decisión Núm_ 24 sobre 
capital extranjero. Es sobre este punto que ha incidido la 

19 Debe destacarse que entre las primeras empresas devueltas por 
la Junta Militar a sus propietarios privados, figuraban las dos más 
grandes de este sector: MADECO, monopolista en la producción de 
tubos de cobre, y COCESA, monopolista en la producción de alambre 
de cobre. Esta última empresa era controlada mayoritariamente por la 
transnacional estadounidense Phelps Dodge. 
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participación de Chile en el interior de la organización de 
países firmantes del Acuerdo de Cartagena, en la cual, aparte 
de Bolivia, no están presentes otros países expresivos de la 
aplicación del modelo neofascista. Ello explica, en conse­
cuencia, que, a pesar de su aceptación de los acuerdos del 
Pacto al modificar su Decreto Núm. 600, la dictadura chilena 
haya desarrollado una campaña tendiente a imponer final­
mente sus posiciones, sobre la base de la revisión de los 
acuerdos ya en vigencia sobre el tema. En tal sentido son 
particularmente significativas las declaraciones que hiciera 
Enrique Burgos, gerente de Relaciones 1 ndustriales de la 
Sociedad de Fomento Fabril (SOFOFA), organización empre­
sarial chilena, al regresar de un viaje a Ecuador: " ... existe 
un fuerte movimiento de presión sobre el Gobierno ecuato­
riano para que apoye a Chile en los esfuerzos por modificar 
la controvertida Decisión 24 ... el descontento que se obser­
va en Chile y en el sector privado de Ecuador sobre la 
discutida Decisión 24 es también evidente en otros países del 
Pacto Andino".20 

Pero aun resuelto el problema institucional, el desarrollo 
:lel modelo neofascista siempre chocará con la necesidad de 
definir un mecanismo de decisión respecto de la especializa­
ción relativa por la que cada país debería optar. Aquí es 
donde surge, teniendo como marco la presencia de regímenes 
que en lo interno no pueden sino sustentarse en el desarrollo 
del autoritarismo y su consecuencia inevitable, el militarismo, 
una solución que parece evidente: la fuerza. Un sistema 
continental de especializaciones productivas entre países cu­
yos intereses tienden a oponerse de manera tan evidente, no 
puede sino resolverse sobre la base de alguna forma impositi­
va. Es en este sentido que adquiere una significación más 
profunda el calificativo de subimperia/ismo propuesto por 
Ruy Mauro Marini a "la forma que asume el capitalismo 
dependiente al llegar a la etapa de los monopolios y el 
capital financiero".21 Puesto que el sistema que finalmente 
se imponga al suprimir sus trabas y extenderse el modelo 
neofascista sobre el continente, no podrá sino traducirse en 
un esquema de dominación y explotación entre estos mismos 
países -efecto de especializaciones productivas impuestas en 
algunos casos en contradicción con sus propias ventajas 
comparativas- en donde los países que demuestren mayor 
poderío económico y militar tendrán las posiciones de 
privilegio. 

Puede que la "guerra del cono sur" llegue a finalizar sin 
haberse disparado un tiro, pero luego de que los preparativos 
y amenazas hayan demostrado de manera cabal qué países 
tienen la única razón aparentemente válida en el presente 
para las burguesías y el imperialismo: la "razón" de la 
fuerza. 

Frente a esta situación irá quedando, de manera cada vez 
más clara, presente la disyuntiva que defina las posibilidades 
de desarrollo de nuestro continente: neofascismo o socialis­
mo. Ante esta disyuntiva a que se enfrenta hoy un continen­
te y que mañana alcanzará a toda la humanidad, serán los 
grandes protagonistas de la historia quienes digan la última 
palabra. Las masas organizadas y la capacidad de sus vanguar­
dias políticas señalarán el camino de la oscuridad o de la 
civilización. 

20 El Mercurio, Santiago, Chile, 1 de noviembre de 1974. 
21 Subdesarro llo y Revolución, Siglo XXI Editores, México, 

197 4, p. 192. 
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en América Latina OCTAVIO IANNI 

En la historia de las relaciones diplomáticas entre Estados 
Unidos y los países de América Latina, los problemas 
culturales no son, obviamente, los más importantes; sin 
embargo, están siempre presentes. Con frecuencia se mencio­
nan los asuntos culturales como indispensables para mantener 
y perfeccionar la comprensión y la solidaridad entre los 
países del hemisferio. Los acuerdos, tratados, pactos y 
programas, bilaterales y multilaterales, se refieren, a veces de 
manera extensa y específica, a problemas de cooperación 
cultural, acción cultural coordinada o simplemente educa­
ción, ciencia y cultura. La Unión Pan-Americana, que es el 
organismo más antiguo del sistema interamericano y fue 
reorganizada en los años 1958-1960, tiene un Departamento 
de Asuntos Culturales. La Carta de la Organización de los 
Estados Americanos, de 1948, creó el Consejo Interamerica­
no de Cultura. En 1961, en la Conferencia de Punta del 
Este, en la cual Estados Unidos y los países de América 
Latina coordinaron y adoptaron un programa común para 
hacer frente a las repercusiones de la victoria del socialismo 
en Cuba, se aprobó la Carta de Punta del Este. En ese 
documento se volvió al problema de las relaciones culturales. 
En la misma Conferencia fueron aprobadas dos resoluciones 
especiales sobre cuestiones relacionadas con la cultura: una 
recomienda que los países de América Latina adopten pro­
gramas decenales de educación, segCtn los objetivos ahí 
expresados; la otra, sobre la importancia de la movilización 
de la opinión pública en los países latinoamericanos, conside­
ra la realización de los objetivos formulados en aquella 
Conferencia y consustanciados en la referida Carta. En 1962, 
Adolf A. Berle, varias veces consejero de Asuntos lnterameri­
canos del Gobierno de Estados Unidos, publica un libro en el 
cual coloca explícitamente el problema de las relaciones 
culturales en el marco de la lucha política, económica y 
militar contra el ejemplo socialista de Cuba. Igual que otras 
obras en las cuales se definen objetivos y medios de la 
diplomacia total norteamericana, el libro de Berle también se 
traduce y difunde en portugués y español. Se trata de alertar 
ideológicamente a las burguesías nativas y a sus asociados 
civiles y militares contra las amenazas de la "subversión 
comunista". Al mismo tiempo, en esas mismas publicacione'> 
y por otros medios, los norteamericanos hacen nuevas pro­
mesas de alianzas, acuerdos y programas económicos, poi íti­
cos, militares, culturales y otros. En 1969, en el informe 
hecho al presidente de Estados Unidos, Richard M. Nixon, 
por la misión encabezada por Nelson A. Rockefeller, se 
presenta un diagnóstico de los problemas de la educación, la 
ciencia y la cultura en los países de América Latina. Ahí 
también se hacen sugerencias prácticas a los gobernantes de 
los países latinoamericanos, sobre la forma más conveniente 
de resolverlos. Otra vez, los problemas relativos a las relacio­
nes culturales interamericanas, incluso en el interior de cada 
país, se examinan en el marco de las relaciones económicas, 
políticas y militares de Estados Unidos en el Continente. 

Nota: Traducción del portugés de Angel Serrano. 

Veamos, en seguida, algunas de las formulaciones presen­
tadas en esos documentos. Ellas expresan una parte impor­
tante de la poi ítica cultural que Estados Unidos ha procura­
do sugerir e imponer a los países de América Latina. 

De acuerdo con la Carta de la Organización de los Estados 
Americanos (OEA), adoptada por los representantes de los 
gobiernos del hemisfet·io en Bogotá, en 1948, éstos son los 
propósitos del Consejo Interamericano de Cultura: 

"El propósito del Consejo Cultural Interamericano es el 
de promover las relaciones amistosas y el mutuo entendi­
miento entre los pueblos americanos, con el fin de fortalecer 
los sentimientos pacíficos que han caracterizado la evolución 
de América, a través del intercambio educativo, científico y 
cultural. 

"Para este fin las funciones principales del Consejo serán: 

a) patrocinar actividades culturales interamericanas; b) 
recabar y proporcionar inf·ormación sobre actividades cultura­
les practicadas dentro y entre los estados americanos por 
organismos privados y oficiales, tanto de carácter nacional 
cuanto internacional; e) promover la adopción de programas 
educativos básicos adaptados a las necesidades de todos los 
grupos de población de los países americanos; d} promover, 
además, la adopción de programas especiales de entrena­
miento, educación y cultura para los grupos indígenas de los 
países americanos; e} cooperar en la protección, preservación 
e incremento de la herencia cultural del continente; f} 
promover la cooperación entre las naciones americanas en los 
campos de la educación, la ciencia y la cultura, mediante el 
intercambio de materiales de investigación y estudio, así 
como el intercambio de maestros, estudiantes, especialistas y, 
en general, de otras personas y materiales que sean útiles 
para la realización de estos fines; g) estimular la educación 
de los pueblos para las armoniosas relaciones internacionales; 
h) realizar otras actividades que le sean asignadas por la 
Conferencia lnteramericana, la Reunión de Ministros de 
Relaciones Exteriores o el Consejo de la Organización." 1 

Es amplia la gama de los problemas culturales comprendi­
dos en las funciones del Consejo. En conjunto, esas funcio­
nes están determinadas por una concepción de los problemas 
educativos, científicos y culturales que compagina la moder­
nización y el tradicionalismo, según las exigencias de las 
relaciones capitalistas de producción, esto es, de la preserva­
ción de la armonía de los intereses predominantes en el 
hemisferio. Al mismo tiempo, es obvio, queda fuera de esa 
concepción toda actividad educativa, científica y cultural que 
proponga una reinterpretación o modificación de las relacio-

1 Artículo 73 y 74 de la Carta de la OrganiLación de los Estados 
Americanos, cf. O. Carlos Stoet zer, The OrganiLation of American 
States, Frederick A. Praeger Publishers, Nueva York, 1965, pp. 
132-133. 
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nes interamericanas, esto es, que ponga en duda los intereses 
vigentes y expresos en las referidas funciones. 

En 1961, en el capítulo referente a los objetivos funda­
mentales de los gobiernos de las repúblicas americanas, la 
Carta de Punta del Este especificó lo siguiente en cuanto al 
conjunto de los sistemas nacionales de enseñanza de los 
países latinoamericanos: 

"Eliminar el analfabetismo de los adultos y asegurar como 
m(nimo, para 1970, el acceso a 6 años de educación primaria 
de cada niño en edad escolar en América Latina, modernizar 
y expandir las instalaciones destinadas a la educación voca­
cional, técnica, secundaria y superior, así como al entrena­
miento; fortalecer la capacidad de investigación básica y 
aplicada, y proveer el personal competente que se requiere 
en las sociedades rápidamente crecientes."2 

Con ese espíritu, la referida Conferencia adoptó una 
resolución especial, a propósito de un programa decena! para 
la educación, en el marco de la Alianza para el Progreso, 
creada por Estados Unidos en el contexto poi ítico, económi­
co, militar y cultural de la misma Conferencia. Esa resolu­
ción aborda cuestiones relativas a la enseñanza elemental, 

·media y universitaria. Nuevamente se trata de la necesidad 
y la urgencia de modernizar el conjunto de los sistemas 
nacionales de enseñanza. Se trata de adecuar los a las exigen­
cias de los nuevos programas de crecimiento económ ico, de 
perfeccionamiento de la solidaridad interamer icana y de la 
construcción de una política cultural de contrainsurgencia en 
el ámbito continental. Entre otras, éstas fueron algunas 
recomendaciones de la referida resolución: 

"Reforma y expansión de la educación media para que 
una proporción mucho mayor de la nueva generación pueda 
disfrutar la oportunidad de continuar su educación general y 
recibir algún tipo de entrenamiento vocacional o preprofe­
sional de gran calidad." 

"Reforma, expansión y mejoramiento de la educación 
superior para que u na proporción m u eh ísimo mayor de gente 
joven pueda tener acceso a ella." 

"Impulso de la enserianza de las ciencias y de la investiga­
ción científica y tecnológica, así como la intensificac ión de 
la educación y el entrenamiento avanzado de científicos y de 
profesores de cienc ias. 

"Intensificación del intercambio de estudiantes, maestros, 
profesores investigadores y otros especialistas, para alentar el 
entendimiento mutuo y la máxima utilización de las instala­
ciones disponibles para entrenamiento e investigación." 

"Reorientación de la estructura, el contenido y los méto­
dos de la educación en todos los niveles, para adoptarla 
mejor al avance del conocimiento, al progreso científico y 
tecnológico, a las necesidades culturales de los países latino­
americanos y a sus requerimientos de desarrollo social y 
cultural. 

"Desarrollo y fortalecimiento de centros educat ivos nacio­
nales y regionales y de entrenamiento avanzado para maes­
tros, profesor·es y especialistas en los variados aspectos del 

2 Carta de Punta del Este, parágrafo núm. 7, cf. O. Carlos 
Stoetzer, op. cit., pp. 145-163, citado de la p. 147. 
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planeamiento y la administrac ión de serv1c1os educativos 
_requer idos para alcanzar las metas anteriores. "3 

Es el aro que esos programas no siempre pueden se r 
manipulados según los intereses del imperialismo o los de sus 
aliados nativos. La historia de algunos desarrollos reales de 
esos programas indica fracasos, resultados positivos e incluso 
resultados distintos a los deseados por los gobernantes. De 
cualquier forma, en muchos de esos programas Estados 
Unidos hace lo posible para comprometer a los gobiernos 
latinoamericanos en una interpretación de fines y medios que 
interesa principalmente al perfeccionamiento del statu qua 
económico y poi ítico. Tanto así que varias reformas educati­
vas ya realizadas y otras en curso en los países de América 
Latina están inspiradas en las directrices establecidas en 
Punta del Este. Todas con fines semejantes: abrir la enseñan­
za media y superior a las clases medias inquietas debido a la 
"revolución de las expectativas" y a la creciente "incongruen­
cia de status"; modernizar el sistema educativo en conjunto, 
según directrices y medidas administrat ivas central izadas en 
el ámbito del Gobierno federal; dar prioridad a la enseñanza 
técnica y profesional; tecnificar la enseñanza de las humani­
dades y de las ciencias sociales; despolitizar las relaciones y 
las organ izac iones educativas, sea en el nivel de los proreso­
res, sea en el de los alumnos. En última instancia, se trata de 
envolver el pensamiento lat inoamericano en problemas y 
valores, concepciones y prácticas que dinamicen las re lacio­
nes cap italistas y dificulten la proposición de soluciones 
nacionalistas y socialistas. 

En este sentido, el diagnóstico y las sugerencias de Adolf 
A. Berle ayudan a volver explícitas algunas de las finalidades 
de la poi ítica cu ltural de Estados Unidos en América Latina. 
Más allá de las sugerencias prácticas sobre problemas econó­
micos, poi íticos, militares y educativos, Berle escribe lo 
siguiente: 

"Finalmente, Estados Unidos puede y debe enco ntrar 
algún método para hacer que la literatura del mundo occi­
dental esté fácilmente disponible en América Latina, en la 
cantidad adecuada, en español y portugués. Resulta sorpren ­
dente que obras viejas y nuevas de autoridad reconocida en 
inglés, francés y alemán no se encuentren libremente en las 
pocas bibliotecas latinoamericanas o en las muy numerosas 
librerías de la región. Estas están bien provistas con publica­
ciones originarias de España y de otros países de América 
Latina. Pero la poderosa literatura científica e histórica, para 
no mencionar la técnica, originaria de Europa occidental y 
de Estados Unidos es relativamente desconocida y lastimosa­
mente inaccesible. Por otro lado, se puede encontrar en 
cualquier parte una colección completa de literatura rusa, 
sobre todo marxista, la cual ha sido traducida a la lengua del 
país, ha sido impresa y encuadernada en libros de bolsillo, 
puesta a la venta a precios módicos cerca de cada universidad 
y está disponible en todas las librerías."4 

3 Resoludón A, anexa a la Carta de Punta del Este, cf. O. Carlos 
Stottzer, op. cit., pp. 165-166. En cuanto a la política de los 
gobiernos americanos para el ad iestramiento y la capacitación profe­
sional según las directrices norteamericanas, consu ltar también Unión 
Panamericana, Programa de Cooperación Técnica de la Organización 
de los Estados Americanos (12 at1os de actividades, 7 95 7-7 962}. 
Departamento de Cooperac ión Técnica, Washington, 1963. 

4 Adolf A. Berle, Latin America-Diplomacy and Reality, ed ición 
del Consulado de Relaciones Exteriores, realizada por Harper & Row 
Publishers, Nueva York, 1962, p. 72. 
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No es por mero azar que también en el informe de 
Rockefeller aparezcan un diagnóstico y recomendaciones 
prácticas sobre problemas educativos, científicos y culturales. 
De la misma forma que en los acuerdos, tratados, pactos y 
programas bilaterales y multilaterales, en ese informe se 
examinan los asuntos culturales, científicos y educativos al 
lado de las cuestiones económicas, poi íticas, laborales, milita· 
res, religiosas, etc. Ocurre que unos y otras son partes de un 
mismo sistema de relaciones e intereses predominantes en las 
repúblicas americanas. Es también verdad que en ningún caso 
se procura evidenciar las relaciones concretas entre las poi íti­
cas económicas, militares y culturales, ni eso sería posible en 
el nivel en que se coloca normalmente el pensamiento 
imperialista. Mas es significativo que con frecuencia unos y 
otros asuntos aparezcan juntos. La verdad es que son parte 
necesaria del sistema económico que se quiere preservar, 
extender y perfeccionar. Conforme se puede leer en el 
referido informe, los latinoamericanos todavía no dan prue­
bas suficientes de que comprendan la importancia de la 
educación, la ciencia y la cultura para el funcionamiento y la 
expansión de las relaciones económicas en sus países. Es 
importante notar que en ese informe es mucho más ex pi ícito 
el tono impositivo, esto es, propiamente colonizador del 
imperialismo cultural norteamericano: 

"Un buen sistema educativo es, de todo punto, esencial 
para producir la élite adiestrada requerida para labores 
académicas, asuntos públicos, artes, administración, ciencia, 
producción agrícola moderna y trabajo industrial calificado. 
Ninguna nación ha tenido suficiente personal entrenado para 
afrontar todas sus necesidades. Esta carencia ha sido especial­
mente severa en las naciones menos industrial izadas del 
hemisferio occidental. "5 

"Hasta tiempos recientes, sin embargo, se ha apreciado 
poco la necesidad y el valor de la preparación científica y 
técnica entre aquellos que determinan la poi ítica nacional y 
establecen las primidades nacionales en otros países del 
hemisferio. El estímulo y el apoyo a la educación científica 
o a la investigación científica o a los laboratorios e institutos 
de investigación también han hecho falta. El empleo de 
científicos e ingenieros en escuelas y universidades, en el 
Gobier·no y en el sector pr·ivado ele la agricultura y la 
industria ha sido inadecuado."6 

Naturalmente ésas no son todas las directr·ices guberna­
mentales norteamericanas. Algunas, m u y importan tes, se for­
mulan sigilosamente en organismos tales como los siguientes: 
Depar-tamento de Estado, Pentágono, Agencia Central de 
Inteligencia (CIA), Servicio ele Información de los Estados 
Unidos (USIS), Agencia de Información de los Estados 
Unidos (USIA}, Congreso para la Libertad de la Cultura, 
fundaciones y otros. Incluso en muchas ocasiones ocurren 
duplicaciones, superposiciones y aun tensiones entre los 
programas de unos y otros de esos organismos. Algunas veces 
los organismos y secretarías gubernamentales norteamericanas 
expresan las políticas divergentes de las facciones en que se 
divide el Gobierno. Al menos, expresan divergencias en 

5 Nelson A. Rockcfeller, Tl!e Ro c/¡efeller Report Tl! e Americus 
(The official repon of a United States Presidcntial mission for the 
Western Hemisphere), Quedrangle Books, Chicago, 1969, p. 104. 

6 /bid., p. 114. 
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cuanto a la forma de actuar para preservar y clinamizar los 
intereses norteamericanos en los países dependientes. Los 
estilos "halcón" y "paloma", para aprovechar los eufemismos 
creados por la propia industria cultural del imperialismo, 
indican orientaciones relativamente distintas en las formas de 
defender los intereses de Estados Unidos en el exterior. 
Algunos aspectos de las referidas divergencias en el ámbito 
del Gobierno de ese país, fueron apuntados por Robert F. 
Kennedy: 

"Hace 30 años, sólo el Departamento de Estado tenía 
ingerencia en los asuntos internacionales. Empero, esto ya no 
es cierto en la actualidad. Otros muchos organismos y 
dependencias tienen responsabilidades fundamentales y atri­
buciones en el campo de las relaciones exteriores, incluyendo 
al Pentágono, la CIA, la Agencia para el Desarrollo Interna­
cional (ADI) y, en menor gr·ado, la USIA y otros organismos 
independientes y semiindepenclientes. 

"En algunos países del mundo, la más poderosa voz 
aislada es la del administrador ele la ADI, mientras que el 
embajador - aunque representa al Departamento de Estado y 
es ostensiblemente el vocero principal de Estados Unidos y 
de su Presidente- tiene relativamente poca fuerza. En algu­
nos países que visité, la figura estadounidense dominante era 
el representante de la CIA; l.!n varios países latinoamericanos 
era el jefe de nuestra misión militar. En todos esos países la 
USIA desempeñaba un papel importante y, en menor grado, 
los Cuerpos de Paz, el Eximbank, la comunidad empresarial 
norteamericana en general y, en algunos otros, ciertos hom­
bres de negocios. 

"El Presidente de Estados Unidos debe escuchar cuando 
menos a representantes individuales del Pentágono, laCIA y 
la ADI además de los del Departamento de Estado. Aquéllos 
tienen información, servicios de espionaje, opiniones y juicios 
que pueden ser invaluables y muy diferentes de los del 
Depar·tamento de Estado."7 

Ese fue el contexto en el que surgió, por ejemplo, el 
programa de investigaciones sociológicas conocido como 
"Proyecto Camelot". En 1966, cuando se hicieron públicos 
los orígenes y objetivos del Proyecto, hubo escándalo inter­
nacional. Algunos latinoamericanistas lo denunciaron como 
directamente relacionado con los programas militares de 
contrainsurgencia. Habría sido encomendado a la Oficina de 
Investigación de Operaciones Especiales (SORO), órgano de 
la American University, de Washington, por el Departamento 
de Defensa de Estados Unidos. En él se pr·etendía compro­
meter a sociólogos norteamer·icanos y latinoamericanos. Mas 
todo el plan fue denunciado, volviéndose momentáneamente 
i nsosten ible.8 Digo momentáneamente, porque después el 
mismo proyecto, desdoblado y con otras denominaciones, 

7 Robert F. Kennedy, 13 Duys (The cuban Missile Crisis), Pan 
Books, Ltd., Londres, pp. 112-113. 

8 lrving Louis Horowitz (coodinador), Ascensuo e Queda do 
Proyecto Camelo! [Ascensión y estancamiento del Proyecto Camelot[ 
(Estudios sobre las relaciones entre la ciencia social y la práctica 
política), traducción (al portugués) de Alvaro Cabral, Editora Civili­
La<;ao Brasileira, Río de )aneiro, 1969, y Gregario Sclser, Espionaje 
en América Latina (El pentágono y IJs técnicas sociológicas), sin 
indicación de editor, México, 1969. 
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parece haber sido puesto en práctica en varios países de 
América Latina. De cualquier manera, la lucha de los gober­
nantes de las repúblicas americanas contra toda forma de 
protesta se torna más sistemática y continental. Esto es, las 
dictaduras militares han perfeccionado las bases cientlficas de 
la represión cultural, social, política y económica, en confor­
midad con los intereses del imperialismo. 

En cuanto a otros aspectos de la cooperación cultural 
entre Estados Unidos y los países de América Latina, a veces 
es bastante evidente cómo los programas adoptados entrañan 
una difusión de valores que corresponden más o menos 
directamente a los intereses predominantes en el Gobierno y 
en la gran empresa norteamericanos. Es lo que se comprueba 
en los programas resultantes de varios acuerdos bilaterales y 
multilaterales firmados entre lo~ gobiernos de Estados Unidos 
y de los países de América Latina, con el propósito de 
modernizar y expandir la enseñanza universitaria en estos 
países. Con ellos Estados Un idos está impulsando reformas 
por medio de las cuales procura: a) la despolitización de la 
universidad, en nombre de una concepción poi ítica de la 
enseñanza, la investigación y la formación profesional; b) la 
valorización del pensamiento tecnocrático orientado princi­
palmente a la formación técnica de profesionales ejecutivos, 
antes que creativos o independientes; e) la reforma drástica 
de los programas y condiciones de trabajo en los cursos de 
ciencias sociales, principalmente sociología, poi ítica y antro­
pología, con el pretexto de realizar la transición de la 
enseñanza de las grandes teorías (de origen europeo) a las 
teorías de alcance medio (de inspiración norteamericana); d) 
la revalorización generalizada de las técnicas y métodos de 
investigación y análisis inspirados en la inducción cuantitativa 
sobre la base de que la verdadera ciencia social (sea la 
economía, la sociología u otra) es aquella que reproduce las 
formas de pensar vigentes en las ciencias naturales.9 

Las directrices, los programas y los organismos guberna­
mentales de Estados Unidos no son los únicos que operan en 
la esfera de las relaciones culturales de ese país con los de 
América Latina. Los secundan las acciones de las empresas y 
conglomerados norteamericanos que funcionan en el conti­
nente y son ampliamente auxiliados por las empresas que 
actúan directamente en la producción y difusión de pelícu-

9 Algunos aspectos de la problemática contenida en los programas 
de reforma universitaria son examinados o referidos en Tomás A. 
Vasconi, Dependencia y superestructura y u/rus ensayos, Universidad 
Central de Venezuela, 1970; Pablo González Casanova, Las categorías 
del desarrollo económico y la investigación en ciencias sociales, 
Instituto de Investigaciones Sociales, México (UNAM), 1967; Maurice 
Bazin, "La ciencia pura, instrumento del imperialismo cultural. El 
caso chileno", en Comunicación y Cultura, núm. 1, Buenos Aires-San­
tiago de Chile, 1973, pp. 74-88; John D. Ober, y Juan E. Corradi, "Pax 
Americana and pax sociológica" en Catalyst, núm. 2, University of 
Bufalo, 1966, pp. 41-54; V(ctor M. Durand Ponte, "Dependencia 
Nacional y Universidad", en Revista Mexicana de Sociología, año XXXI, 
vol. XXXI, núm . 1, México, 1969; Eliseo Verón, Conducta, estructura 
y comunicación, Editorial Jorge Alvarez, Buenos Aires, 1968; Octavio 
lanni, Socio/ogia da Sociologia Latino-Americana, Editora Civili~ao 
Brasileira, Río de janeiro, 1971, "MEC diz que há subrersao até no 
Mobral", en O Estado de S. Pau!o, 31 de enero de 197 4, p. 5; 
Aníbal Pinto y Oswaldo Sunkel, "Economistas Latino-Americanos nos 
Países Desenvolvidos", en Revista Civiliza~ao Brasileira, núm. 8, Río 
de Janeiro, 1966, pp. 107-120; Ted Goertzel, "MEC-USAID", en 
Revisla Civili~ao Brasileira, núm. 14, Río de Janeiro, 1967, pp. 
123-137. 

imperialismo cultural 

las, programas de radio y televisión, diarios, revistas, libros, 
historietas, distribución de noticias y fotografías, producción 
de libros escolares, propaganda, etc. En la mayoría de los 
países de América Latina, el contenido de los medios 
masivos de comunicación, esto es, de la industria cultural, se 
produce en gran parte en Estados Unidos o está influido por 
los programas, organismos o empresas de origen norteameri­
cano. Algunos aspectos importantes del imperialismo cultural 
norteamericano en América Latina están registrados y anali­
zados en investigaciones recientes, entre las cuales destacan 
las de Armand Mattelart. Después de referirse a la firme 
presencia de los intereses norteamericanos en prácticamente 
todas las esferas de lo que ellos mismos denominan industria 
del conocimiento (knowledge industry), Mattelart llama la 
atención respecto a la importancia de las cadenas publicita­
rias, también dominadas por las empresas de Estados Unidos: 

"La exportación de los llamados productos culturales se 
articuló con la invasión de los mensajes publicitarios que 
realizan más explícitamente la síntesis entre 'cultura' y 
comercio. La infraestructura material con que cuenta está en 
relación de promiscuidad con la totalidad de los medios de 
comunicación de masa."1 O 

De entre los ejemplos dados por Mattelart, veamos lo que 
escribe sobre Perú, en 1969, refiriéndose a los diarios: 

"En el primer semestre de ese año, entre los diez principa­
les anunciantes de El Comercio, se contaban seis firmas 
estadounidenses (los 'supermarkets' de Rockefeller, Sears 
Roebuck, Chrysler, F ord Motor, General E lectric y Bran iff). 
Los dos principales anunciantes de El Correo eran Sears 
Roebuck y los 'supermarkets' que realizaban casi el 40% de 
la inversión ... En El Expreso, los 'supermarkets' encabeza­
ban la 1 ista y entre 1 os ocho primeros seguían destacándose 
Sears Roebuck, Braniff y Chrysler."11 

En esa industria cultural destacan también las revistas 
norteamericanas que ejercen influencias decisivas en algunos 
sectores de la opinión pública latinoamericana. Refiriéndose 
a México, Pablo González Casanova registró datos que reve­
lan amplio predominio de la circulación de revistas de origen 
norteamericano, en las cuales se difunden los valores cultura­
les del imperialismo. Así, en 1964, diez revistas mexicanas 
alcanzaron juntas un tiraje total de 338 811 ejemplares por 
número. En ese mismo año, tres revistas extranjeras (Selec­
ciones, Visión y Life en español) alcanzaron 546 000 ejem­
plares por número.1 2 Fenómeno semejante puede fácil m en te 
comprobarse en Brasil, Argentina y otros países latinoameri­
canos. 

En diferentes formas y con los más distintos artificios y 

1 o Armand Mattelart, Agresión en el espacio (Cultura y Napa/m en 
la era de los satélites), Ediciones Tercer Mundo, Santiago de Chile, 
1972, p. 138 [Hay edición en español de Siglo XXI Editores, 
México]. Consultar también: A riel Dorfman y Armand Mattelart, Para 
leer al Pato Donald, Siglo XXI Editores, Buenos Aires, 1972 ; Daniel 
Camacho, La dominación cultural en el subdesarrollo, Editorial Costa 
Rica, San José, 1972; josefina Morales, "Información y Subordina­
ción", en Problemas del Desarrollo, núm. 14, Instituto de Investigaciones 
Económicas, UNAM, México, 1973, pp. 9-15. 

11 Armand Mattela rt, op. cit., p. 140. 
12 Pablo González Casanova, La democracia en México, Ediciones 

Era, México, 1967, p. 215. 
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medios se difunden en los países de América Latina los 
ideales, las concepciones o los valores educativos, científicos 
y culturales vigentes en las esferas gubernamentales y empre­
sariales de Estados Un idos. No s~ trata nada más de 1 a 
propaganda del american way of !ife, como modelo que ha 
de imitarse o al cual debe aspirarse. Se trata también de lo 
que Dorfman y Mattelart denominaron el american dream of 
life, en el cual se invierten totalmente la'> relaciones entre las 
condiciones de existencia social y la conciencia, entre las 
posibilidades de pensamiento y de acción.13 

Es claro que ese sistema institucional e ideológico, guber­
namental y privado, no funciona ni podría funcionar monol í­
ticamen te. Con frecuencia en él se revelan controversias e 
incluso antagonismos profundos. Los escándalos del Proyecto 
Camelo!, de los "papeles del Pentágono" y de la lntematio­
nal Telephone and Telegraph Corporation (ITT) son algunas 
manifestaciones de las divergencias que afectan a la acción 
política y aun cultural del imperialismo en América Latina, 
en Vietnam y en Chile.14 Algunas veces, entre tanto, parece 
evidente que unas y otras actúan de forma coordinada y 
muy eficaz. Eso parece haber acontecido en la mayoría de 
los golpes de Estado en los últimos años en América Latina. 
En las ocasiones en que el poder burgués local está en crisis 
profunda, como en Brasil en ·1961-64, o en Chile en 
1970-73, para mencionar solamente dos ejemplos, los progra­
mas, los organismos y las empresas gubernamentales y priva­
das, nacionales y transnacionales, parecen funcionar de modo 
concertado para salvar al país del comunismo y hacerlo 
regresar a los principios de la propiedad privada, de la 
armonía de los intereses interamericanos y de la civilización 
occidental cristiana.15 

En las ocasiones especialmente cntlcas del poder burgués 
se hace más visible la solidaridad activa de intereses entre el 
imperialismo y sus aliados locales. La condición subalterna 
de amplios sectores de las burguesías locales aparece de 
manera más clara. La solidaridad persistente, sin la cual no se 
realizan los negocios en épocas de normalidad, adquiere sus 
connotaciones poi íticas más importantes exactamente en la 
época de crisis del poder burgués; porque ésa es la época en 
que algunos valores básicos del sistema son puestos en duda, 
al mismo tiempo que cae el volumen de los negocios y se 
esfuman las perspectivas convenientes a los gobernantes y a 
las empresas más poderosas. Así, toda actuación del imperia­
lismo cultural puede estudiarse mejor cuando la investigación 
se centra en una de esas ocasiones críticas. Entonces apare­
cen todos los niveles de la solidaridad de las diversas 
burguesías, la imperialista y las nativas, en escala interna­
cional. 

"Sin embargo, las élites latinoamericanas gobemantes no 

13 Ariel Oorfman y Armand Mattelart, op. cil., pp. 151-160. 
14 lrving Louis Horowitz, op. cil.; Gregario Selser, op. cit; Neil 

Shcchan, Hedrick Smith, E. W. Kenworthy y Fax Butterfield, The 
Pentagon Papers, Bentam Books, Nueva York, 1971, documentos 
secretos de la ITT (fotocopias de los originales en inglés y su 
traducción al castellano), tercera edición, Empresa Editorial Nacional 
Quirnantu Lld., Santiago de Chile, 1972. 

15 Octavio lanni, O Colapso do populismo no Brasil, 2a. ed., 
Editorial CiviliLa¡;ao Brasileira, Río de )aneiro, 1971, y Estado e 
planvaments Economico no Brasil (1930-1970), Editora Civiliza¡;ao 
Brasileira, Río de Janeiro, 1971. 
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están vendiendo el país conscientemente a las fuerzas inter­
nacionales. Esa no es su intención. Lo que pretenden es 
lograr el desarrollo nacional mediante la asociación con estas 
fuerzas intemacionales." 16 

"Lo que deseamos sugerir aquí es que los efectos de la 
dependencia cultural en la vida de los latinoamericanos no 
son consecuencia de una 'invasión' dirigida por un 'enemigo' 
extranjero, sino de una opción escogida por su propia clase 
dominante, en nombre del desarrollo nacional. En vit·tud de 
esta elección, la vida y la cultura nacionales se subordinan a 
la dinámica del sistema capitalista internacional, sometiendo 
a las culturas nacionales a u na forma de homogeneización 
que se considera como requisito para el mantenimiento de 
un sistema internacional. En el mismo grado en que las 
opciones económicas y poi íticas disponibles en cada país 
están limitadas por la propia inclusión de cada uno en esta 
amplia estructura y por las propias condiciones que definen 
dicha inclusión, las opciones culturales e ideológicas empie­
zan a desaparecer de la mente de los pueblos. Poblaciones 
enteras están subordinadas a opciones escogidas en otra parte 
mediante una constante, eficiente y sutil divulgación de 
contenidos y significados apropiados a esas opciones."17 

En forma breve, esos son, a mi juicio, algunos de los 
aspectos relevantes de la política cultural del imperialismo 
norteamericano en América Latina. En su nivel más general y 
explícito, al parecer están relacionados principalmente con la 
necesidad de preservar y perfeccionar la comprensión de la 
solidaridad de los intereses económicos, poi íticos y mil ita res 
de Estados Unidos y los países latinoamericanos. Y eso 
justificaría las pol(ticas de cooperación educativa, cientt'fica 
y cultural destinadas a modernizar los sistemas de enseñanza 
y de investigación; dinamizar y diversifica¡· los programas de 
capacitación y entrenamiento de técnicos, profesmes, investi­
gadmes, líderes políticos, dirigentes sindicales; difundir y 
dinamizar interpretaciones opuestas a las soluciones naciona­
listas y socialistas, etc. Ocurre, entretanto, que la forma en la 
cual funcionan esas relaciones culturales muestra que el 
comercio de mercancías culturales es un sector importante 
de los negocios norteamericanos en América Latina. Y, por 
fin, las manifestaciones de la poi ítica cultural del imperialis­
mo en el continente revelan, bajo ángulos a veces bastante 
originales, la relación dinámica entre 1 a reproducción e u 1 tural 
y la reproducción del sistema imperialista en su conjunto. 

16 Evclina Oagnino, "Cultural ,md ldeological Oependence: Buil­
ding a Theoretical Framework", en Frank Bonilla y Robert Girling 
ieditores), Estrucwres or Dependence, Nairobi Bookstore, Nairobi, 
1973, p. 132. 

17 /bid., p. 132. Otros elementos sobre la burguesía subalterna se 
encuentra en james Petras, "The United States and the New Equili­
brium in Latin America", en Pub/ic Policy, vol. XVIII, nC1111. 1, 
Cambridge, 1969, pp. 95-131; Pablo González Casanov<~, "Las Refor­
mas de Estructura en la América Latin.1", en El Trimeslrc Económi­
co, núm. 150, México, ·1971, pp. 351-387; Octavio lanni, lm¡>eriulis­
mo nu América Latino, Editora Civiliza~ao Brasileira, Río de ]aneiro, 
1974; Octavio lanni, lmpaiulisnw y cul!ura de lo violencia <'17 

!lmériw Latina, Siglo XXI Editores, México, 1973, 4a. edición, y La 
Formación del Estado populisla en América Latina, Ediciones Era, 
México, 1974; Norrnan A. Bailcy, "Organizalion .111d Operation of 
Ncoliberalism in Latin Amcrica", en Norman A. Bailey (editor), La/in 
America (Politics, economies, ancl Hemispheric Security), publicado 
para The Centcr for Strategies Stuclics por Frederick A. Pracgcr 
Publishers, Nueva York, 1965, pp. 193-238. 
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Del 6 al 15 de mayo último se celebró 
en Puerto España, Trinidad y Tabago, el 
XVI período de sesiones de la Comisión 
Económica para América Latina 
(CEPAL). A la reunión, que por primera 
vez se realizó en un país de habla inglesa 
del Caribe, asistieron también los repre-

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

sentantes de dos nuevos miembros de la 
Comisión: Bahamas y Granada. 

Parte fundamental de las deliberacio­
nes fueron la evaluación de la Estrategia 
Internacional de Desarrollo (EID) y el 
examen de los problemas relativos al 
nuevo orden económico internacional, 
cuyo establecimiento será tema de una 
Asamblea General Extraordinaria de las 
Naciones Unidas. Estos importantes 
asuntos se discutieron en la reunión ce­
palina con base en el documento "Se­
gunda evaluación regional de la Estra­
tegia Internacional de Desarrollo", que 
fue resultado de una reunión del Comité 
de Expertos Gubernamentales de Alto 
Nivel para Evaluar la Estrategia Interna­
cional de Desarrollo, celebrada en Bo­
gotá del 11 al 15 de marzo de 1975. 

En dicho documento se aborda el 
desarrollo económico y social de Amé­
rica Latina en el período 1970-1974 y 

se evalúan los principales acontecimien­
tos en este campo en los últimos tiem­
pos. Asimismo, se describen las últimas 
tendencias de la economía internacional 
y sus repercusiones en América Latina, 
"procurando determinar hasta qué punto 
los actuales cambios en el plano eco­
nómico internacional son transitorios y 
en qué medida constituyen el germen de 
transformaciones de largo plazo de la 
estructura de las relaciones económicas 
in tern aci on a les". 

Por otro lado, en el documento se 
pone de relieve cómo persisten en Amé­
rica Latina graves problemas sociales de 
origen estructural, tales como insuficien­
tes oportunidades de empleo productivo 
en los sectores dinámicos, "pobreza 
crítica" que afecta a muchos millones de 
latinoamericanos, injusta distribución del 
ingreso, escasas e inequitativas posibilida­
des de participación social, econ6mica 
y política, inadecuados patrones de con-
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sumo que benefician a las minorías ur­
banas y obstaculizan el cumplimiento de 
objetivos urgentes de inversión y de 
bienestar en favor de las mayorías. 

En el documento se definen 1 íneas 
concretas de acción concordes con la 
EID y con los términos y propósitos de 
la Declaración y el Programa de Acción 
sobre el Establecimiento de un Nuevo 
Orden Económico Internacional. Igual­
mente se tienen en cuenta los postulados 
de la Carta de Derechos y Deberes Eco­
nómicos de los Estados y se establecen 
ciertos conceptos generales indispensa­
bles para encaminar adecuadamente los 
esfuerzos a fin de lograr el cumplimiento 
de los objetivos propuestos. 

En este sentido, por ejemplo, con­
viene reproducir lo relacionado con el 
"nuevo concepto integrado del desarro­
llo" (párrafos 1 a 6 de la Evaluación de 
Quito): 

"L Una preocupación central en 
cuanto a la evaluación y revisión de la 
Estrategia Internacional de Desarrollo 
debe ser la correspondiente al concepto 
de desarrollo integral y a las diferencias 
existentes entre un fenómeno de creci­
miento económico y el de desarrollo 
propiamente dicho. 

"2. El desarrollo integral no puede 
obtenerse mediante esfuerzos parciales 
en ciertos sectores de la economía o del 
sistema social, sino a través de un avance 
conjunto en todos los aspectos. Es suma­
mente difícil realizar una evaluación del 
proceso de desarrollo definido en esta 
forma, ya que no basta con referirse a 
uno o más indicadores, sino que es 
preciso apreciar en qué medida el avance 
conjunto en todos los sectores está pro­
moviendo un nuevo tipo de sociedad 
orientada hacia el rápido desarrollo hu­
mano. 

"3. El crec1m1ento experimentado en 
las variables económicas a menudo no ha 
dado lugar a cambios cualitativos de 
importancia equivalente en el bienestar 
humano y en la justicia social. Así lo 
demuestra la persistencia de problemas 
tan graves como la pobreza masiva, la 
incapacidad del sistema productivo para 
dar empleo a la creciente fuerza de 
trabajo, y la falta de participación eco­
nómica y social de amplios estratos de la 
población. Evidentemente, esos cambios 
cualitativos son más difíciles de lograr 
cuando las variables económicas no ere-

cen a tasas satisfactorias. Coincidiendo 
con este enfoque, el cumplimiento de las 
metas cuantitativas de la Estrategia de­
bería constituir el complemento necesa­
rio para lograr el desarrollo humano, fin 
último del proceso. 

"4. Las estructuras tradicionales, en 
la medida en que oponen obstáculos al 
cambio, dificultan el progreso social y el 
desarrollo económico. En esas condicio­
nes, es necesario desplegar esfuerzos aún 
más intensos para operar los cambios 
cualitativos para crear los fundamentos 
que permitirán la consecución de sus 
metas socioeconómicas. El no haber 
puesto el acento en la primordial impor­
tancia de este aspecto del desarrollo y el 
no haber llevado a la práctica estos 
cambios estructurales y cualitativos, ex­
plican en buena medida los insuficientes 
logros de muchos países de América 
Latina. 

"5. Esos cambios estructurales, que 
son una condición indispensable de todo 
proceso integrado de desarrollo, particu­
larmente en los términos amplios, huma­
nos y sociales en que la E 1 D plantea este 
objetivo, incluyen: el control y la utili­
zación soberana de los recursos natura­
les; la modificación de los sistemas de 
tenencia de la tierra, según se requiera a 
fin de promover tanto la justicia social 
como la eficacia de las actividades agro­
pecuarias; el establecimiento de formas 
de propiedad social o mixta que cada 
país estime conveniente en aquellas acti­
vidades que, a juicio de cada país, así lo 
demanden para promover el desarrollo 
económico autosostenido independiente, 
así como cualquier otro tipo de reforma 
sustantiva necesaria para lograr este ob­
jetivo. 

"6. Al mismo tiempo, el crec1m1ento 
económico acelerado, armónico y autó­
nomo, es fundamental para asegurar el 
éxito de estos cambios cualitativos y 
estructurales y, consecuentemente, de 
los objetivos de la Estrategia, pues un 
crecimiento acelerado de la economía 
como un todo facilita obtener los recur­
sos necesarios para las inversiones que 
exige el desarrollo humano." 

A este respecto, en el documento 
emanado de la Reunión del Comité de 
Expertos Gubernamentales, celebrada en 
Bogotá, se asienta lo siguiente: 

"El concepto integrado del desarrollo 
supone -tanto por parte de los gobier-
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nos como de los organismos internacio­
nales- un esfuerzo persistente de apre­
hender unitariamente la totalidad del 
proceso, superando los enfoques frag­
mentarios y parciales en el terreno de la 
poi ítica y los planes de desarrollo y en 
los estudios destinados a evaluar el pro­
pio desarrollo. Sin embargo, cabe reco­
nocer que desde el comienzo del Segun­
do Decenio del Desarrollo no se ha 
avanzado suficientemente en la elabora­
ción y el uso de las metodologías de 
planificación y organización guberna­
mental que corresponden a ese concepto 
y a las realidades de los países, ni en la 
obtención e interpretación de la infor­
mación requerida para una evaluación 
verdaderamente integrada. Y lo que es 
más importante todavía: la actual co­
yuntura internacional ha hecho más pro­
fundos los desafíos que enfrentaban los 
gobiernos latinoamericanos y ha tornado 
más difícil, pero también más urgente, la 
subordinación de sus poi íticas al con­
cepto integral del desarrollo, así como la 
asignación de recursos en función de 
estrategias de largo plazo. La coyuntura 
los ha llevado a utilizar parte importante 
del potencial económico en la inmediata 
so 1 u ción de problemas tan urgentes 
como el desabastecimiento de productos 
importados, los excedentes de productos 
exportables que no encuentran adecuado 
mercado y los desequilibrios financieros 
de var:ada naturaleza, entre los que des­
taca el proceso inflacionario." 

En Puerto España, durante la ses1on 
plenaria del 7 de mayo, Enrique V. 
Iglesias, secretario ejecutivo de la 
CEPAL, hizo una "síntesis del pensa­
miento" de la Secretaría a su cargo y 
expuso, en 1 íneas generales, la situación 
de las economías de los países industria­
lizados, el despliegue de las fuerzas pro­
ductivas de América Latina durante los 
últimos 25 años, las grandes contradic­
ciones sociales que obstaculizan la ex­
pansión de los países del área y los 
problemas y las perspectivas inmediatas 
de la región. 

En cuanto a la situación económica 
mundial, el funcionario de la CEPAL 
destacó los siguientes aspectos: la socie­
dad contemporánea experimenta un vira­
je, como reflejo de la crisis de "algunas 
instituciones rectoras de las relaciones 
internacionales de la posguerra". Citó 
como ejemplo el caso de los acuerdos de 
Bretton Woods referentes al sistema mo­
netario internacional. Puntualizó que si 
bien la crisis monetaria "es quizá la más 
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conspicua", no es la única que afecta al 
sistema económico occidental. A ella se 
han sumado las crisis coyunturales de los 
"centros rectores" de la economía mun­
dial, cuyas manifestaciones más notorias 
se encuentran en la crisis inflacionaria, 
que se ha acentuado con particular brus­
quedad en los países industriales. Al 
respecto señaló que durante el decenio 
de los sesenta, el aumento de los precios 
en los países desarrollados se sostuvo 
alrededor del 3% anual, mientras que 
durante los primeros años del presente 
decenio se elevó hasta el 6%, alcanzando 
en 1974 el 15%. Añadió que "aun cuan­
do se vienen anunciando promisorios 
índices de reducción del fenómeno este 
año [1975], la inflación en los países de 
la OCDE no descenderá de dos dígitos 
para los países en su conjunto". Asi­
mismo, dijo que el actual fenómeno 
inflacionario supera los 1 ímites conside­
rados "tolerables", lo cual, aunado a su 
persistencia frente a las "terapéuticas 
convencionales, le otorga ciertos rasgos 
muy particulares". 

Al explicar las causas del fenómeno 
inflacionario, el Secretario Ejecutivo de 
la CEPAL hizo hincapié en los desajustes 
internos y externos de las economías 
centrales, a los que se deben agregar los 
aumentos de los precios de algunas ma­
terias primas y de ciertos alimentos, ya 
fueran causados por razones coyuntu­
rales o por variaciones climáticas. Tam­
bién influyó el reajuste en el precio del 
petróleo, que repercutió incisivamente 
en los costos internos de la energía. 

Al fenómeno inflacionario hay que 
sumar la aguda recesión que afectó a 
todos los países de la OCDE, cuyo creci­
miento durante 1974 se mantuvo por 
abajo de cero. Hizo notar que esta ten­
dencia puede persistir durante 197 5. 

El binomio inflación-recesión afectó 
la política económica convencional de 
estos países, en sus modalidades de pos­
guerra. Aunque no faltan las previsiones 
optimistas que auguran una recuperación 
para fines de este año, las perspectivas en 
cuanto al empleo no son optimistas. 

Por otra parte, el Secretario Ejecutivo 
de la CEPAL mencionó el deterioro de 
las balanzas de pagos de los países desa­
rrollados, las que han resultado seria­
mente afectadas por el desequilibrio eco­
nómico, pasando de un tradicional su­
perávit en cuenta corriente a un déficit 

que sobrepasa en conjunto a los 35 000 
millones de dólares. Esta situación ha 
hecho muy "difícil el manejo de los 
movimientos de capital" y ha tornado 
mucho más vulnerable la situación eco­
nómica de estos países, concluyó el fun­
cionario. 

Al referirse a las perspectivas inmedia­
tas de las economías centrales, Enrique 
V. Iglesias señaló que el "concepto de 
crecimiento sostenido y de expansión de 
la producción a cualquier costo" ha de­
jado de tener vigencia. La producción 
-dijo- debe reorientar sus metas, bus­
cando sustituir los objetivos cuantitati­
vos por los cualitativos, proceso que ha 
empezado a manifestarse en algunos paí­
ses. 

El funcionario de la CEPAL subrayó 
la necesidad de conocer a fondo las 
transformaciones que ocurren en el esce­
nario mundial, para instrumentar la poi í­
tica de desarrollo interno de los países 
de América Latina. A ese respecto los 
países del área van a encontrar serios 
obstáculos para su futura expansión, 
entre los que mencionó los siguientes: 

• Disminución del poder adquisitivo 
de los productos primarios -calculada 
en 13% para 197 5. De mantenerse la 
tendencia actual, "la relación de precios 
del intercambio decaería a una tasa 
anual del 2.2% durante el resto de este 
decenio". 

• Dificultades en la demanda interna­
cional de productos primarios debido a 
la recesión o cuando menos a "creci­
mientos más moderados" o debido a 
restricciones o cierres de mercados, 
como es el caso de los países exportado­
res de carne en la actualidad. 

• Renacimiento de las tendencias 
proteccionistas en el campo comercial. 
Probable retorno a la "vertical ización en 
las relaciones económicas entre el norte 
y el sur", que se habían querido superar 
por la vía de los esquemas universales de 
preferencias. 

• Reducción de la asistencia finan­
ciera externa, que decreció durante 197 4 
"en un 2% en términos reales en los 
países del DAC y que según las mismas 
fuentes internacionales tendería a decre· 
cer de un 0.38% del producto en el 
período 1973-75 al 0.29% en 1980". 

• Reducción de las corrientes de ca-

sección latinoamericana 

pital privado y posible concentración en 
algunos países. Reducción de la capaci­
dad de endeudamiento de los países 
latinoamericanos debido al "deterioro 
previsible en la relación de precios del 
intercambio" y a sus efectos en las 
balanzas de pagos respectivas. 

Empero, señaló que tales perspectivas 
no deben "llevarnos a un pesimismo 
excesivo sobre la coyuntura internacio­
nal", sino a "una reflexión serena sobre 
los cambios de actitudes y de poi íticas 
derivadas de la persistencia de las crisis 
en los centros". 

Al referirse a América Latina, el Se­
cretario Ejecutivo de la CEPAL señaló 
que en la actualidad la región "se en­
cuentra en condiciones muy diferentes y 
sin duda más favorables que en el pa­
sado". Advirtió que de 1950 a 1974 el 
producto total de América Latina se ha 
multiplicado casi por cuatro, pasando de 
60 000 millones de dólares a 220 000 
m iliones de dólares (a precios de 1970}, 
con lo que ha alcanzado el volumen 
producido por Europa en 1950. Según 
las prospecciones de los especialistas, 
para 1985 la economía latinoamericana 
habrá sobrepasado siete veces y media la 
magnitud de 1950 y duplicará la actual. 
De cumplirse tales previsiones, la eco­
nomía latinoamericana alcanzará en diez 
años la magnitud aproximada de la Co­
munidad Económica Europea en 1960. 

Para apreciar 1 o que hay detrás de 
esas transformaciones, Iglesias presentó 
ejemplos de la evolución de algunos fe­
nómenos económicos importantes: 

• El valor de la producción manufac­
turera pasó de 1950 a 1974 de unos 
11 000 millones a casi 55 000 y su 
contribución al producto global se elevó 
de 18%en 1950a24%en 1974. 

• Las exportaciones industriales, que 
representaban el 6% de las totales en 
1950, aportaron el 18% de las divisas 
obtenidas mediante las exportaciones en 
1974. 

• En relación con la inversión, apun­
tó que en 1974 se elevó su participación 
en el producto total hasta el 23.5%. De 
seguir la tendencia, en 1985 todo el 
acervo de capital que existla en América 
Latina en 1950 podría crearse en 18 
meses, aproximadamente. 

A continuación, Iglesias citó algunas 



comercio exterior, julio de 1975 

limitaciones que han afectado el proceso 
de desarrollo de América Latina: la pri­
mera, de índole externa, consiste en que 
el desarrollo latinoamericano coincidió 
con un proceso de expansión de la eco­
nomía mundial, principalmente en los 
países desarrollados. Esta circunstancia 
permitió un rápido crecimiento econó­
mico en la región; empero, puede crear 
serios obstáculos para sostener el ritmo 
de crecimiento logrado en el área si 
decrece el ritmo de expansión en la 
economía mundial. 

La segunda limitación significativa 
seiialada por Iglesias es de carácter in­
terno y se refiere a la expansión de las 
fuerzas dinámicas de la economía regio­
nal, misma que tuvo "grandes desbalan­
ces en el campo económico y una fuerte 
vulnerabilidad con relación al sector ex­
terno de la economía, cubierto en los 
últimos años por un comportamieto 
excepcionalmente favorable del balance 
ele pagos debido a los altos precios ele 
ciertos productos primarios, a una activa 
corriente de expansión y diversificación 
de exportaciones no tradicionales". 

Otra característica del proceso de cre­
cimiento ele América Latina ha sido el 
aumento de su significación como im­
portadora de insumos y de equipos de 
los países desarrollados, uno de los prin­
cipales canales para la transferencia ele 
tecnología. Si este rasgo significa un 
acentuamienlo de la vinculación de la 
economía latinoamericana con el exte­
rior, también puede significar, a condi­
ción de que se pongan en práctica los 
criterios y poi íticas adecuados, un consi­
derable fortalecimiento de la capacidad 
negociadora de la región, la que, bien 
utilizada por los dirigentes latinoameri­
canos, puede representar grandes ven­
lajas frente a las economías desarrolladas 
del mundo. 

En efecto, de acuerdo con las cifras 
publicadas, América Latina representa 
un mercado tres veces superior al de 
Japón y casi tan grande como el de la 
Comunidad Económica Europea para las 
exportaciones de bienes de capital, bie­
nes de consumo duradero y productos 
químicos ele Estados Unidos. Las expor­
taciones conjuntas a América Latina de 
esws bienes de Estados Unidos, Japón y 
la CEE alcanzztron un vztlor ele 11 000 
millones de dólztres en 1973. 

A continuación, Enrique V. Iglesias 

expuso la otra cara de la moneda. Se 
refirió a "la parte importante de la 
población latinoamericanzt que no ha po­
dido participar en ese proceso" [el de 
desarrollo], es decir, los grupos de ingre­
sos más bajos. 

"Es el universo de la pobreza crítica 
y masiva, de los marginados o sumergi­
dos. Es la otra cara de las cifras del 
activo de crecimiento. La realidad que 
angustia la 'conciencia crítica' de la re­
gión", según manifestó el Secretario Eje­
cutivo de la CEPAL. 

Indicó que "de los 100 dólares per 
copita en que aumentó el ingreso prome­
dio durante los años sesenta, tan sólo 
dos dólares correspondieron a un inte­
gran te del 20% más pobre de 1 a pobl a­
ción". Agregó que hoy somos "algo más 
de 300 millones ele latinoamericanos. De 
ellos, alrededor ele 100 mi !Iones viven en 
condiciones de extrema pobreza, y ele 
esos 100 millones cerca de 65 están en 
zonas rurales, margina dos de los merca­
dos y carentes de la cultura mínima que 
les permita siquiera vislumbrar las posi­
bilidades de una existencia distinta a la 
que han vivido por generaciones". 

Posteriormente expuso algunas 1 íneas 
generales para la estrategia de desarrollo 
latinoamericano y sometió a la conside­
ración de la asamblea el estudio de dos 
grandes temas: defensa del comercio in­
trazonal, y establecimiento de una red de 
seguridad pi!ra hacer frente a las crisis 
eventuales en las balanzas de pagos de los 
países de la región. 

Para finalizar, el Secretario Ejecutivo 
de la CEPAL reiteró su "gran fe en la 
capacidad de la región, como unidad, 
para abordar etapas de cooperación y de 
colaboración ... " y dijo que "La flexibi­
lidad y el pragmatismo que exige el 
momento actual para navegar en las 
aguas turbulentas, no deben disminuir 
nuestra capacidad de seguir in terrogán­
donos sobre nuestros modelos de desa­
rrollo y de plantearnos proyectos para 
una sociedad mejor. 

"Por esta razón debemos seguir conci­
biendo imágenes claras de la sociedad 
latinoamericana que deseamos construir, 
de lo que debieran ser sus valores perrna­
nentes y de las mejores vías para conso­
lidar y reforzar relaciones de equidad y 
justicia que han sido valores acariciados 
por la sociedad latinoamericana desde su 
independencia." 
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En seguida se presentan algunos datos 
importantes que contiene el documento 
"Segunda evaluación regional de la estra­
tegia internacional de desarrollo", discu­
tido en la reunión de Puerto España. El 
documento señala que en el lapso 
197G-1974 el crecimiento del producto 
interno bruto (PIB) total de la región 
alcanzó una tasa media anual de 6.7%, 
mientras que el crecimiento del PIB por 
habitante registró una de 3.9%. De los 
países latinoamericanos sólo cuatro supe­
raron la tasa me di a regional: Argentina, 
Brasil, Colombia y México, los que -en 
conjunto- alcanzaron 7.4% y 4.4%, res­
pectivamente. 

Los demás países tuvieron una tasa 
de crecimiento inferior a la media regio­
nal. Ecuador, la República Dominicana y 
V en e zuela alcanzaron una de 5 .5%, 
mientras que el producto per copita cre­
ció sólo 2.3%. El resto de los países, 
excepto Cuba, crecieron 4.4% y 1 .8%, 
en los renglones señalados. (Véase el 
cuadro 1.) 

En el documento se expone que im­
portantes grupos de la población lati­
noamericana sufren una pobreza extrema 
y que sus condiciones en alimentación, 
salud, vivienda, escolaridad y empleo de­
jan muchísimo que desear. Esta situa­
ción es manifiesta sobre todo en el 
sector rural y en el ele los marginados 
urbanos. El documento recomienda una 
más justa distribución de la riqueza y la 
extensión de los servicios sociales a esos 
sectores de la población. 

En cuanto al desarrollo sectorial, la 
producción manufacturera de la región 
creció a una tasa cercana al 8% anual en 
el período 1970--197 4. Se señala en el 
documento que tal dinamismo explica 
una parte importante del crecimiento 
glohal de lil economía latinoamericana y, 
simultáneamente, resulta condicionado 
por él. Asimismo, se señala que en este 
lapso ha habido una importante expan­
sión del mercado interno y de la integra­
ción industrial del área. Sin embargo, el 
desarrollo del sector industrial ha sido 
heterogéneo, alcanzando o superando las 
metas propuestas conforme a la EID 
sólo siete países: Argentina, Brasil, Co­
lombia, Ecuador, México, la República 
Dominicanzt y Venezuela. El resto, ex­
cepto Cuba, sólo alcanzó una tasa media 
de crecimiento anual de 4.7 por ciento. 

Al referirse al sector agropecuario, el 
documento seiiala que "el crecimiento 
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CUADRO 1 

América Latina: evolución de algunas variables 
macroeconómicas, 7970-7974 
(Pareen tajes) 

Grupo 1 
a 

Grupo 11 
b 

Crecimiento del producto interno bruto (1970-1974) 

Total 7.4 

4.4 
4.1 
8.8 

5.5 

Por habitante 
Sector agropecuario 
Sector manufacturero 

Exportación de manufacturas respecto al total de 
bienes (1973) 

Participación de la producción de bienes interme­
dios, de capital y de consumo duradero en el 
total de la producción industrial (1971) 

Incremento anual de la superficie cosechada en el 
período (1970-1974) 

a Argentina, Brasil, Colombia y México. 
b Ecuador, República Dominicana y Venezuela. 
e El resto de los países, excluida Cuba. 

2.3 
2.9 
9.2 

29.3 1.5 

61.0 46.0 

3.1 - 0.6 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales de los países, y la FAO. 

de la producción ha sido inferior a las 
metas establecidas y ha seguido un curso 
de marcadas fluctuaciones que reflejan, 
en especial, las cambiantes condiciones 
externas". Desde 1965 hasta 1972 sólo 
siete países superaron la tasa de 4% 
propuesta en la EID para el producto 
agrícola por habitante; otros cuatro tu­
vieron un crecimiento de entre 3 y 4 
por ciento y el producto agrícola por 
habitante del resto creció a tasas inferio­
res al 2.5% anual e incluso hubo reduc­
ciones. 

Por otra parte, en la Evaluación se 
señala que desde 1973 se ha registrado 
una importante alza en los precios mun­
diales de fertilizantes, plaguicidas y com­
bustibles, lo cual ha repercutido en los 
costos de producción y en las modali­
dades del uso del suelo, lo que provoca­
rá efectos negativos en los programas de 
mejora de rendimientos. 

También se señala en el documento 
que: 

"Los cambios más significativos del 
período se registraron en las relaciones 

económicas externas de América Latina. 
El valor de las exportaciones de bienes 
pasó de 14 880 millones de dólares en 
1970 a 44 053 millones en 1974 y las 
importaciones de 14 040 millones a 
40 220 millones para los mismos años, 
habiéndose producido los mayores au­
mentos en los años 1973 y 1974. En 
ambos casos ello es atribuible principal­
mente a las fuertes alzas de los precios, 
ya que en el período 1970-1974 el 
quántum exportado sólo creció en un 
3.3% y el importado en un 12% anual. 

"Los países fueron afectados de muy 
diverso modo por el cambio en los pre­
cios internacionales, dada la diferente 
estructura de su comercio exterior y su 
distinta capacidad de respuesta. Asi­
mismo resultan dispares las perspectivas 
que se les presentan para los próximos 
años." (Véase el cuadro 2.) 

El documento concluye con __ la pro­
puesta de lineamientos de acc1on que 
permitan solucionar los problemas de la 
actual coyuntura: 

a] Poi ítica de cooperación regional, 

sección latinoamericana 

Grupo 111 
e 

4.4 

1.8 
2.7 
4.7 

11 .4 

37.0 

0.8 

Total 

6. 7 

3.9 
3.7 
8.0 

18.0 

2.5 

encaminada al desarrollo de sectores im­
portantes de la actividad económica 
mediante el impulso de la inversión, la 
producción y el comercio i ntrazonal. 
Esta poi ítica incluiría entre sus instru­
mentos los siguientes: 

• Intensificación y reforzamiento de 
los procesos de integración regional, par­
ticularmente en la ALALC y en el Mer­
cado Común Centroamericano. 

• Mecanismo regional latinoamerica­
no que promueva proyectos y acciones 
de cooperación en materia de inversión, 
producción y comercio entre procesos 
de integración y entre países ·o grupos 
de países. 

• Empresas multinacionales latino­
americanas para alcanzar mayor capaci­
dad de movilización de recursos financie­
ros, técnicos y humanos que permita 
encarar proyectos de mayor envergadura 
y mejorar el poder de negociación con 
respecto a las empresas multinacionales 
de fuera de la región. 

• Mecanismo regional de pagos cuyo 
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CUADRO 2 

América Latina: evolución del sector externo, 7970-7974 

Exportaciones de bienes 
Tasa de crecimiento del quántum 

1965-1970 
1970-1974 

Importaciones de bienes 
Tasa de crecimiento del quántum 

1965-1970 
1970-1974 

Valor unitario: 
De 1 as exportaciones en 197 4 

(1970 = 100) 
De las importaciones en 197 4 

(1974 = 100) 
De las exportaciones en 197 3 

(1970 = 100) 
De las importaciones en 197 3 

(1970 = 100) 
Saldos del balance comercial 
(millones de dólares) 

1973 
1974 

Intereses y utilidades 
(millones de dólares) 

1973 ' · 
1974 

Saldo del balance de pagos en cuenta corriente 
(millones de dólares) 

1973 
1974 

a Argentina, Brasil, Colombia y México. 
b Ecuador, República Dominicana y Venezuela. 
e El resto de los países, excluida Cuba. 

Grupo 1 
a 

4.7 
5.9 

10.6 
14.9 

203.0 

188.0 

158.0 

132.0 

158.0 
- 6 380.0 

- 2481.0 
- 3 260.0 

- 2 323.0 
- 9 820.0 

Grupo 11 
b 

2.5 
2.3 

4.5 
12.1 

577 .O 

163.0 

200.0 

131.0 

2 175 .O 
1 o 750.0 

1 859.0 
4875.0 

316.0 
5 875.0 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales de los países. 

fin principal ser(a promover el comercio 
intrazonal. 

b] Poi íticas sobre productos básicos: 

• Convenios internacionales de pro­
ductos 

• Financiamiento de existencias regu­
ladoras, nacionales e internacionales. 

• Vinculación de los precios de los 
productos básicos a un índice de precios 
de bienes importados, a fin de garanti­
zar la relativa estabilidad del poder de 
compra de las exportaciones. 

e] Poi íticas de financiamiento inter­
nacional 

• Mayor vínculo entre los DEG y la 
asistencia financiera para el desarrollo. 

• Recirculación triangular de fondos 
de los países exportadores de petróleo. 

URUGUAY 

Los generales quieren 
y no pueden; 

el Presidente tampoco 

Existen países cuyas economías han 
atravesado por largos per(odos de estan­
camiento y dificultades, que al acumu­
larse dan 1 ugar a situaciones de extrema 
gravedad. A menudo se trata de resolver 
estos problemas a través de las más 
ortodoxas poi íticas económicas que en 
general no toman en cuenta las variables 
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Grupo 111 
e Total 

2.9 3.6 
3.0 3.3 

6.6 8.1 
7.0 12.0 

181 .0 260.0 

188.0 182.0 

141.0 162.0 

128.0 131.0 

709.0 1 624.0 
- 1 836 .0 2 5 34.0 

- 795.0 - 135.0 
- 1 105.0 - 9 240.0 

- 1 504.0 - 3 511.0 
- 2761.0 - 6 706.0 

socio poi íticas y conducen al cuerpo so­
cial a mayores crisis y no pocas veces a 
estallidos de violencia. En Chile los 
"boys de Chicago", desarrollan lo que 
justamente ha denominado Pedro Vus­
covic "genocidio económico".1 En 
Uruguay, los egresados de Harvard apli­
can la "liberación" de la economía na­
cional con tan pocos resultados que aun 
partes del aparato militar cogobernante 
han protestado y originado una aguda 
crisis poi ítica en la tercera semana de 
mayo último. 

En efecto, el presidente José María 
Bordaberry destituyó el 20 de mayo al 
presidente del Instituto Nacional de la 

1 Pedro Vuscovic, Acusación al imperialis­
mo, FCE, Colección Archivo del Fondo, Méxi­
co, 1975. 
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Carne (INAC), Eduardo Peile, por dar 
prioridad a la matanza del ganado de los 
pequeños y medianos estancieros, lo que 
indignó al sector de los más ricos gana­
deros, del que forma parte el propio 
Presidente de la República. La destitu­
ción provocó que las fuerzas armadas 
enviaran al mandatario un ultimátum 
conminándolo a restituir en su puesto al 
señor Peile. 

Tras una semana de tensas negocia­
ciones en las que Bordaberry tuvo que 
presentarse ante el Comando Conjunto 
de las Fuerzas Armadas, el Presidente 
uruguayo llegó a un nuevo compromiso 
con los generales: transfirió a Peile al 
Directorio Ejecutivo del INAC y designó 
como Presidente del organismo al con­
tador José María Rocca Sienra. 

En todos los países las distintas po­
siciones administrativas y poi íticas son 
negociadas; en aquellos en los que el 
ejército es un sector participante, los 
militares maniobran para ocupar respon­
sabilidades civiles en el aparato estatal. 
Empero, resulta característico de Uru­
guay en esta etapa que para negociar un 
problema de esta dimensión haya de 
colocarse al país en un "sobreestado de 
emergencia", que priva ya desde hace 
varios años y particularmente desde 
junio de 1973, cuando Bordaberry dio 
un golpe militar en contra del Congreso 
y las instituciones republicanas) 

Por ello, el conflicto puso en eviden­
cia, por su magnitud, una situación 
mucho más compleja, de la cual el 
asunto del 1 NAC fue sólo el detonante 
que condujo a renegociar las condicio­
nes de la alianza ejército-oligarquía. Esta 
alianza en un principio buscó sólo man­
tener el orden interno; después se trans­
formó para hacer posible una reorienta­
ción económica que sacara al país de la 
prolongada crisis, y finalmente ha deve­
nido en una dictadura presidencial al 
servicio de la gran burguesía financiera, 
exportadora y latifundista, denominada 
en algunos círculos "la rosca" .3 

Cuando en 1972 José María Borda­
berry utilizó al ejército para aplastar la 
actividad de los Tupamaros y posterior-

2 Véase "Uruguay: La poi ítica económica 
después del autogolpe", en Comercio Exterior, 
México, enero de 1974, pp. 74-75. 

3 Véase "Uruguay: se agudiza la crisis", en 
Comercio Exterior, México, enero de 1973, 
pp. 54-66. 

mente nulificar la vida institucional y 
democrática del país, no pocos militares 
actuaban pensando que la causa de las 
dificultades nacion ales tenía su origen 
en la acción guerrillera y en la actividad 
de los corruptos poi íticos tradicionales. 
Empero, al descansar el poder en la 
exclusiva intervención de la fuerza militar, 
el Ejecutivo quedó preso del protectora­
do castrense. El ejército a su vez quedó 
comprometido con el desprestigio de 
Bordaberry y de una estructura econó­
mica y social en bancarrota que no ha 
podido sacar adelante. 

El protectorado militar condujo a que 
desde febrero de 1973 el Consejo de 
Seguridad Nacional (COSENA) propusie ­
ra poi íticas y funcionarios.4 Antiguos 
administradores complicados con todo 
tipo de peculados fueron separados de 
sus cargos para ser sustituidos por los 
hombres del instituto armado, mismos 
que tuvieron que aplicar la poi ítica glo­
bal de la alianza oligarquía-ejército. Esta 
poi ítica estaba condenada al fracaso en 
las condiciones de recesión interna e 
internacional, porque la corrupción era 
consecuencia del tipo de gestión econó­
mica y ésta del carácter de las relaciones 
de propiedad y poder establecidas. 

En los momentos en que la demanda 
internacional y los precios de los pro­
ductos de exportación uruguayos se re­
dujeron y se elevó al mismo tiempo en 
200% el valor de las importaciones de 
energéticos, la economía nacional, estan­
cada desde hace ya años, entró en una 
profunda fase recesiva, porque la depen­
dencia es de tal forma importante que el 
peso de la depresión internacional se 
multiplicó en lo interno. Además, la de­
manda de los grupos populares no pudo 
sustituir dentro del gasto nacional a las 
compras del exterior, pues la represión 
impidió a los trabajadores mejorar su 
participación en el ingreso nacional. 

El grupo monopol ístico impone una 
férrea austeridad a los sectores no mono­
polistas del capital y a los trabajadores, 
con lo que se daña a la inmensa mayoría 
del país; mayoría en la que tienen su 
raíces sociales los propios militares, no 
pocos de los cuales comienzan a conside­
rar que han equivocado el objetivo de su 
acción. 

El mercado internacional de la carne 

4 Véase "Uruguay: De la crisis económica 
a la crisis política", e n Comercio Exterior, 
México, febrero de 1973, pp. 144-146. 
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uruguaya se encuentra cerrado y los 
pequeños y medianos ganaderos resien­
ten con gran fuerza la depresión que 
amenaza con liquidarlos económicamen­
te. Ante el problema, el Presidente del 
INAC dio prioridad al ganado de estos 
sectores en relación con el de los oligar­
cas que lo destituyeron con una orden 
presidencial. 

La respuesta militar, comentó la pren­
sa, fue un ultimátum exigiendo la reposi­
ción del funcionario, la continuación de 
la política aplicada por él y una defini­
ción respecto a las elecciones generales 
que deben celebrarse en noviembre de 
1976. Otras fuentes informativas señalan 
que los problemas inmediatos fueron 
ésos, pero enmarcados en las exigencias 
de que se revisara la política económica 
aplicada por Bordaberry, poi ítica que no 
logró reactivar la economía y que por 
tanto condena al país al estancamiento y 
a la miseria, elementos que incrementan 
peligrosamente el descontento social.5 

La exigencia de definir propósitos res­
pecto· a las elecciones de 1976 busca en 
última instancia responder presiones po­
pulares, ya que para la inmensa mayoría 
de los uruguayos la idea de que los 
comicios se celebrarán en la fecha mar­
cada está fuertemente arraigada por la 
tradición civil y por el deseo manifiesto 
de que el actual mandatario sea sustitui­
do por otro que aplique otra poi ítica. 

Al parecer, estiman los observadores, 
en el ejército existen dudas respecto a 
qué camino seguir; los mandos militares 
evalúan las posibilidades de mantenerse 
indefinidamente en el poder con una 
figura decorativa en la Presidencia de la 
República, o bien las de gobernar direc­
tamente o las de convocar a elecciones 
condicionadas por ellos a un juego limi­
tado. Empero, consideran estos analistas, 
José María Bordaberry, fiel a su grupo 
económico, es un obstáculo, pues a los 
uniformados les interesa mantener una 
fachada civil que no cree tantos proble­
mas y aplique una política económica 
menos ligada a los intereses de "la ros­
ca". Al parecer, las contradicciones in­
ternas entre los · jefes militares les impi­
den tener el peso poi ítico suficiente para 
gobernar solos. Por ello se da un cierto 
equilibrio en el seno de las fuerzas arma-

5 Véase "Uruguay: Plan Nacio nal de Desa­
rrollo para el período 197 3-1977", en Comer­
cio Exterior, México, mayo de 1973, pp. 
441-442. 
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das, entre ellas y el Presidente y todos 
en contra del pueblo uruguayo. 

La evolución poi ítica del país está 
ligada a los resultados concretos de la 
poi ítica económica del Gobierno urugua­
yo y sus perspectivas de corto y media­
no plazo. El análisis de las cifras presen­
tadas en los cuadros nos permite obser­
var que durante los tres años de gestión 
económica de José María Bordaberry 
Uruguay ha tenido un crecimiento raquí­
tico. El sector agropecuario sólo pudo 
mantener su aporte en el PIB gracias a 
los altos precios de la carne y la lana en 
1972-1973. La industria se ha visto so­
metida a una 1 ínea de retroceso especial­
mente grave para un país fundamental­
mente urbano, de ahí que la masa de 
desocupados se haya incrementado y 
con ello la emi~ración masiva; los más 
recientes datos (mayo de 1974) indican 
que la población era de 2.764 millones 
y la tasa de crecimiento demográfico es 
menor de 1%, debido no sólo a un 
reducido número de nacimientos sino 
también, y fundamentalmente, a la salida 
masiva del país de la población trabaja­
dora sometida a la desocupación y a la 
reducción de los salarios reales. De 
acuerdo con el Ministro de Economía, 
éstos se han disminuido en 15% de 1968 
a 1974.6 

Otro de los resultados de la gestión 
económica del actual equipo gobernante 
es que Uruguay sólo cede a Chile la 
primera 1 ínea en cuanto a la inflación en 
América y en el mundo. 

En los últimos años la inflación fue 
superior a 1 00% anual; en 197 4 fue de 
107% y en los primeros cinco meses del 
presente año ascendió a 27 .4%, con lo 
que de mayo de 197 4 al mismo mes del 
presente año, la cifra llegó a 1 00.9 por 
ciento. 

En relación con el sector externo, la 
balanza comercial volvió a ¡:>resentar en 
1974 un abultado déficit (99 millones 
de dólares). La exportación fue de 382.2 
millones y la importación de 481.3 mi­
llones. Uruguay recurrió presuroso al 
crédito externo, que parece cada vez 
menos dispuesto a ir en su ayuda_ Según 
datos de la CEPAL, el déficit de la 
balanza de pagos en 1974 fue de 54 
millones de dólares. 

6 Véase "Uruguay: La peor crisis económi­
ca de la historia", en Comercio Exterior, 
México, septiembre de 197 4, pp . 938·939. 

El crédito externo de Uruguay está 
en un nivel muy bajo.7 Así por ejemplo, 
en una reciente visita a Estados Unidos 
el Director del Banco Central sólo logró 
apoyos financieros por 240 millones de 
dólares en créditos de emergencia: 50 
millones de créditos stand by del Fondo 
Monetario Internacional (FMI) y 80 mi­
llones del Fondo de Emergencia del mis­
mo FM 1 para compensar la salida de 
divisas por la elevación de los precios del 
petróleo. Los otros 11 O millones los fa­
cilitó un grupo de bancos norteamerica­
nos encabezados por el Bank of Ameri­
ca, que obtuvo como garantía del présta­
mo parte de 1 as reservas de oro urugua­
yas que quedaron depositadas en la ma­
triz de ese banco. 

La apreciación que el Gobierno uru­
guayo tiene de su poi ítica económica es 
optimista. El ministro de Economía y 
Finanzas, Alejandro Vegh Villega.s, con 
el grado de Doctor de la Universidad de 
Harvard, dijo al cotidiano de Montevideo 
La Mañana (27 de abril) que si bien la 
situación fue difícil en 1974, en 1975 lo 
será más. Sin embargo, las medidas apli­
cadas por la administración comenzaron 
a dar frutos pronto, de tal forma que el 
déficit de la balanza comercial se reduci­
rá en una tercera parte. Así, las cifras 
del comercio exterior uruguayo acusaban 
para el 31 de mayo último un déficit de 
57.3 millones de dólares, frente a 18.7 
millones a igual fecha de 1974. La causa 
radica en la disminución de las exporta­
ciones que sólo sumaron 124 millones, 
frente a 157.4 millones del año pasado. 
Las de carne bajaron de 60 millones en 
1974 a 13.4 en 1975. 

Esta difícil situación de la economía 
uruguaya es la base sobre la cual se 
desarrolla una intensa lucha política que 
tiene distintas expresiones, como el con­
flicto Presidente-fuerzas armadas y las 
crecientes manifestaciones de los trabaja­
dores uruguayos y las organizaciones po­
líticas de las capas medias y de la bur­
guesía no monopolista. 

El número de detenidos poi íticos es 
de varios miles y crece cada día, en un 
clima de violencia. No obstante, el Go­
bierno no ha podido impedir que se 
mantengan vivas y actuantes las organi­
zaciones sindicales y poi íticas, que con 
organización e iniriativa han sido capa-

7 Véase "Uruguay: Venta del 20% de las 
reservas de oro" en Comercio Exterior, Méxi· 
co, abril de 1973, pp. 350-351. 
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ces de influir en las amplias masas traba­
jadoras, que en condiciones de una co ­
yuntura favorable pueden convertirse en 
el factor decisivo del futuro político de 
la patria de Artigas. El hecho anterior es 
bien comprendido por los sectores mili­
tares, que temerosos de la posible explo­
sión popular intensifican la represión sis­
temática; otros militares establecen con­
tactos con los 1 íderes proscritos de la 
oposición a Bordaberrv para estudiar 
fórmulas de cambio que les permitan 
continuar participando del poder. Estos 
generales, a los que impropiamente se les 
calificó de peruanistas, se consideran a sí 
mismos como una opción poi ítica nacio­
nal. 

Otro aspecto que tiende a incremen­
tar el descontento es el cerco militar que 
el subimperialismo brasileño ha tendido 
a Uruguay. Uno de los intereses de los 
brasileños en el país de la Banda Orien­
tal es el proveerse de trigo. Según el 
Tratado de Comercio, suscrito en los 
primeros días de junio, Brasil comprará 
los excedentes de trigo uruguayo, finan­
ciará su siembra y compartirá los costos 
del transporte. Por otra parte, el capital 
brasileño ha manifestado disposición pa­
ra otorgar cuantiosos créditos para fo­
mento industrial y reconstruir la vetusta 
red ferroviaria del país, con lo cual se 
incorporará a la amplia red de carreteras 
estratégicas que interconectan a las dos 
naciones, un sistema de 1 íneas férreas 
que permitirá a la gran burguesía brasile­
ña integrar en su favor la actividad eco­
nómica de sus aliados orientales. De 
acuerdo con los convenios suscritos en­
tre los presidentes de Brasil y Uruguay 
en la población de Rivera, el 12 de 
junio, se otorgarán a Uruguay créditos 
por 50 millones de dólares destinados a 
la compra de bienes de capital en Brasil, 
fundamentalmente equipo hidroeléctrico 
para la presa de Palmar que se construye 
sobre el r(o Negro. 

Los acuerdos prevén una futura des­
gravación en el intercambio comercial, 
reconociéndose el carácter de país de 
menor desarrollo relativo para Uruguay. 
También se consideran en los acuerdos 
asuntos de cooperación turística, cultu­
ral y técnico-científica. 

Cabe destacar la importancia de los 
acuerdos sobre trigo, pues pueden ayu­
dar a compensar el cierre de los merca­
dos de carne así como el proyecto hi­
droeléctrico que coadyuvó a disminuir 
las compras de petróleo en el exterior. 
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CUADRO 1 

Gastos dedicados al ingreso nacional bruto 
(En millones de pesos de 7967) 

7966 7967 7968 7969 7970 7977 7972 7973 7974 

Consumo 15 529 15 041 15 045 16 075 17 237 17 205 16 843 17 308 17 363 
Privado 13 228 12 747 12 560 13 587 14 454 14 610 14 405 14 787 14 875 
Público 2 301 2 294 2 485 2 488 2 783 2 595 2 438 2 521 2 488 

Inversión 2 086 2 254 1 999 2 545 5 278 3 047 2 551 2 603 2 553 
Inversión bruta fija 1 919 2 165 2 010 2 568 2 745 2 871 2 342 2 162 2 179 
Construcción 1 420 1 337 1 431 1 459 1 554 1 805 1 760 1 634 1 586 
Maquinaria y equipo 499 828 579 1 109 1 191 1 066 581 528 593 
Variación de existen-

cia 167 89 11 23 12 176 209 441 374 
Gasto interno bruto 17 615 17 295 17 044 18 620 22 515 20 252 19 394 19 911 19 916 

Exportaciones de bie-
nes y servicios 2 606 2 432 2 784 2 781 2 928 2 718 2 525 2 435 2 416 

Importaciones de bie-
nes y servicios 2 113 2 362 2 186 2 688 3 304 3 567 3 171 3 287 3 044 

Producto interno bruto 18 108 17 365 17 642 18 713 19 594 19 404 18 748 19 059 19 288 
Ingresos netos de fac-
tores de 1 exterior y 
ajuste por términos 
de intercambio 227 115 363 165 183 56 419 1 010 420 

Ingreso nacional bruto 18 335 17 250 17 279 18 548 19 411 19 460 19 167 20 069 18 868 

Fuente: Búsqueda, núm. 32, febrero de 1975, Montevideo, Uruguay, elaborado con datos del Banco Central de la República del Uruguay. 

CUADRO 2 

Producto interno bruto 
(En millones de pesos de 7 967) 

7965 7966 7967 7968 7969 7970 7977 7972 7973 7974 

PIB a costo de factores 15 644 16 177 15 507 15 7 53 16 715 17 498 17 327 16 750 17 028 17 236 
Sector primario (se 

incluye pesca y caza 
marítima) 2 501 2 738 2 348 2 310 2 643 2 872 2 839 2 560 2 659 2 717 

Sector secundario 4 499 4 658 4 470 4 665 4 927 5 179 5 171 5 160 5 059 5 114 
Industrias Manufactu-
re ras 3 577 3 635 3 486 3 658 3 871 4 030 3 956 3 942 3 912 4 010 

Construcción 613 694 642 664 690 755 800 811 735 709 
Electricidad, gas, agua 

y servicio~ sanitarios 309 329 342 343 366 394 415 407 412 395 
Sector servicios 8 644 8 781 8 689 8 778 9 145 9 447 9317 9 030 9 31 o 9 405 

Comercio 2 298 2 235 2 248 2 192 2 466 2 593 2 479 2 342 2 392 2 438 
Transporte y comuni-

cae iones 1 378 1 398 1 284 1 299 1 346 1 385 1 427 1 358 1 425 1 472 
Otros 4 968 5 148 5 157 5 287 5 333 5 469 5 411 5 330 5 493 5 495 

PIB a precios de mer· 
cado 17 521 18 108 17 365 17 642 18 713 19 594 19 404 18 748 19 059 19 288 

Tasa de variación 3.4 - 4.1 1.6 6.1 
PIB por habitante (en 

4.7 - 1.0 3.3 1.7 1.2 

pesos) 6 453 6 587 6 240 6 260 6 561 6 789 6 643 6 342 6 370 6 370 

Fuente: Búsqueda, núm. 32, febrero de 1975, Montevideo, Uruguay, elaborado con datos del Banco Central de la República del Uruguay. 
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CUADRO 3 

Producto interno bruto al costo de factores 
(Tasas de variación anual a precios constantes) 

,Agropecuario3 

PIB 

7977 
(Ponderación}2 700.0 
1966 3.4 
1967 - 4.1 
1968 1.6 
1969 6.1 
1970 4.7 
1971 - 1.0 
1972 - 3.3 
1973* 1.7 
1974* 1.2 

1 Incluye canteras y minas. 
2 Participación porcentual en el PI B. 
3 1 ncluye pesca y caza mar(tima. 
* Datos preliminares. 

Total Agricultura 

700.0 37.7 
76.4 5.7 
9.5 19.0 

-14.2 - 22.9 
- 1.6 -25.2 

14.4 63.1 
8.7 1.4 

- 1.1 12.6 
- 11.2 -16.0 

4.0 8.4 
2.2 4.1 

Ganadería 

68.9 
7 7.3 
5.2 

- 9.7 
8.7 

- 0.2 
12.2 

7,4 
8.6 
1.9 
1.1 

Industrias 
manufac-
tureras1 

22.8 
1.6 

- 4.1 
4.9 
5.8 
4.1 

- 1.8 
-0.4 
- 0.7 

2.5 

Construcción 

4.6 
13.2 

-7.5 
3.4 
3.9 
9.4 
6.0 
1.4 
9.4 
3.5 

Fuente: Búsqueda, núm. 32, febrero de 1975,Montevideo, Uruguay, elaborado con datos del Banco Central de la República del Uruguay. 

CUADRO 4 

Uruguay: balanza comercial en 7 9741 
(Miles de dólares) 

1) Exportaciones cumplidas 
al Carnes y derivados 
b 1 Lanas y derivados 
cl Cueros y cerdas 
d 1 Productos agrícolas natura­

les e industrializados 
e 1 Otros productos 

Total 
Tradicionales 
No tradicionales 

2) Importaciones cumplidas 
al Materias primas 
b 1 Combustibles y lubricantes 
cl Maquinaria en general 
d 1 Vehículos automotores 
el Kits 
fl Otras 

Total 

3) Saldo de la balanza comercial 

1 Cifras sujetas a revisión. 
Fuente: Bolet(n de prensa núm. 44, Banco Central de la República del Uruguay. 

7973 

127 381 
109 084 

25 837 

31 825 
27 383 

327 510 
236 130 

85 380 

143 728 
54 724 
14 830 
12 324 
15 290 
43 291 

284 877 

36 693 

7974 

144727 
101 709 

24 007 

52 566 
59 173 

382 782 
237 836 
14 4 346 

216 463 
155203 

23 053 
15 215 
18 '199 
53 126 

487 259 

- 99 077 

763 

Servicios 

56.2 
1.8 

- 0.9 
1.0 
4.3 
3.5 

- 1.1 
- 3.0 

3.0 
0.8 
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La economía latinoamericana 
en 1974 

ASPECTOS GLOBALES DEL CRECIMIENTO 

El año 1974 tuvo características muy particulares para Améri­
ca Latina. Represen tó, desde Juego, y sobre todo en su segunda 
mitad, una interrupción de las tendencias favorab les que 
venían primando en su sector ex terno desde hace varios 
años. Ello queda de manifiesto en el descenso experimentado 
por el poder de compra de las exportaciones -exceptuando 
los países exportadores de petróleo-, que había alcanzado 
ganancias considerables en los dos años anteriores. 

Un segundo elemento a justipreciar es el debi li tamiento de 
la demanda de Jos países industriales, cuya evolución tiene 
especial importancia para la mayor parte de los países de la 
región y que incidió directamente sobre el curso de los 
precios y las cantidades de las transacciones externas de 
América La ti na. 

Por último, la intensificación y generalización del proceso 
inflacionario, en buena medida por infl uencias externas, 
perturbó la evo lución económica durante el año. 

Pese a estas circunstancias nada auspiciosas, América 
Latina logró en promedio por tercer año consecutivo un 
ritmo activo de crecimiento económico, expresado en un 
incremento del producto interno bruto del orden del 7 por 
ciento anual. Esta tasa es li geramente inferior a la anotada en 
1973 y refleja en bu ena medida la pérdida de dinamismo que 
mosrró la economía brasileña, particularmente de su produc­
ción manufacturera. Sin embargo, si se deja de lado la 
considerabl e influencia de este país en el total regional, se 
advierte que el resto de los países sobrepasó el crecimiento 
del producto logrado en 1973. (Véase el cuadro 1.) 

Nota: Este resumen de El estudio económico de América Latina, 
1974, de la CEPAL, aparec ió orig inalmente en Notas sobre la econo­
mía y el desarrollo de América Latina, Servicios Informativos de la 
CEPAL, núm. 194, Santiago de Chile, junio de 1975 . [Título de la 
Redacc ión.) 

Cabe aquí pregu ntarse cómo logró la reg1on mantener un 
ritmo de creci mi ento satisfactorio durante 1974, a pesar de 
las contingencias antes mencionadas. 

En verdad, la mayor parte de las econom ías mostró un 
grado de flexibilidad que· seguramente no tenía en el pasado 
y, a la vez -y quizá eso sea lo más re levante- , las políticas 
económicas en varios países, con agilidad e imaginación, 
utilizaron y combinaro n una variedad de instrumentos que 
sin duda influyeron para lograr aquellos resultados en un 
escenario que se deterioraba. 

Además, debe tomarse en cuenta el hecho de que durante 
el año no se alcanzó a sentir en tod a su magnitud los 
elementos negativos mencionados. Un indici o de ello sería 
que las dificultades parecieron agudizarse en muchos países 
hacia fines de año, en cierta forma augurando Jo que podría 
ser 197 5. 

Parece meridiano que las condiciones exte rnas en cuanto a 
precios y mercados para las exportaciones de la región serán 
más difíciles en 1975, y que no será fácil dominar las 
presiones inflacion istas que se desataron o se intensificaron 
en el último tiemp o. Pero, al lado de eso, tambié n está el 
hecho de que han mejorado ligeramente las previsiones sobre 
el comportamiento de las economías de Jos países industria­
les. 

Además de Brasil, otros países entre los de mayor tamaño 
econom1co relativo refrenaron su ritmo de crecimiento el 
último año. El los fueron México, Colombia y en menor 
medida, Venezuela, lo que no deja de ser un con trasentido 
dado que este último país obtuvo considerables ingresos de 
sus exportaciones petroleras._ 

Como se comprende, esta discrepancia· surge de la baja 
que registró la producción de petróleo simultáneamente con 
los altos precios alcanzados. En cambio, la Argentina elevó 
de 3.8 en 1973 a 7.2 el incremento de su producto;_ en Chile 
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CUADRO 1 

América Latina: evolución del producto interno brutoa 

Total Por habitante 

7970- 7974 7974 7970- 7974 
7972 7973 b 7970 e 7972 7973 e 

Tasas anuales de crecimiento Dólares Tasas anuales de crecimiento 

Argentina 3.5 3.8 7.2 1 213 1 370 2.3 2.4 5.7 
Bolivia 4.5 5.4 5.7 260 287 1.8 2.7 3.0 
Brasil 10.8 11.4 9.6 445 596 7.7 8.3 6.5 
Colombia 6.4 7.5 6.1 509 578 3.2 4.2 2.8 
Costa Rica 6.6 6.2 4.1 656 739 3.7 3.3 1.2 
Chile 4.8 4.0 5.0 779 798 2.8 -5.7 3.2 
Ecuador 6.2 9.3 9.2 372 440 2.9 5.8 5.7 
El Salvador 5.2 5.1 6.0 397 432 1.9 1.8 2.7 
Guatemala 6.4 7.6 4.7 415 471 3.1 4.3 1.7 
Hait( 5.0 4.5 3.0 99 106 2.5 1.9 0.4 
Honduras 3.8 5.0 -0.5 289 283 0.3 1.3 -4.0 
México 5.3 7.6 5.9 893 991 2.0 4.1 2.4 
Nicaragua 4.9 2.2 7.7 432 459 1.5 -1.2 4.3 
Panamá 7.3 6.5 4.0 868 991 4.6 3.6 1.2 
Paraguay 4.9 7.2 8.0 362 403 2.1 4.3 5.0 
Perú 6.3 6.0 6.6 526 598 3.3 3.0 3.5 
República Dominicana 11.5 11.2 8.9 347 459 7.9 7.6 5.3 
Uruguay 1.2 1.0 1.9 927 889 - 2.4 -0.1 0.7 
Venezuela 3.3 5.9 5.1 1 176 1 244 0.3 2.9 2.1 

Total 19 países 6.4 7.2 7.0 640 743 3.4 4.2 4.0 
Total (exc luyendo Bra-
sil} 4.8 5.6 6.1 748 825 2.0 2.7 3.2 

a Al costo de los factores. 
b Cifras preliminares. 
e Los valores en moneda de cada pa(s, a prec1os de 1970, se convirtie1on a dólares de los Estados Unidos, utilizando tipos de cambio de paridad 

elaborados por la CEPAL para ese año, extrapolando mediante (ndices de precios, las equivalencias del poder adquisitivo originalmente 
calculadas para el año 1962. 

Fuente: CEPAL, sobre la base de estad(sticas oficiales. 

hubo una evidente recuperación luego de la caída anotada en 
1973 y en Perú el producto creció también a un ritmo 
mayor que en ese año. 

En cuanto a los demás países, el comportamiento del 
producto en 1974 fue muy dispar. De los 19 países conside­
rados, sólo seis registraron una tasa de crecimiento superior 
al promedio de 7% y tres una situada entre 6 y 7 por ciento. 
En los diez países restantes se observó una tasa media de 
incremento de 5.4%, mayor que la de 1973 (3.1 por ciento). 

Las tendencias descritas representan un aumento del pro­
ducto por habitante para la región de 4% en 1974; sin 
embargo, sólo seis países superaron este promedio y otros 
doce no alcanzaron al 3.5, tasa que postula la Estrategia 
Internacional de Desarrollo para los países en desarrollo 
durante el decenio en curso. La lenta evolución del producto 
por habitante tiene un significado más dramático cuando se 
asocia a los magros niveles absolutos de no pocos de los 
países latinoamericanos. (Véase el cuadro 1.) 

Mirando desde el ángulo del comportamiento de la pro-

ducción sectorial, sobresalió el repunte de la actividad agro­
pecuaria y la significativa pérdida de dinamismo que experi­
mentó la producción manufacturera. Por su parte, la cons­
trucción y los servicios bás icos intensificaron su dinamismo 
que, en cambio, se atenuó en el caso de los demás servicios. 

En general, 1974 fue un buen año para la agricultura. La 
producción agropecuaria, luego de haber venido creciendo a 
un ritmo de 3% anual desde comienzos del decenio, lo elevó 
a un 5.8%, en 1974. A este impulso contribuyó la mayoría de 
los países de la región; sin embargo, los aportes sustan­
ciales provinieron de Brasil y Argentina, donde la pmducción 
aumentó en porcentajes superiores al 8% en 1974 y de Chile, 
que. se recuperó de una caída en su producción agropecuaria 
del orden del 15%, gracias a un aumento de 17.2% en 1974. 
(Véase el cuadro 2.) 

En cuanto al menm crecimiento de la producción manu­
facturera, que de una tasa de 9.5% en ·1973 se redujo a 
6.5%, es principalmente atribuible a la baja que tuvo en 
Brasil. El producto manufacturero en este país, que en el 
período 1970-1972 aumentó a razón de 12.7% anual y que 
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en 1973 se elevó al 15.8%, crec1o en 7.1% en 1974, 
tendencia que afectó los más diversos rubros de manufac­
turas. 

~poya9as por las cuantiosas reservas internacionales que 
vanos pa1ses vinieron acumulando desde 1973, las importa­
ciones experimentaron una vigorosa expansión durante 1974. 
No obstan te la considerable alza de sus precios, el quántu m 
importado de bienes y servicios por América Latina en su 
conjunto aumentó en 19.1 por ciento. 

Esta mayor cantidad de importaciones, agregada a la 
expansión de la producción interna y, por otra parte, el 
estancamiento que sufrieron las exportaciones en términos de 
quántum, hizo que durante el año la disponibilidad interna 
real de bienes y servicios aumentara cerca de un 9%, 
incremento superior al que hubo en años anteriores. Del lado 
de la demanda ello se tradujo en una expansión del 13.4% de 
la formación bruta de capital, cuyo coeficiente con respecto 
al producto interno bruto se ha elevado desde un 20% a 
comienzos del decenio a aproximadamente 23.5% en 1974. 
El consumo, por otra parte, aumentó también más que en 
los años anteriores, en particular el privado. 

CUADRO 2 

sección latinoamericana 

INTENSIFICACION DE LA INFLACION 

El cuadro inflacionario latinoamericano en el año 1974, a 
juzgar por las variaciones de los índices de precios al 
consumidor, ratifica las tendencias que ya se insinuaban el 
año anterior. En 12 de 22 países considerados las alzas de 
precios fueron apreciablemente mayores que las registradas 
en 1973; seis países experimentaron elevaciones de precios 
del mismo orden de magnitud que el año anterior y en sólo 
cuatro se produjeron disminuciones. (Véase el cuadro 3.) 

El hecho de mayor significación en torno a las alzas de 
los precios internos en 1974 fue la incidencia de la inflación 
importada. Los procesos inflacionarios recientes se activaron 
al influjo de factores externos, que en algunos países se 
sumó a los ya existentes y en otros constituyó el impulso 
inicial. 

La aparición de impulsos exógenos tan pronunciados 
transformó el cuadro típico de las inflaciones latinoameri­
canas. Los conocidos desequilibrios estructurales y coyuntu­
rales internos por lo generdl resultaron menos decisivos que 
los factores externos en este lapso. Las interacciones recí-

América Latina: evolución de los principales sectores de actividad económica 
(Tasas anuales de crecimiento) 

Agropecuario Minas y canteras Industria manufacturera 

7970· 7970· 7970-
7972 7973 7974a 7972 7973 7974a 7972 7973 7 974a 

Argentina -2.0 5.5 8.1 0.7 20.2 2.1 6.3 6.8 6.8 
Bolivia 3.4 2.1 3.5 0.1 3.0 4.1 6.5 6.0 
Brasil 7.9 3.5 8.5 6.6 10.7 12.7 15.8 7.1 
Colombia 4.1 5.3 5.5 5.3 4.8 5.0 8.9 10.9 7.0 
Costa Rica 5.6 7.2 2.0 e e e 9.2 10.0 9.0 
Chile -0.5 -15.2 17.3 0.6 2.1 19.5 8.5 - 5.3 0.6 
Ecuador 1.5 1.4 2.5 55.0 170.3 4.0 7.9 11.1 14.0 
El Salvador 2.6 4.9 5.4 4.7 2.2 5.0 5.8 5.9 4.9 
Guatemala 7.4 9.1 4.3 6.4 14.3 35.3 6.3 8.1 4.9 
Haití 3.4 0.6 1.2 0.4 30.0 9.4 7.3 10.8 3.9 
Honduras 4.6 4.5 7.4 3.2 26.8 15.8 6.6 8.1 5.5 
México 1.2 0.6 2.4 4.3 3.0 13.8 5.8 8.8 5.6 
Nicaragua 6.1 1.7 10.0 0.3 12.6 9.6 5.7 1.8 8.3 
Panamá 3.3 3.4 3.4 8.4 37.9 - 2.5 7.2 4.2 2.1 
Paraguay 4.6 9.7 9.7 53.0 2.4 20.0 4.8 5.2 5.6 
Perú -2.4 0.7 4.4 0.6 1.5 2.5 7.9 7.5 8.0 
República Dominicana 4.5 6.6 3.2 80.0 47.4 10.1 30.0 13.0 11.2 
Uruguay -2.3 3.1 0.8 e e e 1.1 0.4 3.6 
Venezuela 0.5 5.8 6.7 6.3 6.7 8.2 8.0 7.7 9.8 

Total 19 países 3.0 3.1 5.8 1.0 5.4 4.0 8.2 9.5 6.5 
Total (excluyendo Brasil) 1.4 3.0 4.9 1.7 5.1 3.8 6.5 6.9 6.2 

a Cifras preliminares. 
b Comprende, agropecuario, minas y canteras, industria manufacturera y construcción. 
e Comprende, electricidad, gas y agua y transporte y comunicaciones. 
d Comprende, comercio y finanzas, propiedad de vivienda, administración y defensa y otros servicios. 
e La minería está incluida en industria manufacturera. 
Fuente: CEPAL, a base de estadísticas oficiales. 
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procas de unos y otros generaron procesos que tuvieron 
connotaciones muy distintas a las de la inflación tradicional. 

Si se atiende a esos aspectos de los procesos inflaciona­
rios, es posible distinguir en la región tres categorías de 
países. Una, constituida por países en que los impulsos 
externos fueron predominantes en el proceso inflacionario y 
que registraron alzas moderadas de precios, que fluctuaron 
entre 1 O y 22 por ciento. 1 ntegran este grupo 14 países que 
representan el 40% de la población y el 44% del producto de 
la región. 

En otra categoría se sitúan seis países, que se caracterizan 
por alzas de precios del orden del 30 al 40 por ciento en 
1974 y donde gravitan con fuerza más o menos equivalente 
tanto factores internos como externos. La inflación prove­
niente del exterior encontró terreno propicio en estos países 
para difundirse y reproducirse al amparo de factores inflacio­
narios internos que adquirieron fuerza rápidamente. 

Finalmente, un tercer grupo lo forman sólo Chile y 
Uruguay, en donde la inrla¡;ión, ademá> ue ser crónica, ha 
alcanzado caracteres agudos, con incrementos de los precios 

Construcción Bienesb 

1970- 1970-
1972 1973 7974a 7972 1973 7974a 

2.3 9.8 12.5 3.5 4.0 7.5 
1.9 7.2 14.0 2.4 4.0 4.2 

10.6 12.5 11.2 11.0 12.0 8.0 
4.4 11.5 12.5 5.4 7.8 6.4 
7.2 3.5 13.0 7 .o 7.8 3.5 

- 0.7 - 12.0 13.5 4.4 - 5.6 7.8 
8.0 11.7 8.3 5.9 13.5 7.1 

21.3 - 11.0 15.9 4.9 4.0 6.4 
9.8 18.0 4.7 7.2 9.3 4.6 

15.8 15.4 17.2 4.4 3.6 2.7 
- 8.5 5.7 3.1 4.0 6.4 2.1 

7 .o 14.8 6.3 4.6 7.0 5.7 
6.2 6.2 32.0 5.9 2.2 10.9 

15.3 6.3 3.9 6.6 4.4 3.0 
8.2 16.3 20.0 5.0 8.6 8.2 

11.0 8.2 17 .O 3.4 4.3 7.1 
28.0 13.9 12.6 13.4 13.4 8.0 

5.7 - 2.0 9.1 8.0 0.5 3.3 
21.0 10.8 2.8 1.1 7.4 0.7 

8.1 8.9 9.8 5.8 7.2 6.3 
7.1 6.2 9.1 4.1 5.5 5.6 
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de 376 a 107 por ciento respectivamente el último año. En 
estos países han predominado factores de distinta índole en 
la generación y secuencia de sus procesos inflacionarios, que 
la inflación importada sólo vino a exacerbar. 

Aparte de lo y a anotado, cabe señalar que en el Estudio 
Económico se incluye un examen más detenido de la infla­
ción en seis países de la región (Bolivia, Brasil, Colombia, 
Costa Rica, Ecuador y Uruguay) y, también, sobre las 
características que el fenómeno de alza de precios ha asumi­
do en las economías industrializadas. 

Respecto a lo primero, vale la pena comentar que de los 
análisis nacionales se desprenden cuadros muy diferentes. 
Algunas veces, como en Bolivia y Costa Rica, el recrudeci­
miento del alza de precios tiene lugar tras períodos de 
acentuada estabilidad, aunque en ambos casos se discierne 
que el impulso foráneo se superpone a otros que se habían 
activado internamente. En otros - por ejemplo, Brasil o 
Colombia- los desequilibrios irrumpen en un marco de 
precaria contención, de tasas moderadas y - en lo que se 
refiere al primer país- declinantes de la inflación. Por su lado, 
Ecuador, en mayor medida que Bolivia, señala el caso de una 
economía en que la exportación petrolera plantea el problema 
-ya no tan sui géneris- de un cambio cualitativo en la magni-

Servicios básicosc Otros serviciosd 

1970- 1970-
1972 1973 7974a 1972 1973 7974a 

3.1 5.3 6.6 4.2 3.2 6.8 
4.9 5.9 6.0 6.4 6.5 7.1 
9.1 13.6 15.2 11.0 14.4 10.1 
7.8 9.4 7.9 7.4 
8.8 7.8 6.0 4.5 
5.5 4.9 
6.9 7.9 5.0 6.8 3.1 13.4 
4.8 4.8 5.9 5.7 6.1 5.7 
9.6 11.4 6.5 4.9 6.1 4.9 

11.2 3.5 5.3 5.5 6.4 3.2 
4.4 5.5 2.2 3.3 2.6 1.5 
8.5 11.9 5.8 7.6 
4.8 1.8 10.6 3.6 1.8 4.9 

12.4 11.6 13.2 7.5 6.5 2.8 
10.1 3.6 15.8 4.3 4.6 5.6 

8.9 7.2 7.1 6.5 
10.2 8.8 7.1 9.4 8.8 9.8 
0.8 1.4 2.5 1.6 0.9 0.6 
8.5 6.0 8.8 5.5 5.4 8.4 
6.9 8.6 9.3 6.9 8.1 7.2 
6.2 6.8 7.1 5.5 5.7 6.0 
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CUADRO 3 

América Latina: var:iación de los /ndices de precios al consumidor 
{Variaciones porcentuales) . 

Diciembre a diciembre 7974 respecto a diciembre de 7973 

Septiem-
7972 79 72 79 73 Marzo junio bre Diciembre 

Predominio de in flación im-
portada 

Paraguay 6.3 9.5 14.2 22.3 20.0 17 .7 21.9 
Ecuador 6.8 6.9 20.5 8.0 12 .3 17.7 21.2 
México 0.8 5.2 202 5.0 8.0 13.5 22.1 
Jamaica 5.2 9.3 29.6 5.4 9.8 17.7 20.8 
El Salvador 0.6 5.2 7.9 5 .0 9.4 18.8 20.3a 
Haitl 13.3 7.3 19.7 9.2 11.7 152 19.3b 
Trinidad y Tabago 5.0 8.0 24.4 2.8 9.3 14.1 18.6 
Perú 7.7 4.3 13.7 5.7 12.5 15.2 17.9 
Panamá l. O 6.8 9.6 6.4 112 14.0 16.7 
Guatemala 3.0 1.1 17.5 1.9 8.9 11.1 15.9 
Guyana 1.4 7.1 152 2.5 6.7 8.7 15.3a 
Honduras 1.5 6.8 5.0 6.2 12.2 12.7 13.0 
Venezuela 3.0 3.5 5.7 0.6 1.7 8.9 12.2 
República Dominicana 10.6 8.0 17.3 1.3 2.2 5.6 10.5 

Combinación de inflación im-
portada y factores internos 

Argentina 39.1 642 43.8 3.1 6.7 14.9 40.1 
Bolivia 3.3 23.6 34.9 32.6 37.8 35.7 38.8 
Barbados 10.1 10.4 26.0 12.0 24.2 30.3 36.6 
Brasil 18.1 14.0 13.5 11.1 20.8 27.5 34.1 
Colombiac 14.1 16.4 21.1 12.7 17.3 20.1 31.5 
Costa Ricad - 1.9 6.2 15.4 8.9 21.1 20.6 20.8a 

Predominio de factores infla· 
cionarios internos 

Chile 32.1 163.4 508.1 62.2 145.6 242.6 375.9 
Uruguay 35.6 94.8 77.5 23.4 34.9 62.1 107.2 

a Variación entre los meses de octubre de 1973 y 1974. 
b Variación entre los meses de noviembre de 1973 y 1974. 
e lndice de precios al consumidor (obreros) de la ciudad de Bogotá. 
d !ndice de precios al por mayor de la ciudad de San losé. 
Fuente : F ando Monetario Internacional ( FM 1), /nternational Financia! Statistics, vol. XXVII, núms. 8 y 9; vol. XXVIII, núm 4; ONU, Monthly 

Bul/etin of Statistics, vol. XXVI, núm. 5, vol XXIX, núm 3. 

tud de los excedentes de divisas que deben absorberse. Y nos 
encontramos, por último, con el Uruguay, donde la inflación 
importada se eslabona con la inflación interna que en los años 
anteriores se había traducido en alzas sustanciales de precios. 

Este espectro de circunstancias contrastantes obliga a 
considerar los datos básicos de la evolución pasada y de las 
estructuras socioeconómicas expuestas a los avatares de la 
coyuntura internacional, así como las directivas de largo 
plazo o contingentes de la poi ítica económica. 

En Brasil, por ejemplo, los desafíos de la nueva situación 
se dan en un panorama de crecimiento dinámico, de relativa 
flexibilidad del sistema productivo, de creciente apertura y 
dependencia con respecto a las variables externas -aunque 
contrapesada por radios de maniobra no despreciables frente 
a ellas- y de una poi ítica económica general explícita, 

continua y pragmática. En otro plano, ciertamente más 
restringido, ese molde podría aplicarse a Colombia, aun 
cuando no cuenta con un mercado interior tan grande y una 
estructura productiva tan diversificada como la de Brasil y 
aunque su política ha experimentado más vaivenes, planteada 
además en ámbitos más limitados. 

Ecuador y Bolivia tienen de elemento común algunas 
características estructurales que se trasparentan en su evolu­
ción pasada y que se perfilan con mayor nitidez en una 
coyuntura como la reciente . Esas características apuntan 
hacia la dificultad de asimilar ondas expansivas (sobre todo 
de la magnitud de la de Ecuador}, cuando se proyectan sobre 
perfiles productivos de extrema heterogeneidad, en que so­
bresale un estrato primitivo que retiene a una importante 
cuota de la pobl ació n. Es difícil que ésta pueda reaccionar 
frente a sustanciales incrementos de la demanda, pero sí 
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parece más sensible a modificar sus precios si se elevan por 
causas ajenas aquellos que afectan a sus insumas y a los 
alimentos importados. 

Los esce narios de Costa Rica y Uruguay difieren en 
muchos aspectos. Sin embargo, tambien se hermanan en 
otros que inciden significativamente sobre el asunto que aquí 
se investiga. Por ejemplo, las presiones inflacionarias externas 
se descargan sobre dos economías, que, con distinta intensi­
dad y secuencia, habían encontrado dificultades para recupe­
rar o alcanzar ritmos satisfactorios de crecimiento y que, por 
otro lado, se ven menos favorecidas que otras por la 
coyuntura del comerc io internac ional. 

LA EXPANSION DEL COMERCIO EXTERIOR Y 
SU FINANCIAMIENTO 

El auge en los precios de los productos primarios de 
exportac ión se extendió a 1974, pero en la segunda mitad 
de l año comenzaron a declin ar los de algu nos productos 
agrícolas y a ello se agregó la violenta caída de los precios de 
los metal es en el tercer trimestre. 

El valor de las exportaciones de América Latina aumentó 
en 69 por ciento, de 26 250 millones de dólares en 1973 
pasó a unos 44400 millones en 1974, atribuib le casi por 
entero a los mayores precios (65 por ciento de inuemento) 
ya que el volumen exportado se estima que aumentó sólo en 
2.4 por ciento. 

La situación fue muy diferente para los países exporta­
dores de petróleo de la región (Venezuela, Bolivia, Ecuador y 
Trinidad y Tabago) que para el resto. Los valores de las 
exportaciones de los países petroleros se expand ieron en 
166%, impulsadas por los mayores valores unitarios que casi 
se triplicaron (195%) ya que en cuanto a volumen se 
contrajeron cerca del 1 O por ciento. 

El valor de las ventas al exterior de los países lat inoame­
ricanos no exportadores de petróleo, en cambio, aumentó 
solame nte un 33%, originado en un incremento del 26% en 
los precios medios de exportación, muy inferior al 40% de 
incremento que registraron los precios de IJ.s importaci ones. 
Sin embargo, el poder de compra de sus exportaciones 
dism inuyó un 5%, no obstante que en vo lu men éstas aumen­
taron casi 6%. Lo que se exp lica por un a importante caída 
en la relación exte rna de precios. 

Para los países exportadores de petróleo, el poder de 
compra exte rno aume ntó en 91 por ciento. 

Esta enorme diferencia en el comportamiento de las 
variables externas, determinado por la alta cotización del 
petróleo, se manifestó además en la cuenta capital del 
balance de pagos y en la acumulación de reservas internacio­
rules. 

El mayor aumento del valor de las exportac iones (166%) 
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respecto al de las importaciones (73%) en los países exporta­
dores de petróleo, determinó en ellos un saldo corriente 
positivo de 5 750 millones de dólares (285 millones en 1973). 
A pesar de que durante el año hubo una salida neta de 
capitales, en definitiva las reservas internacionales netas tu­
vieron un incremento de 4 700 millones de dólares, muy 
superior al de 720 millones registrado el año anterior. La 
situación descrita refleja principalmente lo sucedido en Vene­
zuela, que aumentó sus reservas netas en 4 109 millones de 
dólares durante el año, no obstante un movimi ento neto qu e 
representa una salida de capital por 1 120 millones de 
dólares. Los otros tres países petroleros, que habían sido 
crónicamente deficitarios, lograron un superávit en cuenta 
corriente que redujo sus necesidades de financiamiento ex­
terno en 1974. 

Los va lores de las exportaciones de los países no exporta­
dores de petról eo aumentaron solamente un 33% en 1974, 
mientras que los de sus importaciones lo hicieron en un 71%, 
con lo que su déficit corriente se elevó de 4 050 a cerca de 
13 000 millones de dólares en los do~ últimos años. Se 
exp li ca que estos p;1íses Luvieran la pos ibilidad de expand ir 
las importaciones en esa medida- a pesar de la reducción del 
poder de compra de sus exportaciont:s- por la afluencia de 
capitales y el uso de financiamie nto extemo. Como resultado 
de esto, la entrada neta de cap itales autónomos, aumentó de 
7020 a 12200 mil 1ones de dólares entre 1973 y 1974. No 
obstante ello, este incremento fue insuficiente para financiar 
el desequilibrio corriente, cerrando el balance de pagos de 
estos países con un déficit (ante s de la compensación) de 
unos 800 millones de dólares, a diferencia del año anterior 
en que hubo un excedente cercano a los 3 000 millones. 

Cabe anotar aquí que Brasil, que en 1973 tuvo un 
superávit de 2 180 rni !Iones de dólares, registró en esta 
ocasión un déficit de 1 216 millones de dólares, a pesar de 
que tuvo un ingreso neto de capitales mayor en 1 91 O millones 
de dólares al del año ante ri or. 

En cuanto al intercam bio comercial dentro de la región, 
se estima que -med ido por los valores de las importaciones 
de bienes-- registró un incremento del orden del 70%, rnuy 
superior al aumento de 38% que tuvo el año anterior. 

Los países exportadores de petróleo aumentaron notable­
mente los saldos favorables de su intercambio con la reg ión. 
Así, con respecto a 1973, las exportaciones de Venezuela 
aumentaron de 170 a 725 millones de dólares; las de Bolivia 
en 180%, mientras que las de Ecuador se duplicaron. 

En cambio hubo varios países que empeoraron su situa­
ción deficitaria con la región. Entre ellos Brasil, Chile, Perú, 
Uruguay y los países centroamericanos. 

La mayor actividad comercial se advirtió entre los países 
de l Grupo Andino que expand ieron su intercambio en 107%. 
Los países que integran la ALALC, comprendidos los del 
Grupo Andino, aumentaron su comercio en 71 % y los del 
Me rcado Común Centroamericano en 38 por ciento. 



El financiamiento del desarrollo 
latinoamericano y el precio 
internacional del dinero 1 IFIGENIAM.DENAVARRETE 

PERSISTENCIA DEL DESEQUILIBRIO EXTERNO 

Es válido generalizar que América Latina, conforme a la 
teoría del centro-periferia y a su propia experiencia económi­
ca, padece un déficit crónico de la balanza de pagos en 
cuenta corriente. Desde luego que habrá alguna excepción 
parcial, como la de Venezuela, o algún caso aislado en que se 
alcance un superávit anual por ese concepto. Pero la tenden­
cia al desequilibrio externo es una realidad tanto por causas 
coyunturales como por factores inherentes al proceso de 
desarrollo. Las economías latinoamericanas, como región, se 
desenvolvieron en un sistema económico estrechamente vin-

Nota: Trabajo presentado en la Conferencia sobre el F inancia­
miento para el Desarro llo de América Latina y e l Caribe, celebrada en 
la ciudad de México del 3 al 7 de marzo de 1975. La autora agradece 
la valiosa ayuda y los acertados comentarios de los doctores Martín 
Luis Guzmán Ferrer y Alfredo Navarrete en la preparación de este 
trabajo. 

culado a -y en buena parte regido por- un largo proceso 
histórico de relaciones internacionales que han co locado a los 
países productores de materias primas y en vías de desarro llo 
en la periferia de una estructura económica mund ial domi na­
da por los países industrializados. Esto es, los países produc­
tores de materias primas fueron incorporados a un sistema 
internacional de división del trabajo que asignó la industria 
pesada, el mercado financiero y la acumulación de riqueza a 
los países centrales, y las actividades primarias, a lgunas 
actividades fabriles y la pobreza a los países periféricos. Tan 
pronto como la industrialización de América Latina avanzó 
más allá de sus etapas e lementales -impu lsada primero por la 
gran depresión y después por la segunda guerra mundia l- la 
desfavorable relación de prec ios de intercambio y la creciente 
integración de los consorcios transnacionales dieron por 
resultado un movimiento económico que ha extraído los 
recursos naturales de la región y, al mismo tiempo y 
paradójicamente, la ha dejado fuertemente endeudada con 
los países industrial izados. 
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Este modelo de desarrollo exige la continua importación 
de capital, personal técnico, tecnología y capacidad adminis­
trativa, de tal suerte que el proceso de industrialización se 
lleva a cabo, cada vez más y en su parte medular de 
crecimiento, integrado a las empresas transnacionales. Los 
nexos industriales añaden nuevos elementos de dependencia, 
ya que, dentro del sistema económico occidental, la fase de 
industrialización a base de sustituir importaciones constituye 
una nueva forma de integración de los patrones de consumo 
de las economías subdesarrolladas a los de las avanzadas. 

Como factores causales del déficit crónico cabe señalar los 
siguientes: 

a] Necesidad de importar la maquinaria y el equipo 
necesarios para una segunda fase de industrialización y 
dificultad de producirlos, en función de requerimientos de 
capital y del tamaño del mercado. 

b] Escasa inversión en investigación científica y su aplica­
ción a la producción y, en consecuencia, dependencia tecno­
lógica en función de requerimientos de factores productivos 
de origen externo. 

e] Fluctuaciones en los precios de las materias primas, 
relación de precios de intercambio largamente desfavorable y 
rigidez y falta de competitividad de las exportaciones de 
manufacturas. 

d] Debilidad en el ahorro nacional y grave insuficiencia 
del ahorro público que se cubre con la deuda externa, pero 
que traslada el déficit a largo plazo bajo el supuesto de una 
afluencia creciente de capitales externos. 

e] Servicio de la deuda ex terna acumulada con anteriori­
dad y continuamente - muchas veces de refinanciamiento­
que absorbe ya una parte importante de los ingresos en 
cuenta corriente y cuya amortización gravita sobre la balanza 
de capitales. 

f] Creciente inversión extranjera, que si no está integrada 
a un perfil industrial nacional que desarrolle la industria 
básica y las exportaciones, en realidad debilita la balanza de 
pagos en función de la remesa de utilidades. 

En suma, los factores estructurales inciden en la tendencia 
al déficit crónico de las balanzas de pagos latinoamericanas, 
asunto mal considerado en el ortodoxo sistema monetario de 
tipos únicos, paridades fijas, necesidad de reservas internacio­
nales en oro y dólares (y predominio de las decisiones del 
autonombrado "Grupo de los Diez" del Fondo Monetario 
Internacional). 

Un camino para escapar del modelo de "desarrollo depen­
diente" es remplazar el interés que se ha puesto en la 
"industrialización" per se, por un nueva estrategia de desa­
rrollo que, en términos generales, contenga los siguientes 
lineamientos: 

En primer lugar, un nuevo modelo de desarrollo debe 
reconsiderar el lugar estratégico que tiene la agricultura en el 
futuro de Latinoamérica. La tendencia que sostuvo el desa­
rrollo industrial destinado a sustituir importaciones, olvidó, 
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sacrificó o dejó en manos ineptas y retrógradas al sector 
agrícola. El atraso en el campo, que en forma paulatina pero 
constante ha ido en aumento en los últimos decenios, 
también repercute negativamente sobre la balanza de pagos, 
presionando sobre las importaciones destinadas a suplir la 
inelasticidad de la oferta agrícola de alimentos. Un desarrollo 
independiente y equilibrádo obliga a Latinoamérica a dar 
prioridad a la producción agrícola, especialmente en vista de 
la necesidad de reducir sus importaciones y disminuir el 
endeudamiento externo, en un mercado mundial de alimen­
tos cada vez más restringido y cada vez más politizado. Las 
necesidades de importaciones de grano que acusan consumi­
dores importantes y poderosos como la URSS, japón y 
China, parecen ser constantes en un período más o menos 
prolongado, lo que hace resaltar la necesidad de no depender 
de las compras en el mercado m u ndia\. 

Parece inútil insistir en la conocida verdad de que el desarrollo 
agrícola no es tan sólo la clave para escapar a la peor y 
más peligrosa de las dependencias, la dependencia alimenti­
cia, sino que también es condición indispensable para permi­
tir el crecimiento del sector industrial interno. 

Surge esta gran preocupación cuando se observan las 
últimas cifras del producto agrícola de América Latina como 
un todo. Si de 1967 a 1970 la producción agrícola total 
había crecido a una tasa media anual de 2.8 %, para 
1970-1972 el producto total sólo aumentó a 0.12% anual y 
los alimentos a 1.6%. Cuando se considera el crecimiento 
demográfico, esto indica que en el período más reciente la 
producción de alimentos decreció a razón de 1.5% anual y la 
producción agropecuaria decreció a 2 por ciento. 

En segundo lugar, la industrialización basada exclusiva­
mente en la sustitución de importaciones conduce, como se 
ha expresado, a una nueva forma de dependencia, ya que 
obliga a los países en desarrollo a que su tasa de crecimiento 
industrial dependa de las importaciones de repuestos, reposi­
ción de maquinaria e insumas de las metropólis. Frecuente­
mente, a la vez se exportan materias primas en estado 
natural o sin un alto grado de elaboración por falta de 
instalaciones fabriles para tal propósito. 

Será preciso, por tanto, romper con los patrones de 
consumo fuertemente determinados e inducidos desde el 
exterior, y, lo que es más grave, forzados por una estructura 
industrial destinada a satisfacerlos cuya subsistencia es una 
necesidad de las economías avanzadas. El caso de países 
como Ecuador o Venezuela, por su excepcional situación de 
exportadores de petróleo, plantea la disyuntiva de adoptar 
un desarrollo industrial para el consumo - modelo de sustitu­
ción de importaciones- o seguir otro rumbo, aunque éste 
implique importar artículos de consumo. Esta posibilidad no 
es desdeñable, por la flexibilidad que ofrece para negociar, 
porque no ata al país a determinada inversión extranjera y 
porque permite decidir el destino de la inversión hacia áreas 
estratégicas que conduzcan a un desarrollo más independien­
te. Todo esto naturalmente si las condiciones políticas lo 
permiten. 

En tercer lugar, habrá que insistir· en modificar el orden 
monetario mundial para poder seguir financiando el desarro­
llo de los países del Tercer Mundo, en un marco de mayor 
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estabilidad monetaria y con menores tasas de interés para 
aliviar la carga sobre la balanza de pagos. 

EL PRECIO DEL DINERO Y LA ASTRINGENCIA 
DEL MERCADO INTERNACIONAL DE CAPITALES 

Ahora bien, durante 1970-1973 la presión sobre la balanza 
de pagos se atenuó por la mejoría de los precios de muchas 
materias primas, que primero produjo un notorio adelanto en 
la tasa de crecimiento del producto regional y luego favore­
ció la balanza comercial. Sin embargo, el respiro aparenta ser 
breve, ya que la recesión de 1974-1975 está incidiendo 
desfavorablemente sobre las exportaciones de la región. A 
esto hay que añadir el desorden monetario mundial que 
gravita sobre los requerimientos de capital y su corriente de 
entrada a América Latina. Debe adverirse que la afluencia de 
capitales públicos de agencias internacionales y, sobre todo, 
de la banca privada y de los proveedores internacionales está 
condicionada por organismos de carácter multinacional, los 
que determinan las condiciones del mercado mundia l de 
capitales. Caeteris paribus, esta situación se agravará en el 
futuro próximo. 

Estados Unidos e Inglaterra, aparte de ser los principales 
centros financieros del mundo, mantienen su posición de 
propietarios y acreedores a largo plazo en combinación con 
la de deudores a corto plazo - en realidad, a la vista-, ya 
que sus monedas se utilizan como reserva y tal es el reflejo 
del déficit de sus balanzas de pagos en cuenta corriente. 

El déficit norteamericano, la aparición del mercado de 
eurodólares y la excesiva 1 iqu idez de capitales, primero, y el 
llamado mercado de petrodólares, después, han desembocado 
en una inflación de carácter mundial; en las recurrentes 
devaluaciones de l dólar, y en la revaluaciones de los países 
superavitarios competidores industriales de Estados Unidos. 
Como corolario de la inflación generalizada, ha disminuido el 
valor real de los activos y ha aparecido una creciente 
astringencia de los mercados financieros internacionales. 

En cierta medida la inflación mundial está beneficiando a 
Estados Unidos porque los precios han aumentado menos en 
este país; porque junto con la devaluación del dólar ha 
mejorado su posición competitiva, y porque la disminución 
en el valor real de los activos significa u na menor potenciali­
dad de compra de bienes y adquisición de riqueza de los 
países que poseían los dólares en reserva o eurodólares en el 
mercado norteamericano. Si las euromonedas se calculan en 
200 000 millones de dólares, y de éstos 80 000 millones ya 
son petrodólares, resulta que no han aumentado los euro­
dólares. En estos términos, la inflación ha afectado más 
directamente a Japón y a los principales países europeos, si 
bien a niveles muy elevados de producción, consumo y 
transacciones internacionales. 

Además, algunos países industrializados pretenden usar la 
inflación para contrarrestar el valor real de los petrodólares y, 
más aún, han expandido las exportaciones de la industria 
bélica aprovechando la coyuntura crítica en el Medio Oriente. 

En la medida en que la tasa de inflación de América 
Latina ha avanzado con mayor rapidez (otra vez con la 
excepción de Venezuela) y que el tipo de cambio se ha 
mantenido atado al dólar o se ha devaklado aún más, el 
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deterioro ha tenido un efecto menor. En cambio, la región 
ha sufrido las consecuencias de la insuficiencia y del mayor 
costo de los capitales disponibles en el mercado financiero 
mundial. 

Además, hay que co_nsiderar el ambiente de zozobra 
financiera que actualmente se vive ante la devaluación conti­
nua del dólar que aumenta el riesgo cambiario, eleva los 
precios de importaciones imprescindibles y revalúa la deuda 
externa en divisas fuertes. 

La inflación mundial provocada por los déficit de los 
grandes países industriales desde principios del presente 
decenio -inflación muy parecida a la de Sudamérica en el 
decenio pasado- , constituye una seria limitación al verdade­
ro y equilibrado desarrollo de la periferia. La inflación 
generalizada parece ser la consecuencia directa de la crisis del 
sistema monetario internacional, originada en 1967-68 y 
recrudecida en 1970-75. 

La falta de decisión política para reformar el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) en su momento, acaso en 
1970; la pugna entre los propios países ricos y entre el 
verdadero patrón de cambio oro y su propio fantasma; el 
abuso del financiamiento deficitario y el desarrollo financiero 
de la banca mundial de los países avanzados, concluyeron en 
un ambiente de inflación, atesoramiento, liquidez volátil y 
especulación con oro, divisas y materias primas. A fines de 
1973 se añadió el caso particular del petróleo. La consecuen­
cia ha sido el deterioro general en el proceso de ahorro, la 
astringencia de capitales y los déficit externos de los países 
sin petróleo, que no sólo ponen en peligro el crecimiento de 
la inversión productiva y el proceso de desarrollo, sino la 
propia viabilidad y eficiencia del sistema económico y finan­
ciero de toda la posguerra. 

En el deslinde de las responsabilidades de la inflación se 
encuentra la pugna interna de los países ricos que ha 
debilitado enormemente al FM 1, así como la ineficiencia 
relativa de las poi íticas monetarias y fiscales de cada país 
para controlar a sus oligopolios y a las transnacionales 
financieras en particular. 

REPERCUSIONES DE LA CRISIS MONETARIA MUNDIAL 
EN LA TASA DE DESARROLLO Y EN LA ESTABILIDAD 

FINANCIERA DE LOS PAISES DEL AREA 

La poi ítica monetaria de la mayoría de los países de la 
región ha tenido que enfrentarse a la inflación y a la 
especulación externa mediante medidas que frenen la salida 
de capitales. Aquellos países que mantienen la libertad de 
cambios han partido de la hipótesis de que una reducción de 
las tasas de interés y un control sobre la gran liquidez volátil 
ahuyentaría los ahorros financieros internos y detendría la 
llegada de capitales, situación que tratan de impedir a toda 
costa para evitar la contracción de la inversión, una posible 
devaluación y el vigorizamiento de la inflación. 

En consecuencia, las altas y fluctuantes tasas de interés 
mundiales presentan serias restricciones para variar la estruc­
tura interna de las tasas de interés y para manejar la política 
de crédito con fines de desarrollo. Es necesario, por tanto, 
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que los países más industrializados prevean el efecto de su 
poi ítica monetaria interna e internacional sobre el proceso de 
inversión de los países en desarrollo. 

Aproximadamente en un lapso de diez años las tasas de 
interés de los principales centros financieros del mundo, 
aunque fluctuantes, han llegado a duplicarse y a permanecer 
en tal nivel. Precisamente cuando se presumía de la madurez 
financiera de Occidente, la tasa golondrina del eurodólar 
pasó de 6.13 a 10.14 por ciento; los certificados de depósito 
a 90 días de Estados Unidos subieron de 4.25 a 9.92 por 
ciento; el cal/ mane y de Londres de 4.79 a 10.32 por ciento, 
y el day-to-day-money de la República Federal de Alemania 
de 4 a 9.83 por ciento. 

En general, las condiciones del crédito internacional para 
el desarrollo de América Latina se ha deteriorado, a saber: 
los montos absolutos se reducen en términos reales, la tasa 
de interés se eleva, el período de gracia 5e acorta y, ante la 
insuficiencia de capitales públicos e institucionales a largo 
plazo, los gobiernos tienen que acudir a préstamos privados 
más onerosos y a menor plazo. Ante el alto precio del dinero 
y pese a la confianza en muchas obligaciones de los gobier­
nos latinoamericanos, éstos se han visto imposibilitados para 
hacer nuevas colocaciones de deuda ex terna. 

Es evidente que el costo y la escasez de capitales está 
afectando la tasa de crecimiento del producto latinoamerica­
no. Esta ya se había elevado de 5.6% en promedio para la 
década de los años sesenta a 6.8 en 1970-1973; notable 
avance que obedece fundamentalmente a la disponibilidad de 
materias primas y mano de obra, a la base industrial 
latinoamericana y a la mejoría de la relación de intercambio. 
En el curso de 1974 y 1975 el adelanto se ha puesto 
seriamente en peligro en vista de los efectos externos sobre 
el proceso de inversión nacional, porque puede ocurrir que 
en el área de mayor crecimiento demográfico el coeficiente 
de inversión se estanque o se contraiga una vez más. Los 
efectos de la escasez del ahorro externo se agravan si se 
considera que el control interno de la inflación se basa en 
restricciones al crédito y al financiamiento deficitario, públi­
co y privado. 

Si a la política monetaria ortodoxa se le suma la debilidad 
fiscal de nuestras economías, ello retarda la solución de los 
problemas estructurales en torno a la distribución del ingre­
so, al desequilibrio externo y a los programas de inversión 
pública. Es decir, el elevado costo del dinero debilita las 
finanzas públicas, ya que en la medida en que el ingreso 
público aumente menos que los requerimientos de inversión, 
el creciente déficit presupuestario tiene que saldarse en parte 
con créditos externos cuyo servicio e intereses se tornan cada 
vez más pesados. 

El debilitamiento del sector público, evidentemente, con­
duce al debilitamiento del sector externo, el cual, si bien en 
parte se origina en el déficit comercial, también se debe al 
servicio de la deduda externa, llegando al extremo de que 
este último sea mayor que el propio déficit comercial. 
Ambas fuerzas re u ni das han creado u na situación particular­
mente delicada en la balanza de pagos y en los mercados 
financieros de la región. Así resulta que se recrudece el 
déficit en cuenta corriente y aumenta la salida de divisas 
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para el serv1c1o y amortización del creciente endeudamiento 
tanto público como privado. Sin embargo, el saldo negativo 
final permite financiar una parte modesta de la acumulación 
de capital privado, una parte importante de la infraestructura 
socioeconómica y, en ocasiones, hasta aumentar la reserva 
internacional. 

La inflación mundial, la flotación de ciertas monedas y la 
rigidez de otras, la movilidad del capital de trabajo y otros 
recursos líquidos y la escasez de recursos financieros institu­
cionales, factores desde luego no imputables a América 
Latina, amenazar, una vez más, como en la década de los 
años treinta, con trasladar una crisis económica que, en esta 
ocasión, recrudecería la pobreza y la inestabilidad política 
del Tercer Mundo, mientras apenas afectaría el ingreso real 
de los países desarrollados. Por fortuna hoy se interpone una 
madurez económica no despreciable en América Latina y un 
consenso para hacer frente a problemas comunes. 

EL FINANCIAMIENTO DEL DESARROLLO 
EN EL NUEVO ORDEN ECONOMICO MUNDIAL 

Sólo es posible resolver el problema del financiamiento 
externo descorriendo "el velo monetario". La capacidad de 
absorción de financiamiento ex terno en América Latina 
habrá de apoyarse firmemente en su potencialidad económi­
ca. Hoy, las relaciones económicas están cambiando, pese a 
que su cambio estructural quede sujeto a la capacidad de 
asociación poi ítica y económica de la región. El valor 
relativo y la abundancia de las materias primas, la base 
industrial creciente y el bajo precio de la mano de obra, 
frente a un mundo occidental de alto consumo que no puede 
producir el grueso de sus insumas y energéticos básicos, 
significa una gran fuerza económica de negociación lati­
noamericana. Asimismo, la considerable capacidad de compra 
de manufacturas importadas que tiene la región, como un 
todo, representa otra fuerza económica, ya que el acceso a 
sus mercados puede negociarse. Por otra parte, hay un 
margen pa~~ aprovechar ese mercado interno, racionalizando 
la producci6n y el consumo del área. 

El caso del petróleo es el más significativo. Gracias a él 
Venezuela y Ecuador están a punto de romper un histórico 
círculo vicioso. Sin embargo, también estos países tienen la 
urgencia de industrializarse y aun de importar bienes de 
consumo, pues su actual estructura les impide absorber su 
superávit plenamente mediante la expansión racional de la 
capacidad productiva. México pasó rápidamente de ser im­
portador a exportador de petróleo, con ventas al exterior de 
más de 100 000 barriles diarios para 1975. La mayoría de 
los grandes países, con la excepción de Brasil y Perú, son 
casi autosuficientes. Pero Brasil, en función de sus enormes 
recursos, si políticamente quisiera, podría optar por la 
independencia económica, superando las tasas de la mayoría 
de las economías europeas e incluso la de Japón. En cuanto 
a Perú, sólo importa 35 000 barriles diarios y posiblemente 
pronto se convierta en exportador. 

El hecho importante es que las economías industrializadas 
no deben esperar que América Latina continúe abasteciéndo­
las de materias primas baratas y que les abra su amplio 
mercado sin compensación financiera, ya que ello ha redun-
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dado en una brecha creciente a favor de la primeras y en un 
empeoramiento de la distribución mundial del ingreso y la 
riqueza. La primacía industrial y económica debe descansar 
en aquellas naciones que puedan, por una parte, alimentarse 
a sí mismas y, por otra, abastecer de materias primas a su 
propias industrias. Y los latinoamericanos u nidos pueden 
hacer ambas cosas. 

En esta coyuntura de apresurar el desarrollo regional, 
puede y debe participar el financiamiento externo. No 
obstante, el elevado costo del dinero se convierte en un 
obstáculo al curso deliberado del desarrollo. Lo importante 
es la capacidad de negociación o la "defensa financiera 
unificada de intereses" de América Latina frente a los 
centros financieros mundiales, de tal suerte que compensato­
riamente, por ejemplo, se reduzcan las tasas de interés del 
capital destinado al desarrollo. 

Por estas razones adquiere importancia la creación de un 
nuevo orden económico mundial, fortaleciendo los distintos 
organismos destinados a la cooperación e integración del área 
y específicamente el proyecto de la fundación de un organis­
mo como el Sistema Económico Latinoamericano. 

Concretamente, a la Conferencia sobre el Financiamiento 
para el Desarrollo de América Latina y el Caribe debe 
preocuparle lograr un consenso sobre la conveniencia de 
ampliar y abaratar el capital externo como contrapartida a la 
disponibilidad de la riqueza real de la región. Debe recono­
cerse que la teoría neokeynesiana, hoy la más actualizada 
para este propósito, vino a demostrar que la disponibilidad 
de capitales es ante todo u na función del nivel de ingresos y 
la demanda, función de su costo, y que dicha enseñanza 
debe continuar llevándose a la práctica de la poi ítica de 
financiamiento externo de toda la región. A esto hay que 
sumarle el planteamiento más amplio del problema estructu­
ral del déficit crónico de la balanza en cuenta corriente de la 
región. Pero, evidentemente, al menos parte de su solución 
depende del reconocimiento de la situación por parte de los 
países ricos. La cooperación entre ellos funcionó rápidamen­
te al establecer dentro del FM 1 un fondo especial para 
financiar importaciones de petróleo de los países deficitarios 
a tasas de interés de 6 7/8 a 7 1/8 por ciento. 

En estos términos, desempeñan un papel primordial tanto 
el asentamiento de principios, acaso latinoamericanos, en el 
seno del FMI, como la política contra la inflación que ponga 
en práctica cada uno de los centros industriales. Por lo que 
respecta al segundo punto, es claro que la estabilidad de sus 
precios y sus monedas y la eficiencia de sus poi íticas 
monetarias financieras son indispensables para elevar el aho­
rro y permitir la flotación de deuda a largo plazo, condicio­
nes sine qua non para el verdadero financiamiento sostenido 
del desarrollo económico del Tercer Mundo. 

En cuanto al primer punto, la proposición se tendría que 
hacer llegar al FMI, que estudia la reforma monetaria 
internacional, que aparentemente se encuentra atorada por la 
inflación, mientras prosigue en la realidad un reacomodo de 
fuerzas que beneficia sólo a aquellos países que mejor saben 
manipular sus economías y sus tipos de cambio. 

Sujetar el monto y el costo del financiamiento externo de 

financiamiento del desarrollo 

la regron a la reforma del FMI es una hipótesis compleja, 
pero creemos que necesaria y válida. La crisis del sistema 
financiero ante la anarquía de los tipos flotantes, la suspen­
sión unilateral de la convertibilidad del dólar, los acuerdos 
bilaterales de Las Azores y La Martinica entre París y 
Washington terminó, de hecho, con el esquema de Bretton 
Woods. Pero también es cierto que, al menos desde las 
ru niones anuales de 1972 y 1973, el FM 1 ha reconocido la 
prioridad de una reforma definitiva de la trascendencia de 
Bretton Woods. Es por ello que el Grupo de los 20, y aún 
más, el de los 24, entre los que se encuentra México, tiene la 
obligación de velar porque se incluyan los problemas de 
financiamiento de la región en el enfoque de la reforma. En 
este foro ya se ha reconocido que el problema monetario 
internacional es parte del problema del desarrollo mundial de 
las naciones y que es preciso reducir la brecha entre países 
ricos y países pobres. El plan de trabajo contiene los siguien­
tes puntos: 7) mecanismo de ajuste para los tipos de cambios 
de las monedas; 2) la convertibilidad de las monedas y el uso 
de las reservas; 3) la liberación del comercio mundial, y 4) la 
vinculación de los derechos especiales de giro (DEG), como 
factor de financiamiento al desarrollo de los países pobres. 

El Tercer Mundo, por su parte, ya ha pugnado porque los 
trabajos de reforma adquieran la siguiente orientación: la 
razón de ser de un sistema monetario internacional eficiente 
es el sano desenvolvimiento del comercio entre las naciones, 
el financiamiento del desarrollo económico y social de los 
países pobres y la regulación concertada de los movimientos 
de capitales entre países, lo cual también implica la sujeción 
de la inversión extranjera a los objetivos de cada país. Por 
último, ya en 1975, cabría definir qué es lo que puede hacer 
el FMI para volver a un clima de estabilidad de precios a 
nivel mundial. Es decir, una política concertada en materia 
de paridades, movimientos de capital y tasa de inflación. 

Cabe insistir, por último, en que la solución de los 
problemas estructurales del financiamiento externo que afec­
tan al área sólo podrá lograrse en la medida en que 
aumentemos nuestra capacidad de influir sobre las variables 
económicas reales, incluyendo nuestra posición de defensa 
con respecto a las fluctuaciones de los precios en las materias 
primas, el acceso de nuestras manufacturas al mercado 
internacional, la negociación con base en nuestro gigantesco 
mercado de importación y autosuficiencia en materia de 
abastecimientos básicos: alimentos, energéticos, siderurgia y 
otras industrias clave, así como los consumos sociales. Este 
también será el sentido de una estrategia de colaboración 
financiera estrecha, con miras a la unificación de las poi fticas 
entre los países de Latinoamérica y del Caribe, de tal suerte 
que se planifique el financiamiento de la región preponderan­
temente con ahorro interno y con el ahorro externo como 
complemento. Por su parte, el caudal de ahorro así incre­
mentado debe destinarse a la inversión en aquellos sectores 
de la economía seleccionados en función de un desarrollo 
agrícola e industrial independiente, conjugándolos con la 
competitividad externa de ciertos renglones para captar divi­
sas. 

El marco jurídico para un desarrollo económico comparti­
do y acelerado ya está asentado en la Carta de Derechos y 
Deberes Económicos de los Estados, a la que ahora deben 
adecuarse los mecanismos viables de cooperación. 



Programa de desarrollo 
del sector de bienes 
de capital en México GRUPO ONUDI-NAFINSA 

7) Igual que en otros grandes países en desarrollo, la rápida 
expansión del sector industrial en México ha significado que 
el elemento más importante de la balanza de pagos en 
cuanto a la importación de mercancías, esté representado por 
el sector de bienes de capital. 

Este equipo se utiliza como planta industrial en los 
diversos sectores productivos de la economía. Su efecto 
sobre la balanza de pagos tiende a incrementarse progresiva­
mente, conforme aumenta la importancia de la actividad 
industrial, e implica, también, una continua dependencia en 
las importaciones de maquinaria que tiene repercusiones de 
índole tecnoeconómica y social. 

La producción de maquinaria y equipo complejo constitu­
ye un eslabón crítico en la cadena de progreso tecnológico, 
pues realizar esta actividad no sólo conduce al desarrollo de 
mano de obra capacitada en la manufactura de alta precisión, 
sino que también opera como un importante agente cataliza­
dor para otras industrias productoras de componentes. Este 
sector cubre una extensa gama dentro de la actividad manu­
facturera, tanto en sí mismo como en sus eslabonamientos 
con otms secto1·es hacia atrás o hacia adelante, y su desarro­
llo es, frecuentemente, un indicador del grado de desarrollo 
industrial alcanzado por un país. 

Este desarrollo tiende a seguir un patrón que se concentra 
inicialmente en la producción de artículos de consumo 
duradero y en la reparación de maquinaria y, posteriormente, 
en la manufactu1·a de maquinaria simple, partes y componen­
tes, además de los productos intermedios que tienen asegura­
da la demanda nacional. 

La producción de maquinaria compleja y de sus compo­
nentes representa una etapa de desarrollo subsecuente y es, 
por lo general, más difícil. Requiere de un esfuerzo de 
programación considerable, por el ingreso de capital involu­
crado, el uso de tecnologías complejas, la alta calidad 
necesaria en el producto final y las fluctuaciones de deman­
da, características de este secto1·, que provocan una compe­
tencia m u y agresiva del exterior y, a la vez, hacen casi 
indispensable que las nuevas fábricas puedan exportar, desde 
el inicio de sus operaciones, parte de su producción. 

Por estas razones, entre otras, la etapa de fabricación de 

la maquinaria puede retrasarse innecesariamente a pesar de su 
justificación económica, si se le permite que ésta dependa 
exclusivamente de las fuerzas libres de mercado. 

2) En términos generales el patrón de desarrollo descrito 
arriba ha prevalecido en México, y el sector de construcción 
de maquinaria, a pesar de que ha crecido con rapidez en los 
últimos años, se encuentra rezagado en comparación con la 
producción de bienes de consumo y con la de bienes 
intermedios. 

Así, en contraste con un incremento en el producto 
interno bruto (PIB), a precios de 1970, de 418 700 millones 
de pesos en ese año a 528 600 millones de pesos en 1974, la 
producción industrial aumentó de 135 500 millones de pesos 
en 1970 (32.4% del PIB) a '177 900 millones de pesos en 
1974 (33.7% del PIB); a su vez, la producción manufacturera 
aumentó durante ese mismo período de 95 900 millones de 
pesos a 123 400 millones. 

Se estima que la producción de maquinaria y equipo 
(excluyendo equipo de transporte) se incremento de 5 900 
millones de pesos en 1970 a 8 600 millones en 1974 a 
precios constantes (1 O 700 millones a precios de 1974). En 
términos de porcentajes, la producción del sector de bienes 
de capital aumentó de 4.3% de la producción industrial en 
1970 a 4.9% en 197 4, lo que significa que este sub sector 
mantuvo, durante el pe1·íodo indicado, una tasa real de 
crecimiento de 10.1 % anual. 

Este crecimiento fue mayor que el experimentado por el 
PIB en ese mismo período (6%) y que el de la producción 
manufacturera (6.5%); sin embargo, la fabricación de maqui­
naria y equipo aún es marginal dentm del conjunto de la 
economía y de la actividad industrial específicamente, como 
lo sugiere la proporción correspondiente a Brasil, 7% (en 
1959), para no menciona¡· el 17% (en 1955) característico de 
los países desarrollados.1 

1 Pdra todos los países, excepto México, véase Ndthaniel Leff, 
Th e BraLilian Capital Goods lndustry 1929-7964, Harvard University 
Press, Cambridge, Mass., 1968, p. 167. Se toman esos años por ser la 
definición de bienes de capital compatible con la utiliLada para 
México, que excluye el sector transporte. Para otra clasificación 
consCiltese NAFINSA-CEPAL, La política industrial e11 el desarrollo 
económico de México, México, 1971, p. 88. 
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En comparac1on con el aumento registrado en la produc­
ción interna de maquinaria y equipo el incremento que se ha 
observado, en los últimos años, en la importación de estos 
bienes, ha sido muy significativo. Las compras en el exterior 
de equipo mecánico y eléctrico y de instrumentos de medi­
ción y precisión fueron, aproximadamente, de 10 900 millo­
nes de pesos en 1970, elevándose a 16900 millones en 1973 
y a 22 200 millones en 1974, resgistrándose así una tasa de 
incremento anual de 28%. Las cifras anteriores sugieren, por 
una parte, un desequilibrio considerable en la estructura 
industrial del país en cuanto a la producción interna de 
bienes de capital y, por otra, el mercado que ya existe en 
México que, a su vez, genera un potencial para emprender la 
producción de estos bienes en ciertas ramas de este sector. 

3) Debe subrayarse que la sustitución indiscriminada de 
las importaciones de maquinaria no puede constituir una 
adecuada estrategia para lograr la producción de la misma en 
el país, ya que dicha sustitución no puede realizarse, econó­
micamente, sino hasta un cierto 1 ímite. 

La producción local sólo podrá emprenderse en aquellos 
casos en que la demanda interna crezca rápidamente, y bajo 
bases sólidas, durante un período razonable, y por medio de 
una programación que logre desarrollar una capacidad pro­
ductiva capaz de competir, aun cuando sea en forma gradual, 
en el mercad o internacional. 

Aun en el caso en el que el mercado nacional, para un 
producto dado, sea de tamaño suficiente y esté creciendo 
con rapidez, hay que superar otros factores que limitan la 
sustitución de importaciones en este sector, tales como la 
disponibilidad de personal altamente calificado y la asimila­
ción de tecnologías apropiadas.2 

En otros casos más difíciles, la proyección de la demanda 
nacional, que constituye la base esencial para la planeación y 
programación inicial, se sitúa a niveles por abajo de los que 
normalmente se esperan para un país semiindustrializado, por 
lo que la producción local debe ser capaz de competir en los 
mercados internacionales, y lograr exportaciones, para alcan­
zar una viabilidad económica mínima. Esta competencia es 
extremadamente difícil debido a que, por la rapidez con que 
fluctúa la demanda para este sector en cada país, se genera 
una capacidad mundial de manufactura en muchos campos 
de este sector, incluyendo la manufactura de equipo eléctrico 
y mecánico pesado, que tiende a ser superior a la demanda 
conjunta del mismo. 

Por otra parte, países como México tienen, con relación a 
muchos otros, ciertas ventajas significativas, principalmente 
en lo que refiere a: 7} mano de obra relativamente barata; 2) 
mercados internos de suficiente tamaño para algunos produc­
tos; 3) localización geográfica adecuada, y 4) infraestructura 
industrial que hace posible producir en el país algunos tipos 
de maquinaria para los que los factores antes mencionados 
crean una ventaja comparativa para México, aunque sea de 
largo plazo, en la producción de esos bienes. 

4) En este contexto, la Nacional Financiera, en colabora­
ción con la Organización de las Naciones Unidas para el 

2 Este punto se trata con mayor amplitud más adelante. 

bienes de capital en méxico 

Desarrollo Industrial (ONUDI), ha emprendido un amplio 
programa para identificar las necesidades y posibilidades de 
producción de bienes de capital en México, así como para 
promover proyectos de fabricación específicos en aquellos 
equipos que muestren potencialidad para ser producidos en 
el país. 

El programa comenzó ·por realizar proyecciones detalladas 
de la demanda interna para el sector de maquinaria, exclu­
yendo el equipo de transporte. Esta labor fue ejecutada por 
el Grupo ONUDI-NAFINSA en el año de 1973.3 

La metodología utilizada fue proyectar el crecimiento de 
los principales sectores consumidores de maquinaria que, a su 
vez, fueron correlacionados, por medio de coeficientes espe­
cíficos a cada sector, con el consumo de la misma. Estas 
proyecciones se evaluaron comparándolas con otras que se 
obtuvieron por medio de una extrapolación de las cifras de 
importaciones correspondientes a los años de 1965 a 1969. 

Después se hizo una cuantificación detallada de la produc­
ción nacional en los diferentes tipos de maquinaria. Se 
completaron las cifras de producción disponibles con un 
extenso estudio de campo, que incluyó visitas a las plantas 
manufactureras, con el propósito de evaluar los planes de 
expansión futura, o de un mayor uso de la capacidad 
instalada de las plantas correspondientes. 

Con base en las proyecciones de la demanda interna y el 
resultado del estudio de.la capacidad nacional de producción 
en el sector de bienes de capital, se concluyó que las 
importaciones de maquinaria se incrementarían a más de 
83 000 millones de pesos, precios de 1968, durante el 
período 1967-80. 

Estas proyecciones de demanda y de producción interna 
han sido revisadas periódicamente, y la última corrección 
indica que las cifras de importación serán mayores. Esto se 
debe, en parte, a que los sectores consumidores de maquina­
ria se han desarrollado con mayor rapidez que la prevista 
durante el período 1970-74 y a que las últimas cifras se 
calcularon a precios de 197 4. 

5) Las proyecciones actuales sugieren que la demanda 
total de maquinaria y equipo para 1976-80 (a precios de 
1974) fluctuará entre 300 000 y 320 000 millones de pesos.4 

Con la creciente producción nacional en el sector de 
maquinaria, en gran parte asociada con un mayor uso de la 
capacidad instalada y con las ampliaciones ya planeadas en 
algunos subsectores, se prevé que la producción nacional 
durante el período 1976-80 (a precios de 1974) sumará 
140 000 millones de pesos, o sea del 43 al 46 por ciento de 
la demanda total de estos bienes. 

De aquí resulta, bajo los supuestos indicados, un déficit 
en este renglón, que significa importaciones que habrán de 
realizarse a menos que se promuevan nuevos proyectos o se 
programen expansiones adicionales de la capacidad instalada; 
este déficit será del orden de 160 000 a 180 000 millones de 
pesos durante el período 1976-80. Esto significa que para 

3 Véase Gerardo M. Bueno y K. D. N. Singh, "El sector de bienes 
de capital en México", en Comercio Exterior, México, enero de 1973, 
pp. 70-75, y Nacional Financiera, S. A., El Mercado de Valores, núm. 
19, México, mayo 7 de 1973. 

4 Se supone una tasa de crecimiento real para la economía en su 
conjunto de 6.5% en promedio anual. 
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1980 las importaciones anuales de maquinaria llegarán a más 
de 45 000 millones de pesos. Adicionalmente, las compras al 
exterior de materiales elaborados, piezas fundidas, forjas y 
partes y componentes, alcanzarán un valor superior a 1 O 000 
millones de pesos anualmente. 

Los principales tipos de equipo que se importarán son: 

i) Mecánico para uso común, corno turbinas de vapor, 
motores diésel, máquinas-herramienta, bombas y compresoras 
de trabajo pesado y otras. 

ii) Mecánico para industrias específicas tales corno la del 
acero, las química y petroqu(mica, la de pulpa y papel, la 
del cemento, etcétera. 

iii) Eléctrico pesado, corno transformadores, interrupto­
res, tableros de distribución, motores y generadores, aislado­
res y calderas de potencia. 

6) Es obvio que con una demanda de tal magnitud, es 
posible y a la vez conveniente r·ealizar un amplio programa 
de desarrollo de este subsector. Para ello se han elaborado 
estudios tecnoeconórnicos pm el Grupo ONUDI-NAFINSA 
que proporcionan esquemas detallados para la realización de 
proyectos específicos en los principales- sectores de fabrica­
ción de maquinaria y equipo. 

i) Equipo eléctrico pesado. Debido al alto ritmo de 
crecimiento de la industria eléctrica se prevé un rápido 
aumento de la demanda del equipo que ésta requiere, por lo 
que se estima que existe un potencial adecuado para una 
expansión sustancial en la producción nacional de transfor­
madores de potencia, motores eléctricos de gran tarnario, 
generadores y calderas de potencia para la industria eléctrica 
y el sector industrial en general y, además, que es necesario 
el establecimiento de nuevas plantas para la manufactura de 
interr·uptores, aisladores de alta tensión y, posiblemente, 
equipo hidroeléctrico; en un futuro más lejano también se 
deberá pensar en turbogeneradores. 

Estudios detallados de viabilidad han sido pr·eparaclos por 
el Grupo ONUDI-NAFINSA para algunos de estos productos; 
las negociaciones respecto a algunos ele estos proyectos con 
fabricantes extranjeros de reputación y las correspondientes 
empresas nacionales, han llegado a una etapa relativamente 
avanzada. 

Los programas de fabricación propuestos, necesariamente 
serían emprendidos en estrecha colaboración con la CFE y 
otras dependencias gubernamentales relacionadas con el ra­
mo. Se espera que las decisiones de inversión para la mayoría 
de estos proyectos sean tornadas dentro de los próximos 
meses. El total de los requerimientos de capital para invertir 
en nuevas plantas y ampliaciones en los proyectos considera­
dos en este subsector sería del orden ele 650 millones de 
pesos durante el período 1975-1978. 

ii) Equipo mecánico de uso común. Los principales pro­
yectos ele inversión (nuevos o ampliaciones) que se están 
pmrnoviendo son los de turbinas de vapor, compresoras 
centrífugas y de tornillo, bombas especializadas para usos 
industriales, algunos tipos de máquinas-herramientas, como 
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fresadoras, tornos de torreta revólver, tornos automáticos, 
rectificadoras, cte., que no cubren los actuales programas de 
fabricación, y, quizá, motores diésel con potencias mayores a 
400 HP. 

Además, se ha visto la necesidad ele desarrollar algunas 
industrias que apoyen la fabricación de maquinaria, tales 
como fundición mediana y pesada, engranes industriales, 
reductores de velocidad y algunas partes y componentes 
estándar. 

Los estudios de viabilidad que ya, de hecho, han sido 
terminados son los correspondientes a la manufactura ele: 7) 
turbinas ele vapor, 2) bombas y compresoras, 3) rnotor·es 
cliéscl, 4) máquinas herramientas, 5) piezas pesadas fundidas. 

Además, se ha estud iaclo la forma de aurnen tar la capaci­
dad y la calidad ele fundición y la producción de engranes y 
forjas. 

La inversión total requerida por los proyectos estudiados 
por el Grupo en esta categoría de bienes de capital es del 
mclcn de 750 millones ele pesos en el período 1975-1978. 
Las negociaciones para un cierto número ele estos proyectos 
ya se han iniciado, encontrándose algunas ele ellas muy 
avanzadas. 

iii) Equipo especializado para industrias espedficas. Aquí 
se consideran industrias tales corno la textil, la azucar·cra, la 
siderúrgica, la cernentera, la química y petroquímica, la de 
pulpa y papel, etcétera. 

Los estudios de viabilidad, para algunas de estas ramas, 
han sido terminados, mientras que otros se encuentran en 
proceso de elaboración. Los requerimientos de inversión para 
cubrir los déficit en producción y tecnología, en estas ramas, 
se estiman en alrededor de 1 600 millones de pesos. 

7) Aparte de la existencia de un mercado adecuado, la 
realización de 1 os proyectos programados por N AF 1 NSA para 
la manufactura de bienes de capital, requiere de una cuida­
dosa programación y comdinación de un cierto número de 
aspectos críticos, incluyendo el de la poi ítica gubernamental, 
que a continuación se tratan: 

a] El desembolso de capital total r·eiacionado con los 
pmycctos que ya están en consideración, se espera que sea 
de alrededor de 3 000 millones ele pesos en los siguientes tres 
años. Además de localizar empresas nacionales deseosas, y 
efectivamente capaces de participar· en alguno de estos 
proyectos, es necesaria la provisión de un financiamiento 
institucional considerable. Así, aunque la participación de 
capital extranjero sea del 33% del capital totaiS y el crédito 
de pmveedores cubra el 50% del costo del equipo importado, 
la realización ele estos proyectos exigiría movilizar rdcursos 
proporcionados por entidades nacionales por más cid 2 000 
millones de pesos, en capital y créditos de mediano y largo 
plazo. 

También será necesario prever que el financiamiento insti-

5 Es posible que, en algunos casos, convenga que este grado de 
participación sea mayor y, en otros, menor. 
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tucional, en muchos casos, deberá otorgarse en términos 
promocionales para atraer y canalizar el interés empresarial a 
este sector y mejorar la viabilidad de la mayoría de estos 
proyectos, en vista de los largos períodos de gestación 
involucrados.6 

Paralelamente, en muchos casos será indispensable proveer 
de crédito institucional para la compra por terceros (naciona­
les o extranjeros) de equipo de fabricación nacional a tasas y 
plazos competitivos internacionalmente. 

b] El buen éxito de muchos de estos proyectos está 
ligado a la disponibilidad de la tecnología apropiada, a costos 
razonables. El mercado internacional de tecnología para el 
sector de bienes de capital, aunque bastante limitado, no es 
excesivamente restringido, excepto para ciertos productos de 
maquinaria compleja. Debe realizarse una adecuada evaluación 
y peritaje en la selección de la tecnología de fabricación para 
cada subsector y para adquirirla en los términos más favora­
bles; todo esto hace muy conveniente, e indispensable, que 
se unifiquen las negociaciones del lado mexicano, lo que es 
particularmente urgente en lo que se refiere a las distintas 
entidades del sector público. 

e] Es esencial que los programas en este sector estén 
relacionados con un incremento de los recursos de mano de 
obra calificada. Para este propósito deberán iniciarse los 
programas de adiestramiento correspondientes. 

La mayor utilización relativa de mano de obra, en compa­
ración con algunos sectores de la transformación de materias 
primas, asociada con estos proyectos, resulta en que su 
ejecución proporcionará una cierta contribución a la creación 
de empleos, ya sea directamente, o en la manufactura de 
subensambles, componentes y refacciones. 

Sin embargo, es necesario que la fuerza de trabajo sea 
adiestrada adecuadamente para que el nivel de productividad 
en esos proyectos pueda elevarse con rapidez. 

Existe un cierto número de casos en los que la maquinaria 
relativamente compleja producida en países subdesarrollados 
compite en el mercado internacional después de pocos años 
de haber iniciado su manufactura. Es indispensable que en 
México la producción futura también se planee con ese 
criterio) 

d] Adicionalmenle, hay que considerar algunos aspectos 
de poi íticas de desarrollo. Estos incluyen incentivos especia­
les a la manufactura interna y a la exportación, tales como la 
protección arancelaria contra las importaciones de equipos 
que pueden fabricarse en el país y devoluciones de impuestos 
a los exportadores. También será necesario revisar, en algu­
nos casos, la política de protección y control de importacio­
nes con respecto a los insumos correspondientes, con el fin 
de asegurarse que la materia prima para este sector se 
obtenga a precios razonables. 

6 La causa de que el período de gestación sea largo es, entre 
otras, la fuerte intensidad de artesanía técnica que representa la 
producción de estos bienes. 

7 Con frecuencia, la mejor manera de hacer viables estos proyec­
tos es exportar cierta proporción (20-30 por ciento) de su produc­
ción. 
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e] En muchos casos los principales consumidores de estos 
productos son las principales empresas del sector público. 
Este poder de compra deberá unificarse y utilizarse como un 
instrumento de negociación (en ocasiones muy poderoso) 
para atraer el interés, a costos razonables, de los poseedores 
de la tecnología y, en su caso, de las empresas nacionales. 

f] Desde el punto de vista de la asimilación de tecnología 
y su futura adaptación, el tipo de empresa conocido como 
"joint venture" puede resultar un concepto adecuado para el 
sector de maquinaria. Una participación extranjera minorita­
ria, aunque sustancial, tiende a asegurar una completa trans­
ferencia de tecnología y el acceso a innovaciones y mejoras 
futuras. Después de que las empresas manufactureras locales 
hayan asimilado la tecnología original y la adapten a las 
condiciones local es, contarán con u na base sólida para desa­
rrollar tecnologías futuras en este sector.8 

En resumen, para salvar los obstáculos a la producción de 
maquinaria y equipo en nuestro país es necesario, entre otras 
cosas, que: a) se provea una fuente de financiamiento de la 
magnitud adecuada y, por lo menos, en términos competiti­
vos, si no fuera posible otorgarla en términos promocionales; 
b) se unifique (creando el consenso necesario) la conducción 
de las negociaciones respectivas (dejando sólo una, o dos 
"ventanillas"); e) se apoyen los programas de adiestramiento 
del personal obrero y de los técnicos medios; d) se propor­
cionen los estímulos necesarios para que sea viable iniciar 
estos proyectos con un programa de exportaciones. Asimis­
mo, hay que proteger, con permisos y aranceles, la produc­
ción interna de estos bienes (quizá en algunos casos convenga 
aumentar la protección al producto final y desgravar ciertos 
insumos); e) se unifique el poder de compra interno de estos 
equipos, en particular el de las grandes empresas del sector 
público; f) se acepte y revise cuidadosamente, de acuerdo 
con la experiencia, el esquema de "joint venture" para 
organizar la participación extranjera en estos negocios. 

8) Los estudios tecnoeconómicos ya terminados y los que 
están en vías de elaboración en Nacional Financiera, proveen 
los cimientos para un programa inicial, coordinado, de 
manufactura de productos de maquinaria en México. Aunque 
la programación de bienes de capital debe considerarse para 
el futuro previsible como una acción continua a largo plazo, 
los estudios de viabilidad y las proyecciones detalladas de 
mercado con relación a cierto número de subsectores y 
productos específicos, constituyen una base realista y eficaz 
para un programa de fabricación relativamente completo. 

Las negociaciones que ya se están llevando a cabo han 
planteado, invariablemente, ciertos problemas que requieren 
una solución efectiva para el logro de les diferentes objetivos 
que han sido prescritos en los estudios NAFINSA-ONUDI. 
Estos problemas y las sugerencias de política económica que 
de su análisis se desprenden serán tratados posteriormente.9 

8 Esta política que, en todo caso, tiene que ser cas uística deberá 
revisarse de acuerdo con la experiencia que se vaya obteniendo, ya 
que el análisis de las distintas formas opcionales para adquirir 
tecnología nos indica que todas tienen diversos costos y beneficios 
que no pueden cuantificarse a priori. 

9 Véase el "Suplemento" de El Mercado de Valores que publicará 
Nacional Financiera en el próximo mes de agosto. 
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internacional 

PETROLEO 

La AlE cada vez más unida; 
la OPEP cada vez más dispersa 

Los recientes acontecimientos ocurridos 
en el mundo del petróleo han demostra­
do que las relaciones entre productores 
y consumidores, entre las potencias in­
dustriales y las naciones del Tercer 
Mundo, son demasiado tensas para per­
mitir el diálogo. 

La reunión preparatoria para la con­
ferencia tripartita (productores, países 
desarrollados consumidores y países sub­
desarrollados consumidores} convocada 
por el Presidente de Francia comenzó 
finalmente el 4 de abril pasado, tras de 
múltiples debates entre los grupos de los 
probables asistentes a la misma. Ante 
lodo se procuró evitar un posible enfren­
tamiento durante la que sería la primera 
reunión entre productores y consumi­
dores de petróleo. Se acomodó bajo 
estricto orden alfabético a los tres repre­
sentantes de las naciones industriali­
zadas: Estados Unidos, la Comunidad 
Económica Europea (CE E} y japón; a 
los delegados de cuatro de los estados 
productores de petróleo: Arabia Saudita, 
Irán, Argelia y Venezuela, y a los envia­
dos de tres países en desarrollo consumi­
dores ele hidrocarburos: India, Zaire y 
Brasil. 

La mediación de Francia, quien presi-

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resC1menes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden original mente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que así se 
manifieste. 

día la reu111on, no evitó el fracaso ele la 
misma y, el 15 ele abril, después de 
nueve días ele inútil discusión, las diez 
delegaciones participantes acordaron in­
terrumpir las pláticas. 

Al finaliza¡· las estériles discusiones, el 
presidente ele la Conferencia, Louis de 
Guiringaucl, clecl aró que los trabajos rea­
lizados durante nueve días eran el inicio 
ele un nuevo proceso para identificar los 
distintos problemas, disminuir las dificul­
tades y progresar en las relaciones entre 
los pueblos. Situada como un vínculo 
entre los productores y los graneles con­
sumidores, Francia, que tiene excelentes 
relaciones con el mundo árabe y se 
mantiene fuera ele la Agencia Internacio­
nal ele Energía (AlE), trató ele lograr un 
acercamiento de quienes sostienen posi­
ciones contrarias. El jefe de la delega­
ción argelina, A't't Challa!, hizo ver la 
existencia de posiciones antagónicas. Los 
poderes industriales se empeñaban en 
discutir exclusivamente la cuestión pe­
trolera y los países tercermundistas con­
cedían igual importancia a los problemas 
ele los productos básicos y del desarro­
llo. A pesar ele la frustración general el 
delegado argelino entrevió dos aspectos 
positivos: un débil inicio ele acuerdo 
internacional y la solidariclacl demostrada 
por los tercermundistas. En cambio, el 
representante de Estados Un idos, Tho­
mas Enders, declaró que los debates 
habían clemostt·aclo la existencia ele pro­
fundas divergencias sobre el concepto 
que tienen ambos grupos acerca de los 
problemas, por lo cual creía innecesario 
convocar a una nueva conferencia. 

En la declaración final hecha por el 
Presidente ele la acciclentacla reunión, se 
subrayó la necesidad ele reducir las me­
tas ele la negociación con el fin ele lograr 
resultados más concretos y de aumentar 

la participación de los observadores para 
asegurar una representación adecuada de 
las diferentes partes. Aunque fue impo­
sible lograr un acuerdo respecto a los 
puntos que examinaría la reunión, al 
concluir las sesiones la mayoría manifes­
tó deseos de proseguir el diálogo tan 
pronto como fuera posible para intentar 
ele nuevo llevar a cabo la conferencia 
tripartita propuesta por Francia. 

Mostrando en esta ocasión menos in­
transigencia que otras fuentes informati­
vas estadounidenses, la prensa neoyor­
quina opinó que, tal vez, la conferencia 
había demostrado a Estados Unidos y a 
las otras potencias industriales la impo­
sibilidad de negociar la cuestión petro­
lera, vital para ellos, si se omitían los 
problemas del Tercer Mundo. Setialó que 
las alabanzas al libre mercado, manifesta­
das a diario por los países ricos, carecían 
de sentido para los pueblos que viven en 
condiciones de extrema pobreza, al bor­
de continuamente del hambre, cuya de­
sintegración social se propiciaría de 
reducirse los precios de las contadas 
materias primas que exportan, por lo 
cual los ricos deben colaborar con los 
productores de petróleo para ayudar a 
las naciones pobres. 

A fines de abril se comenzó a hablar 
de nuevo sobre futuros aumentos en los 
precios del crudo. Al respecto, el minis­
tro del Interior de 1 rán, j amsh id Amou­
zegar, señaló que en septiembre se resol­
vería dicho aumento. En esa ocasión 
también Arabia Saudita, la tradicional 
"1 ínea blanda" de la OPEP, apoyó el 
alza de los precios. En esta forma, la 
OPEP intenta resarcirse del aumento in­
ternacional de precios y del descenso de 
la demanda. En este último han influido 
tres factores: el efecto de los precios del 
crudo sobre las tasas de consumo, el 
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Estados Unidos frente al 
orden económico 

nuevo 

i nternacio na 1 ¡ PAUL LEWIS 

Los insistentes reclamos del mundo en desarrollo de un 
nuevo orden económico internacional (NOE 1) están siendo 
seriamente considerados por el Gobierno de Estados Unidos. 
Este no siente simpatía natural por las principales caracterís­
ticas de un sistema basado, se supone, en una redistribución 
radical de la riqueza del mundo; sin embargo, los norteameri­
canos creen necesario hacer algo para desalentar la creciente 
crisis de confianza entre los ricos y los pobres del mundo. 

Asimismo, piensan que mientras las exigencias de los 
países en desarrollo no se discutan con seriedad persistirá en 
el futuro un enfrentamiento casi permanente entre dos tipos 
de países, capaz de envenenar y paralizar organismos colecti­
vos tales como la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) y de hacer más precario el apoyo público hacia 
dichos organismos en los países industrial izados. 

La idea de un nuevo orden económico internacional 
evolucionó paso a paso durante los últimos años en el seno 
del "Grupo de los 77" y de otros organismos del Tercer 
Mundo. Nació en forma definitiva durante la Sexta Asamblea 
Especial de 1 a ONU real izada en septiembre del año pasado. 
En lo esencial se refiere a la necesidad de una transferencia 
de la riqueza de los países industrializados a las naciones en 
desarrollo mediante precios mayores de las materias primas, 
acoplados a los movimientos de un índice a fin de proteger­
los contra la inflación. 

A buen seguro, hay otros reclamos, entre los cuales se 
incluye más ayuda, mejor acceso a los mercados de los países 
industriales y mayor transferencia tecnológica. El NOE 1 
incluye también elevados sentimientos acerca de la paz, la 
hermandad y la soberanía de los estados naciones. Empero, 
su carácter incisivo estriba, en realidad, en el estímulo que 

Nota: Este art(culo se publicó en The Financia/ Times, de Lon· 
dres, el 11 de julio de 1975, con el título siguiente: "A New 
lnternational Economic Order, America Feels a Clash". [Traducción 
de Graciela Phillips.] 

significa para los países pobres en el sentido de hacerles creer 
que la respuesta más fácil a sus problemas radica en mayor 
grado de control de sus propios recursos, incluyendo la 
regulación de los mercados, precios más altos y protección 
contra el deterioro de sus términos de intercambio. 

El efecto de esta doctrina se manifiesta de manera más 
dramática en la alianza que ha prohijado entre la Organiza­
ción de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) y el resto 
del mundo en desarrollo, pese a que las naciones más pobres 
que carecen de ese hidrocarburo han sufrido más que las 
ricas a causa de la cuadruplicación del precio del mismo. Sin 
embargo, ha surgido una asociación de notable elasticidad 
ahora que los exportadores de petróleo han logrado conven­
cer al resto del mundo en desarrollo de que el buen éxito de 
su política los convierte en modelos dignos de emulación 
para otros productores de materias primas. 

Como resultado, los países de la OPEP se han apoderado 
del liderazgo político del Tercer Mundo, empuñan el NOEI 
como estandarte y cuentan con un buen número de triunfos 
diplomáticos. La ONU llevará a cabo una serie de asambleas 
especiales sobre el problema general de la ayuda y de los 
precios de las materias primas, que dará a los miembros más 
radicales del Tercer Mundo la plataforma pública que necesi· 
tan. En París, los consumidores occidentales de petróleo 
fueron obligados a ampliar su diálogo con la OPEP a fin de 
in el u ir conversaciones paralelas sobre los precios de las 
materias primas en general. 

En términos estrictamente econom1cos, Estados Unidos 
opina que las principales características del NOEI tienen 
poco sentido y que, por tanto, no representan una seria 
amenaza para Occidente. Dejando de lado los combustibles y 
el petróleo, los países en desarrollo solamente participan con 
el 28% en el comercio mundial de productos básicos. El alza 
del precio y su acoplamiento a un índice en el caso de 
materias primas como la bauxita, el caucho y el estaño, 
podrían conducir a una transferencia neta de varios miles de 
millones de dólares a varios productores en desarrollo. Pero 
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la vinculación general de los precios con un índice beneficia­
ría, sobre todo, a la Unión Soviética, Canadá, Australia y 
Sudáfrica, mientras que la India, Paquistán y Bangladesh 
serían los países más afectados. 

Por otra parte, es evidente que el esfuerzo durante la 
posguerra en favor del desarrollo ha ten ido menores frutos 
de los que se esperaban; además, aparte de la ayuda es 
mucho lo que se puede hacer para favorecer a los países más 
pobres mediante un mayor acceso a los mercados del mundo 
industrializado y a una tecnología más avanzada. Fuertes 
vaivenes de los precios de los productos básicos, como los 
presenciados durante los dos últimos años, ocasionan inesta­
bilidad tanto a los productores cuanto a los importadores y 
en muchos casos la capacidad ociosa durante la depresión 
cíclica podría emplearse para acumular existencias que se 
venderían en el siguiente período de auge. 

Presentando este tipo de argumentos de manera pragmáti­
ca, Estados Unidos espera calmar lo que a sus ojos es una 
crisis esencialmente poi ítica en las relaciones entre los ricos y 
los pobres del mundo. No cree posible eliminar la crisis por 
completo en un futuro previsible, ni cree que la retórica del 
NOEI desaparezca de la escena internacional. Sin embargo, 
cree posible despejar el camino, de suerte que haya cierto 
avance práctico en áreas particulares, el cual, una vez recono­
cido y valorado, reducirá la tensión en general. En términos 
más inmediatos, Estados Unidos espera cerrar el paso a otro 
enconado debate entre ricos y pobres clur·ante la próxima 
asamblea ele la ONU en septiembre, comparable al ocurrido 
el año pasado, así como impedir que la alianza entre la 
OPEP y el mundo en desarrollo excluya a Israel de la ONU. 

Con alarma, Washington observa el sorprendente deterioro 
de la posición de Israel ante el Tercer Mundo durante los dos 
últimos años, como una prueba del creciente antagonismo de 
los países en desarrollo respecto a cualquier causa apoyada 
por Estados Unidos, así como del reconocimiento de los 
mismos del liderazgo ele la OPEP. De suspenderse a Israel 
durante la próxima sesión de la ONU (lo cual parece en la 
actualidad muy posible), los líderes estadounidenses temen 
que se desate en su país una protesta pública contra la 
organización mundial, lo que podría producir resultados 
catastróficos. 

Los principales 1 ineamientos de la contraofensiva de Esta­
dos Unidos contra el NOEI fueron presentados por el Dr. 
Kissinger en su discurso de la ciudad de Kansas el pasado 
mes de mayo. La característica central es el ofrecimiento de 
examinar nuevos planes internacionales para estabilizar los 
precios de los productos básicos mediante reservas que 
amortigüen las fluctuaciones y otros medios, aunque con la 
firme pmhibición de vincular los precios a un índice. Asimis­
mo, Estados Unidos propondrá en breve un aumento ele los 
préstamos del Banco Mundial para 1 a producción de materias 
primas, así como la ampliación del limitado programa aplicado 
por el Fondo Monetario Internacional (FMI) para mante-
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ner las ganancias de divisas de los expor·tadores de productos 
básicos. 

El 15 de julio, Frederick Dent, representante especial del 
presidente Ford en asuntos comerciales, revelará en Ginebra 
otro aspecto del programa durante las negociaciones del 
Comité del Acuerdo General sobre Ar·anceles Aduaneros y 
Comercio (GATT). Esto se refiere a una nueva negociación 
internacional según la cual el mundo industrial otorgará más 
libre acceso a sus mercados a las exportaciones ele productos. 
elaborados de los países en desarrollo a cambio de suminis­
tros garantizados de materias primas. Estos compromisos se 
inscribirían en el marco del GATT, como los aranceles, y 
pondrían fin al fenómeno actual de la "escalada arancelaria", 
por medio de la cual los países industriales aceptan libre­
mente las materias primas básicas, pero desaniman a los 
productores de ellas a que las transformen, al imponer altos 
derechos aduaneros a sus exportaciones de productos elabo­
rados. 

Una idea última, más reciente y más generadora de 
controversia, es la de que Estados Unidos y otros países 
inicien la acumulación ele materias primas para desalentar el 
establecimiento de nuevos cárteles de productores, semejan­
tes a la OPEP, entre los exportadores de las naciones en 
desarrollo. Esto complementaría la actual acumulación estra­
tégica ele existencias en Estados Unidos, aunque el Gobierno 
de este país no vaya más allá de solicitar al Congreso 
permiso para acopiar dichas existencias. Los productos más 
factibles son la bauxita y los metales cromados, señal del 
temor ele Estados Un idos hacia los cárteles en cierne que 
están siendo formados por los exportadores de esos materia­
les. 

Los norteamericanos creen haber demostrado en 1 a prácti­
ca sus buenas intenciones -además de haber hablado de 
ellas- y que esto comienza a dar resultados. En fecha 
reciente se situaron en la vanguardia al pr-oponer un nuevo 
acuerdo mundial sobre el café. Por lo demás, al Gobierno le 
complacería suscribir el nuevo acuerdo sobre el estaño, de 
poderse sacudir la oposición de los cabilderos del acero. 
Además, mira con buenos ojos que se concierten acuerdos 
similares sobre cacao y azúcar y, quizá, también sobre cobre. 

Empero, como siempre, el mayor problema estriba en la 
aprobación del Congreso de los acuerdos sobre productos 
básicos, lo que ha impedido hasta ahora que el Gobierno 
participe en cualquier tipo ele financiamiento de reservas que 
amortigüen las fluctuaciones de los precios. Sin embargo, 
quizá pueda darle la vuelta a este problema mediante el uso 
de las reservas cuya constitución se le haya autorizado como 
arma para hacer fracasar los cárteles. En el ínterin, todo 
mundo se muestra complacido en Washington por la forma 
en que los procluctor·es de estaño renunciaron a incluir en el 
acuerdo respectivo la jerga revolucionaria del NOEI después 
de una simbólica resistencia y porque un ministro ar·gelino 
recientemente se expr·esó bien del doctor Kissinger. 
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clima desusadamente benigno en los 
países consumidores y la prolongada 
depresión económica de las economías 
capitalistas. Al decir de los analistas de 
la OPEP la demanda aumentaría tan 
pronto los países industrializados comen­
zaran a recuperarse de la recesión econó­
mica. Por otra parte, el elevado costo de 
la búsqueda de otras fuentes de energía 
aumentaba la confianza de los produc­
tores en que los consumidores conside­
rarían, después de todo, asequibles los 
precios del petróleo. 

Cuando las potencias industriales se 
reunieron el 27 de mayo pasado, en el 
ámbito de la AJE, consideraron las in­
tenciones de la OPEP de fijar nuevos 
precios. En esa ocasión el secretario de 
Estado norteamericano, Henry Kissinger, 
subrayó conceptos ya expresados en su 
discurso pronunciado en Kansas ante el 
Kansas City lnternational Relations 
Council, 1 afirmando que el mayor desa­
fío para la colaboración internacional lo 
representaba el programa formulado por 
el Tercer Mundo. Según Kissinger se 
exige un orden económico totalmente 
nuevo, fundado en la ideología y el 
interés nacionales. Subrayó que el obje­
tivo de aumentar los precios del petróleo 
era redistribuir en forma masiva la rique­
za del mundo. 

Entre las medidas propuestas ante la 
AJE, Kissinger incluyó las siguientes: 

• Mantener las importaciones de los 
miembros de la AJE en el nivel de 25 
millones de barriles diarios (b.d.), aho­
rrando 4 millones de b.d. hacia 1977. 
Estados Unidos - cuyas importaciones de 
enero a abril de 197 5 eran 31 % menores 
que las hechas en el mismo lapso del 
año pasado- ofreció reducirlas a la mi­
tad. La decisión manifestada en esos 
días por el presidente F ord de aumentar 
el arancel en un dólar por barril (p.b.) 
de petróleo importado, produciría un 
ahorro de 1.2 millones de b.d. 

• Suprimir o modificar las restric­
ciones legales o ambientales para el desa­
rrollo de fuentes alternativas de energía. 

• Disponer de un amplio financia­
miento para inversiones, el cual podría 
ascender a un billón de dólares 
(1 000 000 000 000) durante el próximo 
decenio. 

• Establecer un precio mínimo en el 
crudo importado para impedir que la 
OPEP recurriera a la táctica acostumbra-

1 The Secretary of State, Departamento 
de Estado, Washington, 13 de mayo de 1975. 

da por los cárteles de adoptar tempo­
ralmente una "reducción devastadora de 
los precios", lo cual minaría toda inver­
sión. 

• Cooperar ampliamente para. vencer 
los obstáculos técnicos para desarrollar 
reactores nucleares como una mayor 
fuente de energía y disponer de más 
uranio enriquecido. 

• Formular un programa de investiga­
ción y desarrollo a largo alcance, de 
otras fuentes energéticas tales como la 
conversión del carbón en gas . y petróleo, 
el reactor nuclear, la fisión nuclear y la 
energía solar. Los científicos se reunirán 
durante el próximo otoño para organizar 
los trabajos bajo la égida de la AJE. 

Un nuevo suceso tuvo lugar en la 
historia del petróleo cuando del 9 al 11 
de junio pasado los miembros de la 
OPEP realizaron en Libreville, Gabón, su 
XLIV conferencia ministerial. Asistieron 
los representantes de Argelia, Ecuador, 
Gabón, Indonesia, lrak, Kuwait, Libia, 
Nigeria, Qatar, Emiratos Arabes Unidos 
y Venezuela. El hecho de que no acudie­
ran dos figuras principales en esta "gue­
rra del petróleo", J amshid Amouzegar, 
de Irán, y Ahmed Zaki Yamani, de 
Arabia Saudita, que se limitaron a enviar 
representantes, restó fuerza a las decisio­
nes de la OPEP. 

Al iniciarse los debates el Presidente 
del Banco Nacional de Irán anunció que 
la OPEP desligaría los precios del petró­
leo del dólar, para cotizarlos en derechos 
especiales de giro (DEG). También anun­
ció el aumento de los precios al terminar 
la actual congelación de los mismos, el 1 
de octubre del año en curso. 

En esta ocasión la OPEP demostró 
menor unidad, puesto que dos de sus 
miembros se mostraron dispuestos a 
aceptar proposiciones de Kissinger. El 
representante iran í aplaudió la moción 
de reanudar el diálogo entre productores 
y consumidores y de examinar, por se­
parado, el problema de las materias pri­
mas. Valentín Hernández, de Venezuela, 
manifestó grandes esperanzas de prose­
guir la fallida conferencia entre ambos 
grupos, pero el ministro de Argelia, Be-
1 a id Abdessal a m, rechazó reiniciar las 
consultas. 

Por otra parte, se dejaron entrever 
serios obstáculos para la aplicación de 
las decisiones adoptadas por la OPEP. 
Según un analista parisino, el secretaria­
do de la OPEP se mostró incapaz de 
resolver dichos problemas. 

sección internacional 

Desde el punto de vista poi ítico, la 
decisión de ·elevar los precios rev istió 
gran importancia, pues había profundas 
dudas respecto a la conveniencia de rea­
nudar el diálogo con los consumidores. 
Con la adopción de las nuevas medidas 
los p-artidarios del diálogo (1 ínea blanda) 
quedaron en una postura difícil, pues se 
acordó que, de cualquier manera, los 
precios aumentarían en la fecha mencio­
nada. Empero, se advertían ciertas fisu­
ras en la relación, en apariencia estable, 
de la OPEP. 

• lrak no había reducido su produc­
ción, por lo menos en forma manifiesta. 

• El 5 de junio, a unos cuantos días 
de efectuarse 1 a reunión en Libreville, 
Irán y Arabia Saudita se habían mostra­
do partidarios de aumentar los precios, 
mientras Venezuela se manifestaba en 
contra de esa medida; después, durante 
la conferencia en Gabón, ambos produc­
tores apoyaban la postura de Venezuela. 

• La ausencia en dicha ciudad afri­
cana de los ministros de Irán y de 
Arabia Saudita llevaba a pensar que la 
OPEP alteraría posteriormente sus deci­
siones. 

Ambos productores tienen un lugar 
clave dentro de la OPEP, sobre todo 
Arabia Saudita, la cual, según The Eco­
nomist2 tiene el poder de decidir si los 
productores pueden absorber la reduc­
ción de la demanda sin disminuir los 
precios, hasta que dicha demanda co­
mience a recuperarse. 

En cuanto a Irán, hablando en tér­
minos estratégicos, es la potencia más 
importante del golfo Pérsico. 

Como se esperaba, Irán manifestó el 
20 de junio su oposición a adoptar los 
DEG en los precios del petróleo crudo. 
Durante una entrevista concedida a la 
prensa neoyorquina en Teherán, el mi­
nistro del Petróleo declaró que durante 
la futura reunión extraordinaria de la 
OPEP, programada para septiembre, pe­
diría a los demás miembros de la misma 
considerar seriamente la disyuntiva entre 
el dólar y los DEG. Afirmó que había 
concluido el descenso en la demanda del 
crudo y que las ventas subirían durante 
los próximos meses al producirse la re­
cuperación económica de Estados Uni­
dos y Europa. 

Ese día el Secretario General de la 
OPEP declaraba en Lagos, Nigeria, que 

2 The Economist, Londres, 17 de mayo de 
1975. 
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la organizac1on sólo había decidido rea­
justar los precios y no se comprometía a 
seguir una determinada dirección en 
otros asuntos. 

En el comunicado, dado a conocer al 
terminar la conferencia de la OPEP, se 
sei'ialó que los precios se reajustarían a 
partir del 1 de octubre a causa de la 
crec iente inflación, de la depreciación 
del dólar y de la subsecuente disminu­
ción del valor real de los ingresos genera­
dos por el petróleo. 

Durante la conferencia se examinaron 
los informes rendidos por los tres comi­
tés técnicos creados duran te 1 a conferen­
cia de la OPEP realizada en Argelia en 
febrero pasado para lograr el cumpli­
miento de la Declaración Solemne;3 pro­
mover la cooperación entre las empresas 
petroleras nacionales de la OPEP y ratifi­
car estos acuerdos el 1·1 de julio entran­
te. Sin embargo, un mes después de 
anunciar el aumento del precio del cru­
do los exportadores de la OPEP han 
demostrado tJI falta de coordinación en 
sus tácticas frente a los consumidores 
que se diría deliberada, aunque esto 
podría significJr una curva mortJI en la 
ruta de los petroleros. 

Por otra parte, se multiplic;:¡n los 
acuerdos bilaterales entre productores y 
consumidores sin considerar la opinión 
de la OPEP en tanto grupo. En esta 
forma, Arabia Saudita firmó convenios 
con Estados Unidos; Alemania Federal 
con Irán y Francia con Argelia. 

En el renglón de 1 os precios 1 a poi í­
tica de la OPEP también es desigual: 
lrak, Nigeria y Ecuador rebajaron el 
precio del crudo de 20 a 40 centavos de 
dólar por barril y han aumentado las 
facilidades de pago para los comprado­
res. Conservando su postura radical, Al·­
gelia prosigue sus ataques contra la con­
ducta de algunos de sus socios. A princi­
pios de julio la Algérie Presse Service 
declaró que algunos interesados atacaban 
el precio del crudo argelino de 11.75 
dólares p.b. vigente hasta este mes de 
julio a causa de las reducciones de los 
precios del petl"óleo de Nigeria, Ira k y, 
sobre todo, de Libia. Segün los expertos 
occidentales el petróleo de Argel ia no 
debería costar más de 11.15 dólares p.b. 
para ser competitivo frente al petróleo 
crudo de Nigeria, Libia o lrak, aunque 
segün Argelia éstos son los que están 
ma l cotizados. Argelia rechaza la idea ele 

3 Véase: "Petróleo: ¿Negociarán producto­
res y consumidores?", en Comercio Exlerior, 
México, marzo de 1975, pp. 325-330. 

reducir sus precios y confía en que los 
demás miembros de la OPEP harán lo 
mismo. 

En cambio el bando rival de los con­
sumidores se adhiere en grupo dentro de 
la AlE a los postulados del "plan Kissin­
ger": 

• Casi todos redujeron el consumo 
de crudo importado en 5 por ciento. 

• Aumentaron las exportaciones, de 
mercancías en general, especialmente a 
los países de la OPEP. 

• Concertan sus planes de acción y 
prosiguen el análisis de los tres aspectos 
fundamentales en el diálogo con los pro­
ductores, a saber: energía, materias pri­
mas y desarrollo. Al respecto, durante la 
ültima reunión de la AlE, celebrada en 
Bélgica el 19 de julio, se so li citó al 
Gobierno francés proseguir como inter­
mediario entre productores y consumi­
dores para intentar una nueva conferen­
cia preparatoria tripartita a fines- de 
agosto. 

Kissinger prosigue apoyando la idea 
de ejercer represalias en contra de la 
OPEP si ésta aumenta los precios del 
crudo. El Secretario de Estado nortea­
mericano anunció su determinación de 
recurrir a una poi ítica conjunta con 
otros países en contra de los petroleros, 
en caso de que fracasen algunas medidas 
diplomáticas, aunque es dudoso que és­
tos apoyen dicho enfrentamiento. 

ESTADOS UNIDOS 

Profunda crisis 
en la urbe de hierro 

En los Cll ti m os meses parecen haberse 
agudizado los prob lemas de varias de las 
grandes urbes en el mundo. De ell as, dos 
de las cinco mayores (Londres y Nueva 
York) están al borde de la bancarrota, 
en un a precaria condición de estira y 
afloja entre crecientes costos de servicios 
que deben amp li arse para hacer frente a 
las necesidades en aumento, por una 
parte, y reducción o empeoramiento de 
las posibilidades fiscales y crediticias, 
por otra. 

En el caso de Estados Unidos, hay 
alrededor de una docena de ciud ades, 
entre las 30 municipalidades mayores, 
que padecen problemas financieros de 
diverso tipo, pero ninguna tiene tantos y 
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tan graves como Nueva York. Hace ape­
nas unos meses, el Contra lor de esta 
gran urbe afirmó en su in forme anual lo 
siguiente: 

"La situación de la ciudad de Nueva 
York sólo difiere en el grado, pero no 
en la sustancia, de las cond iciones de la 
mayor( a del resto de 1 as ciudades norte­
americanas." 

Para comprobar la veracidad de este 
aserto, una conocida analista estadoun i­
dense aplicó varios índices de "salud" 
financiera a las ciudades consideradas 
"enfermas" desde ese punto de vista y 
sintetizó sus resultados as(: 

• Los déficit de N u e va York son 
demasiado cuantiosos en comparación 
con sus ingresos totales (del 8 al 1 O por 
ciento en años recientes). Un déficit de 
5% se considera ya como una señal de 
alarma. 

• Los déficit de Nueva York han 
persistido durante muchos años. Dos 
años segu idos de números rojos se consi­
deran como s(ntoma de peligro. 

• Repetidamente, Nueva York ha ce­
rrado sus años fiscales con préstamos de 
corto plazo todav(a vigentes. Hacer esto 
una sola vez se tiene como indicio segu­
ro de muy graves dificultades financie­
ras. 

• El pago por servicio de la deuda 
(intereses +principal de las ob li gaciones 
a largo plazo) de la ciudad de Nueva 
York excede del 17% de sus gastos 
presupuestarios corrientes. Cualquier pa­
go por este concepto que sobrepase del 
15% es suficiente para provocar el temor 
de los encargados de evalu ar la calidad 
de los bonos municipales. 

• La tasa de evasión y de retraso del 
impuesto predial se está elevando en la 
ciudad de Nueva York. Este hecho se 
considera como prueba cierta de dificul­
tades financieras municipales. 

• La deuda a corto plazo (vencimien­
to a un af'io o menos) de la urbe .neoyor­
quina ha segu ido una trayectoria similar 
a la de un cohete que se eleva. En el 
último decenio ha aumentado más de 12 
veces. No existe historial parecido en 
ninguna otra ciudad. 

La anali sta agrega que la mayor parte 
de las otras grandes urbes apenas fallan 
en una o dos de estas pruebas de salud 
financie1·a municipal. La li sta de las po­
cas que están en peor situación es sor­
prendente: no se encuentran en ella las 
ciudades que todo. mundo esperaría en-
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contrar. Así, por ejemplo, no figura en­
tre las de peores condiciones financieras 
Detroit, pese a que tiene la tasa mayor 
de desempleo provocado por la recesión 
de las grandes urbes. Tampoco aparece 
Newark, que padece uno de los más 
graves problemas de pobreza y desocupa­
ción crónicas de la nación. 

Por lo que respecta a sus presupues­
tos y a sus posibles dificultades futuras 
como prestatarias, en la misma lista que 
Nueva York figuran -según la analista­
Cieveland, Buffalo, Milwaukee, San Luis 
y quizá Boston. 

En vista de los datos alarmantes sobre 
la situación de la urbe neoyorquina, no 
resultó en modo alguno una sorpresa 
que al comenzar el nuevo año fiscal 
1975-1976, el 1 de julio, y tras fracasar 
en parte el intento del alcalde Abraham 
Beame de obtener recursos y ayuda sufi­
cientes en Albany, la capital del Estado, 
el funcionario anunciara el despido de 
19 000 empleados de la ciudad y la 
intención de cesar en breve tiempo a 
21 000 más, a fin de reducir el gasto 
municipal. De realizarse todos los despi­
dos anunciados, ello afectaría a casi el 
12% de la fuerza laboral al servicio de la 
ciudad, que se estima en 338 000 perso­
nas. Es interesante mencionar que el 
último decenio el número de trabajado­
res y empleados de la urbe aumentó 
37%, mientras que la población total se 
redujo ligeramente hasta llegar a la cifra 
de 7.8 millones de habitantes. 

Así, fueron despedidos, entre otros, 
más de 5 000 poi icías, más de 2 000 
bomberos {cerrándose 26 estaciones) y 
casi 3 000 de los 1 O 600 trabajadores del 
servicio de limpia de la ciudad. Casi de 
inmediato se presentó la reacción: huel­
ga de los recolectores de basura, protesta 
pública de algunos de los policías despe­
didos y ausentismo por enfermedad por 
encima de lo normal en el cuerpo de 
bomberos. 

Al finalizar el años fisca11974-1975, 
el 30 de junio último, el déficit del 
presupuesto de la gran urbe fue superior 
a los 430 millones de dólares. Según 
estimaciones conservadoras de la oficina 
municipal de presupuesto, el faltante pa­
ra el presente año fiscal ascenderá a 641 
millones de dólares y por lo menos se 
duplicará en el período fiscal 1976-1977 
debido a los crecientes costos del servi­
cio de la deuda, el pago de las pensiones 
y otros gastos. 

La gravedad de la situación financiera 
de la ciudad ha ido conociéndose más 
profundamente a medida que se revelan 
nuevos hechos. Así, por ejemplo, en los 
primeros días de julio, el contralor gene· 
ral, Harrison Goldin, informó haber des­
cubierto en los últimos presupuestos 
nuevos déficit que ascienden a 290 mi­
liones de dólares, advirtiendo que más 
investigaciones probablemente eleven 
esos faltantes hasta 600 millones de dó­
lares. Por insistencia de las autoridades 
estatales, la contabilidad municipal sigue 
sometiéndose a revisión y ello ha permi­
tido descubrir déficit no revelados hasta 
por lo menos de 1 800 millones de 
dólares, cuya existencia había podido 
ocultarse mediante la manipulación de 
partidas y la anotación como ingreso 
corriente de montos correspondientes a 
ayuda federal y estatal todavía no recibí· 
da y que incluso podía no recibirse, con 
cargo a los cuales se obtenían préstamos. 

Las revelaciones anteriores y los des­
pidos en masa han creado un ambiente 
poco favorable para el trabajo de la 
Corporación Municipal de Asistencia 
{CMA), creada recientemente para paliar 
la crisis crediticia en la ciudad, que 
lanzó en los primeros días de julio una 
emisión de 1 000 millones de dólares de 
bonos municipales que devengan altas 
tasas de interés, en términos comparati­
vos, y están respaldados por el crédito y 
la confianza del estado de Nueva York. 
Pese a ello, los inversionistas no les han 
dispensado la buena acogida necesaria 
para que pueda verse con optimismo el 
futuro de las siguientes emisiones, por 
2 000 millones de dólares, en los próxi ­
mos tres meses. Estos recursos se desti­
narán a restructurar la deuda citadina, 
ampliando los plazos de vencimiento, y 
para pagar los déficit recién descubier­
tos. Se ha escrito que fue precisamente 
el descubrimiento, durante la primavera 
de este año, de la necesidad de obtener 
préstamos hasta por 6 000 millones de 
dólares a corto plazo para cubrir el 
actual presupuesto, lo que dio origen a 
la presente crisis crediticia de la ciudad. 

Como quiera que sea, el hecho que 
todos los comentaristas admiten es que 
Nueva York, después de decenios de 
transitar por el camino del creciente 
endeudamiento para seguir viviendo con 
más medios de los que en verdad dispo­
nía, ha llegado finalmente a su peor 
crisis financiera desde los tiempos de la 
Gran Depresión. 

sección internacional 

Según cierta corriente de opinión, el 
origen del grave predicamento actual de 
la ciudad de los rascacielos radica no 
sólo en su crecimiento desmesurado a 
partir de la segunda guerra mundial, sino 
en su generosidad y en su papel de 
ejemplo de la vida cosmopolita al estilo 
norteamericano. Nueva York ha sido du­
rante decenios uno de los símbolos más 
relevantes de la prosperidad estadouni­
dense. Se convirtió en el principal puer­
to del mundo y destacó por ser el 
mayor centro comercial del orbe. Wall 
Street dominó las finanzas en escala 
mundial y la ciudad se adelantó en 
muchos otros terrenos aparte del econó­
mico. Atrajo constantemente a gran nú­
mero de emigrantes, a quienes se les 
brindaban oportunidades de todo tipo y 
mejores condiciones de vida que en sus 
lugares de origen. Los neoyorquinos dis­
frutaban excelentes servicios públicos de 
las más variada gama y en la ciudad se 
procuraba combatir, mediante la poi ítica 
del Estado benefactor, la pobreza y la 
marginación. Nueva York era, sin duda 
alguna, el prototipo de una ciudad ultra­
moderna y cosmopolita dentro del capi­
talismo avanzado. 

Sin embargo, el esplendor y las atrac­
ciones de Nueva York comenzaron a 
disminuir paulatinamente bajo el embate 
de fenómenos económicos y sociales de 
gran magnitud. john Lindsay, alcalde de 
1966 a 197 4, dio impulso a todo tipo 
de servicios públicos, tanto los ya tradi­
cionales, cuanto otros nuevos, tales co­
mo servicios para los jóvenes, capacita­
ción laboral, enseñanza bilingüe, centros 
de asistencia infantil, etc. Para lograr 
sus propósitos, tuvo que autorizar au­
mentos impresionantes en el gasto públi­
co y contratar a un mayor número de 
empleados municipales. 

Una vez constituidos los servicios y 
puesto en marcha los programas, u na 
vez que los beneficiarios acudían y se 
acostumbraban a ellos, resultaba imposi­
ble suspenderlos o suprimirlos, aun en el 
caso de que la ayuda estatal o federal 
para esos propósitos dejara de percibirse. 
Al parecer, estos casos no fueron infre­
cuentes durante el gobierno de Nixon, 
con lo cual la ciudad de Nueva York 
tuvo que absorber gastos adicionales. 

La misma corriente de opinión señala 
que la ciudad mantiene un vastísimo y 
muy costoso sistema universitario que, 
con 266 000 estudiantes, es mayor que 



comercio exterior, julio de 1975 

43 universidades estatales. La mayoría 
de esos estudiantes reciben educación 
gratuita, pese a que en los más de los 
centros estatales de educación superior 
se cobran varios cientos de dólares como 
colegiatura anual. Agregan que en 1970 
el alcalde Lindsay comenzó un programa 
de inscripción automática para todos los 
egresados de las escuelas secundarias, 
que significó 19 000 estudiantes adicio­
nales, el 15% de los cuales recibe un 
estipendio semanal de 30 dólares en 
promedio, además de la educación gra­
tuita. Esos opinantes añaden que el pre­
supuesto de educación superior se ha 
elevado en 30 millones de dólares, hasta 
ser de 585.2 millones al año, debido a 
los costos adicionales por la imprepara­
ción de los estudiantes de nuevo ingreso 
a la Universidad de la Ciudad de Nueva 
York. También consideran que una de 
las principales razones del estado crítico 
de las finanzas citadinas radica en los 
elevados sueldos, las cuantiosas presta­
ciones y los mayores beneficios sociales 
que tienen los empleados públicos neo­
yorquinos, en comparación con los de 
otras ciudades principales de Estados 
Unidos. 

A ese respecto se aduce, por ejemplo, 
que a los tres años de servicio, un 
policía de Nueva York puede ganar 
17 458 dólares al año (y puede retirarse 
con la mitad de su salario final después 
de 20 años de servicio} , un trabajador 
del servicio de limpia, 15 731 dólares 
anuales y un profesor de enseñanza se­
cundaria hasta 20 350 dólares por año 
(el mínimo es de 9 700 dólares}. En la 
misma fuente se dice que los profesores 
de secundaria ganan más y trabajan me­
nos que hace 15 años y se ofrecen datos 
conforme a los cuales el gasto per copita 
de la ciudad de Nueva York en el año 
fiscal de 1973 ascendió a 1 461 dólares, 
mientras que Chicago sólo erogó el 
20.9% de esa cantidad, Los Angeles el 
30.3% y Filadelfia y Detroit alrededor 
del 31% (Time, 16 de junio de 1975}. 
Según la misma revista, en el año fiscal 
1974-1975 el gasto total de la ciudad de 
Nueva York se distribuyó así: bienestar 
social e instituciones de caridad, 27%; 
educación, incluida la Universidad, 25%; 
servicio de la deuda, 12%; servicios de 
salud, 10%; policía, 8%; protección am­
biental y servicio de bomberos, 3% cada 
uno; tribunal es y correccionales, 2%, y 
otros, 1 O por ciento. 

Sin embargo, otras corrientes de opi­
nión, e incluso otros datos provenientes 

de fuentes diferentes, dan visiones distin­
tas no sólo acerca de las magnitudes 
relativas de los gastos, sino también de 
las causas principales de la crisis. En 
cuanto a los datos, he aquí algunos de 
los que maneja la revista Newsweek: 

"Parte del problema de Nueva York 
consiste en que tiene que pagar por 
muchos servicios para proveer los cuales 
otras ciudades obtienen ayuda. No obs­
tante, aun considerando la ayuda del 
condado, del estado y de la federación, 
el gasto per copita de Nueva York es 
bastan te mayor que el de otras zonas 
metro poi itanas". Dicho gasto, según la 
Oficina del Censo del Departamento de 
Comercio de Estados Unidos, asciende a 
1 446 dólares por persona y por año, en 
tanto que el de Chicago representa el 
49.4% de esa cantidad, el de Los Ange­
les el 60.5%, el de Filadelfia el 50.6% y 
el de Detroit el 47.9 por ciento. 

Por lo que respecta a las percepciones 
de los empleados públicos, se afirma que 
"de acuerdo con normas históricas, los 
empleados municipales de Nueva York 
tienen sueldos altos, pero la acción de 
los sindicatos ha logrado sal arios incluso 
mayores en otras partes". El siguiente 
cuadro resulta ilustrativo. 
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Nueva York, pese a algunas prácticas 
financieras erróneas y pese a su endeuda­
miento, no estaría en su aflictiva situa­
ción presente de no ser por los proble­
mas adicionales a los que ha tenido que 
enfrentarse, problemas que se han origi­
nado en Washington. En efecto, distin­
gue cuatro causas importan tes de las 
condiciones actuales: 

• Elevación de la tasa de interés, una 
política deliberada del Gobierno federal, 
que entraña un gasto adicional de 239 
millones de dólares para la ciudad en un 
año, por concepto de servicio de su 
deuda, es decir, un aumento de 37.8 por 
ciento. 

• Cuan ti osos aumentos de los precios 
de los combustibles, que inciden en los 
costos del transporte y de la calefacción, 
e indirectamente en mucho de lo que la 
ciudad compra. Los gastos por combusti­
bles y energía aumentarán más del 1 00% 
de 1973 a 1976. 

• Enorme salto de los gastos destina­
dos a bienestar social y a asistencia 
médica, como consecuencia directa de la 
recesión económica: 594 millones de dó­
lares de aumento (35.4%) de 1973 a 
1976. 

Salarios anuales máximos en ciudades principales 
de Estados Unidos, al 7 de enero de 7 975 
(Dólares) 

Policía Bombero Empleado de 
Ciudad patrullero uniformado limpia Maestro* 

Nueva York 15 650 15 650 14 840 16 650 
13 136 
18 340 
16 681 
13 150 
16 466 

Atlanta 12 636 11 622 7 657 
Chicago 18 000 18 000 13 104 
Detroit 15 450 15 450 11 611 
Los Angeles 17 978 17 101 12 622 
Filadelfia 13 022 13 022 9 143 

* Con grado de Bachelor of Arts. 
Fuentes: New York Municipal Unions, lnternational City Managernent Assoeiation, American 

Fcderation of Teachers. Tornado de Newsweek. 

En cuanto a las causas principales de 
la crisis que golpea a la urbe de hierro, 
ha habido algunas opiniones que no con­
cuerdan con las que generalmente se han 
considerado: mala administración fiscal 
y erogaciones demasiado generosas, espe­
cialmente en sueldos y salarios de los 
empleados. A este respecto, un conocido 
comentarista, vinculado con el Sindicato 
de Profesores de la ciudad, afirma que 

• Disminución de los ingresos fiscales 
de la ciudad, debido a que la tasa de 
desempleo se elevó a 11.5%, en vez de 
quedarse en un nivel de 4 o 5 por 
ciento. La pérdida fiscal por este con­
cepto se ha estimado en 56 millones de 
dólares. 

Agrega el comentarista que la ciudad 
se verá obligada a encontrar 947 millo-
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nes de dólares adicionales a fin de finan­
ciar sus gastos o tendrá que suprimir 
servicios vitales, todo ello debido a la 
enorme alza de sus costos básicos. Niega, 
desde luego, la veracidad de las críticas 
acerca de la "excesiva generosidad" de 
Nueva York y pregunta a los editorialis­
tas que sólo piden sacrificios a los asala­
riados y aconsejan que el municipio no 
cumpla lo pactado en los contratos labo­
rales respecto a los aumentos de sueldos 
de los empleados, la razón por la cual 
no piden a otros los mismos sacrificios. 
Así - dice- ¿por qué los banqueros no 
disminuyen la tasa de interés (9.5%) que 
le cargan a la ciudad y las empresas de 
teléfonos y de electricidad no moderan 
un tanto las facturas que presentan al 
municipio? A su juicio, es preciso reco­
nocer tres cosas si se quiere tratar el 
asunto de la crisis con honestidad: 7) la 
situación obedece a factores ajenos a la 
ciudad; 2) es infundado hablar de la 
extravagancia fiscal de la ciudad; muchos 
de los servicios que ella provee son 
menos amplios y menos costosos que los 
de otras comunidades de los alrededores; 
3} resulta tonto e injusto pedir sa­
crificios sólo a los empleados públicos 
y no exigirlos también a otros, tales 
como los empresarios. 

Conforme a otros puntos de vista, los 
gobernantes, los administradores y los 
empleados de Nueva York no salen tan 
bien librados como responsables de la 
crisis como podría pensarse de sólo ate­
nerse a la opinión del comentarista men­
cionado en los párrafos anteriores. "No 
hay duda de que los problemas de Nue­
va York se deben en gran medida al 
deseo de ampliar los servicios, a la inep­
titud y a la irresponsabilidad de sus 
líderes, inducidos por banqueros compla­
cientes y por jefes sindicales agresivos", 
se ha escrito recientemente en conocido 
semanario estadounidense de análisis 
económico y político. Sin embargo, está 
claro que más allá de elementos poi íti­
cos personales y de grupo y de las 
circunstancias específicas que caracteri­
zan la situación de Nueva York, está un 
fenómeno de índole más general que se 
relaciona con las dificultades y proble­
mas que afligen a muchas ciudades im­
portantes de Estados Unidos. "Las semi­
llas de Nueva York se encuentran en 
todas las ciudades norteamericanas", dijo 
hace poco en una convención de mun í­
cipes el Alcalde de San Francisco. Y el 
de Miami expresó al respecto: "lo que 
estamos viendo hoy en día es una con­
frontación importante que determinará 

si las ciudades de la nacJOn van a sobre­
vivir o no". Entre los rasgos generales de 
esa "confrontación" se señalan la urgente 
necesidad de acrecentar los servicios mu· 
nicipales debido a la continua afluencia 
y a la creciente concentración de perso­
nas pobres de las minorías étnicas en las 
principales ciudades estadounidenses, las 
exigencias en aumento de los sindicatos 
de empleados públicos, el éxodo de la 
clase media, el abandono masivo de pro­
piedades sobre las que se cobran i m pues­
tos y el creciente .rezago en cubrir las 
obligaciones fiscales de las que no se 
abandonan, así como la agudización de 
problemas colectivos urbanos, tales co­
mo la contaminación de todo tipo, la 
insuficiencia e ineficacia del transporte, 
las diversas deseconom ías de la aglome­
ración y la concentración, y la mayor 
incidencia de fenómenos antisociales co­
mo los variados tipos de delitos contra 
la propiedad y las personas, la drogadic­
ción, la explotación de menores y de 
mujeres, etcétera. 

Mientras tanto, en Nueva York se han 
adoptado medidas de emergencia, paliati­
vos para impedir que la crisis vaya más a 
fondo. El Alcalde neoyorquino, el Go­
bernador demócrata del Estado y el 1 í­
der republicano de la mayoría del Sena­
do estatal llegaron a un compromiso en 
Albany, en los primeros días del presen­
te mes, por medio del cual la urbe de 
hierro obtuvo facultades para recaudar 
330 m iliones de dólares más, gracias a 
nuevos impuestos que afectarán en su 
mayor parte a las empresas. También se 
aumentó la ayuda destinada a los distri­
tos escolares del Estado en un monto de 
190 millones de dólares y se estableció 
la posibilidad de elevar los impuestos 
estatales el año próximo, en caso de que 
sea necesario financiamiento adicional 
para la nueva ayuda escolar o para cu­
brir cualquier déficit del presupuesto del 
Estado. El aumento de impuestos conse­
dido a la ciudad no es muy bien recibi­
do en una urbe que ya tiene los tributos 
per copita más elevados de Estados Uni­
dos. 

La huelga de los empleados del servi­
cio de limpia, que había provocado una 
alarmante acumulación de desechos que 
amenazaba la salud pública, terminó gra­
cias a lo que se ha llamado "un curioso 
arreglo". El Sindicato adelantó a la ciu­
dad 1 600 000 dólares para que ésta 
pudiera cubrir sus salarios mientras dis­
pone de fondos y todos los recolectores 
de basura que habían sido despedidos 
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fueron reinstalados. También se volvió a 
contratar al 44% de los policías y al 
35% de los bomberos cesados y se hizo 
saber a los sindicatos respectivos que en 
caso de que pudiesen adelantar fondos, 
tal como lo hizo el Sindicato de Limpia, 
sería posible acoger de nuevo a todos 
sus miembros despedidos. 

El Alcalde Beame y la CMA han 
continuado con sus planes de acción y 
de reformas. A fines de mes anunciaron 
un programa según el cual se obtendrán 
alrededor de 500 millones de dólares de 
economías presupuestarias. Entre sus 
principales puntos se encuentran los si­
guientes: 

• Congelación de salarios, por la cual 
se cancela el 6% de aumento a los 
trabajadores municipales, que debería 
haber entrado en vigor el 1 de julio. Con 
esta medida se logrará un ahorro estima­
do de 259 millones de dólares. 

• Disminución de 1 O% en los sueldos 
de los. empleados administrativos y eje­
cutivos que perciban 20 000 dólares o 
más al año, con lo que se ahorrarán 65 
millones de dólares. 

• Aumento de hasta 15 centavos de 
dólar en las tarifas de pasaje urbano, lo 
que rendiría un total estimado de 150 
millones de dólares. 

• Disminuciones de 32 millones de 
dólares en el presupuesto de la Un iversi­
dad de la Ciudad de Nueva York, como 
opción frente al establecimiento del pa­
go de colegiatura. 

• Congelación durante tres años del 
presupuesto citadino y fijación de un 
1 ímite máximo de gasto en presupuestos 
posteriores. 

• Establecimiento de un "nivel de 
dirección y administración" independien­
te en el proceso de elaboración y mane­
jo presupuestarios de la ciudad. 

• Reforma de los procedimientos 
contables y de los 1 ibros de cuentas de 
la ciudad, a fin de hacerlos equiparables 
a los métodos normales o comunes de 
la contabilidad. 

• Préstamo bancario de 250 millones 
de dólares, con baja tasa de interés y a 
corto plazo, a fin de solventar las nece;i­
dades de efectivo de la ciudad en el mes 
de agosto. 



Planificación, política 
y desarrollo 
en Colombia ISIDRO PARRA-PEÑA 

LA PLANEACION EN AME RICA LATINA 

El concepto, la idea y las instituciones encargadas de la 
planificación tienen aceptación y cuerpo presente en la 
mayoría de los países latinoamericanos. Para alcanzar tal 
situación ha debido pasarse por cambios en los juicios 
respecto de los fenómenos económicos y sociales y sobre su 
manejo, concomitantes con alteraciones de las realidades y 
de las circunstancias de que ellos son expresión. El tránsito 
no ha sido fácil. Muchos prejuicios arraigados aún prevalecen 
y aún pesa la excesiva carga de valor·ación poi ítica que llevó 
hasta objetar el término. Y aunque la planificación ya se 
abrió ca mi no, todavía campean 1 as apreciaciones erróneas 

Nota: El autor es vicepresidente de la Sociedad Colombiana de 
Economistas. 

respecto a su esencia, a sus propósitos y a sus alcances, que 
van desde atribuirle intenciones perniciosas o capacidades 
nulas, hasta considerarla como un instrumento estrictamente 
técnico capaz de resolver los problemas r·eales del cr-ecimien­
to y el desarrollo. 

La planificación como sistema de comprensron, manejo, 
ajuste y coor·dinación del conjunto de las distintas r·amas o 
sectores de una economía nacional, surgió primordialmente 
de las experiencias de la movilización, par-a alcanzar un 
objetivo, de todos los recursos de un país, que constituyeron 
los esfuerzos y las políticas de las "economías de guerra", en 
el segundo conflicto mundial.! Secundariamente, puede men-

1 Antonio García, Buses de la economía contemporánea, Bogotá, 
1948. 
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cionarse a las medidas anticíclicas o de estabilización, que 
interfirieron a la actividad privada en las economías desarro­
lladas para salir del atolladero a que llevó la gran crisis de los 
años treinta y que se inspiraron teóricamente en las ideas de 
john Maynard Keynes_ Ya que los estados capitalistas mayo­
res abandonaron sus prácticas de movilización, intervención y 
racionamiento cuando se firmó la paz, la Unión Soviética se 
constituyó en el único país que entonces incorporó dichas 
experiencias en la construcción sistemática y conjunta de una 
sociedad socialista, dándoles una ordenación orgánica y en­
marcándolas dentro de su doctrina política_ Por ello la 
planificación se identificó durante "la guerra fría", como 
exclusividad y seña del "comunismo internacional". Por otra 
parte, en Estados Unidos se planificó el desarrollo y el 
empleo de los recursos físicos de la región del valle del 
Tennessee, originándose la planificación regional, aplicada 
principalmente a cuencas hidrográficas y que pronto en 
Latinoamérica tuvo ejemplos en los ríos Papaloapan de 
México y Cauca de Colombia. 

En los años cincuenta comienza a tomarse conciencia del 
deterioro de las condiciones económicas de los países en 
desarrollo y de los efectos de desajuste y de la lenidad de las 
prácticas de manejo económico parciales y descoordinadas. A 
la vez van alterándose las condiciones políticas, evidencián­
dose los barruntos de una toma de conciencia y de preocupa­
ción por los efectos del acontecer económico. Hacia 1960 en 
varios países latinoamericanos ya funcionan oficinas de plani­
ficación que elaboran planes que principalmente son medios 
de racionalización y de coordinación formal de la política 
económica y que sólo excepcionalmente se preparan y 
utilizan con fines deliberados de cambio cualitativo del 
cuerpo y el sistema económico. 

Entonces, en el seno de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL) se elaboran las metodologías y las 
técnicas que sustentan los primeros esfuerzos de planificación 
de las economías subdesarrolladas y de allí salen las misiones 
técnicas que llegan a algunos países del continente a aplicar­
las. El documento Análisis y proyecciones del desarrollo 
económico: introducción a la técnica de programación, publi­
cado en México en 1955 por la CEPAL, pronto se convierte 
en la biblia de los planificadores del llamado Tercer Mundo y 
en objetivo de ataque para los economistas de los países 
desarrollados. Es cuando alrededor del doctor Raúl Prebisch 
trabaja una pléyade de mentes privilegiadas y pioneras, que 
fueron divulgadoras de las técnicas y las metodologías que 
iban desarrollando, entre quienes cabe mencionar a nuestros 
maestros chilenos, ya fallecidos: jorge Ahumada, autor del 
"Curso sobre Teoría y Programación del Desarrollo"; Carlos 
Oyarsún, autor de la "Programación Financiera del Desarro­
llo"; julio Melnick, autor del "Manual de Proyectos" de las 
Naciones Unidas; y al mexicano, desaparecido en un acciden­
te, Juan Noyola, y, entre los vivos, a Manuel Balboa, autor 
del "Curso sobre Contabilidad Nacional", a Pedro Vuscovic, 
Carlos Matus, Gonzalo Martner y Celso Furtado. 

Fue preocupación indescartable de los sembradores de la 
semilla planificadora aclarar la neutralidad de estas técnicas, 
ya que cualquier intento por ado.ptarlas se relacionaba en 
seguida con los modos de intervención comunista. Por ello la 
insistencia por divulgar la idea de que los planes se prepara­
ban buscando "acrecentar y ordenar juiciosamente las inver-
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siones de capital con el fin de imprimir más fuerza y 
regularidad al crecimiento de un país", aplicando una poi íti­
ca económica firme, pero sin trabar la iniciativa privada, 
antes bien, ofreciéndole estímulos para orientarla y dándole 
acceso a los recursos necesarios. O sea que nuestros países 
tendrían una planificaciórr "indicativa", opuesta en sus pro­
pósitos e instrumentos a aquella que se aconsejaba y seguía 
en los países socialistas. Si en general el intervencionismo es 
calificado dentro del pensamiento corriente como un "mal 
necesario", para los intentos coordinadores de una política 
económica apuntada al crecimiento había que ganar un 
mínimo de consentimiento y de remisa aceptación. 

LA PLANEACION EN COLOMBIA2 

Desde 1936 la Carta Constitucional colombiana admitió que 
la propiedad tiene una función social que implica obligacio­
nes, dándose cabida a la intervención facultativa del Estado 
para racionalizar la producción, la distribución y el consumo 
de las riquezas y dar al trabajador la justa protección a que 
tiene derecho. Se le puso entonces un piso legal a los 
intentos de planeación que se ejercerían con posterioridad, 
transformándose en 1968 esta intervención de facultativa en 
imperativa: ya no se trata de que el Estado puede intervenir, 
sino que tiene que hacerlo (artículo 32 de la Constitución 
Nacional). 

1 nstitucional mente la evolución fue desde la creac1on de 
consejos con algunas funciones decisorias y de coordinación 
e integrados por funcionarios de alto nivel y jerarquía, hasta 
el establecimiento en 1958 de un organismo especial izado y 
con el propósito y la responsabilidad de elaborar planes de 
desarrollo y atender, coordinar y vigilar su ejecución y su 
seguimiento. Mientras los consejos de Economía y Planeación 
fueron principalmente organismos asesores, el Departamento 
Nacional de Planeación tuvo cada vez mayor capacidad 
normativa y decisoria, hasta alcanzar el peso y la importancia 
que posee en la actualidad. 

En los años cincuenta, tres misiones técnicas, la del Banco 
Mundial dirigida por el Dr. Lauchlin Currie, la coordinada 
por F. Lebret y la de las Naciones Unidas (CEPAL), 
producen sendos informes que puede catalogarse, por su 
seriedad y sus alcances, como los primeros planes o progra­
mas generales hechos en el país, bajo la dirección y con la 
guía de expertos extranjeros y un tanto al margen de los 
organismos de planeación de la época (Consejos), aunque sí 
con su patrocinio y colaboración. 

En 1961 y con la ayuda de la CEPAL se preparó el Plan 
General de Desarrollo Económico y Social 1961-1970. Con 
éste se respondió a los pedidos de la Carta de Punta del Este, 
que comprometió a los países que se beneficiarían de la 
Alianza para el Progreso a programar su crecimiento dentro 
de una tasa indicativa de 2.5% por habitante e introduciendo 
algunas reformas en la estructura fiscal y en los sistemas 

2 "La Planeación en Colombia" en Boletín del DANE, diciembre­
enero, 1971-1972; "La Planeación en Colombia", Departamento 
Nacional de Planeación, documento Núm. 38 1-SG, octubre, 1969; 
"Antecedentes Constitucionales y Legales de la Pl a neación en Colom­
bia" de Augusto Cano M., e "Introducción al estudio de los planes de 
desarrollo en Colombia", de Guillermo Perry, en Fedesarrollo, 197 4_ 
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educativos, de salud y de vivienda, y en los de uso y de 
propiedad de la tierra. Se trató, entonces, básicamente de 
computar las necesidades de inversión para crecer al mínimo 
aceptado; de estimar los requisitos en divisas para comple­
mentar las metas; de delinear las políticas conducentes al 
apoyo de los propósitos definidos, promoviendo la industria­
lización por la vía de la sustitución de importaciones; todo 
esto como respuesta eficiente a la amenaza de un cambio 
violento y radical de la estructura económica y de la 
propiedad y el control de los modos, los medios y los fines 
de la producción. 

Dentro de unas características y propósitos similares se 
preparan con posterioridad otros planes y programas, unos 
por el Gobierno, en la Planeación Nacional, como el de 
1969-1972 y el de 1970-1973, otros por misiones internacio­
nales, como el Informe Hacia el Pleno Empleo de la OIT y 
uno por un grupo de expertos nacionales independientes bajo 
la guía intelectual del profesor canadiense Lauchlin Currie, 
que se llamó la Operación Colombia (1961) y que comenzó 
como una enunciación general de metas y de las políticas 
para alcanzarlas y luego se cuantificó según los patrones de 
los planes en boga. Finalmente, en 1971 el Departamento 
Nacional de Planeación publica las Guias para una nueva 
estrategia del desarrollo, con las ideas del profesor Currie, y 
luego, en 1972, Las cuatro estrategias, que es el plan vigente 
y que por ser distinguible en mucho de los anteriores se 
comentará en particular. 

Todos los planes previos a las Gu(as y Las cuatro estrate­
gias, en su esencia, luego de identificar lo que consideraban 
como algunas barreras que debían superarse para sustentar el 
crecimiento, tales como un coeficiente de ahorro interno 
reducido y una deficiencia de divisas en ensanche, pasaban a 
volcar sus intenciones en conjuntos de metas cuantitativas 
globales y sectoriales, como resultado de aplicar modelos 
econométricos, de complejidad diversa según fuera la disponi­
bilidad de herramientas estadísticas y las habilidades para su 
utilización (las excelencias y los refinamientos de los equipos 
técnicos). Su mayor deficiencia como herramientas de con­
ducción económica se identificaba con su imprecisión respec­
to de medidas específicas de poi ítica. Esto, claro, tiene que 
ver en mucho con el horizonte de tiempo para el que se 
planeaba, ya que no puede particularizarse cuando se mira 
diez años adelante y sí más cuando se busca de inmediato la 
solución de un pi"Oblema determinado. 

De estos planes se ha dicho que tuvieron inspirasión 
ortodoxa, pues se ocuparon de reajustes marginales en la 
asignación de los recursos, que con el tiempo traerían una 
mejor distribución del ingreso, un grado mayor de satisfac­
ciones individuales y colectivas (bienestar) y el aumento 
autosostenido de la producción, todo sin requerir de altera­
ciones cualitativas y radicales de la estructura económica. 

Es frecuente la opinión de que los planes de desarrollo no 
han sido más que lucubraciones tecnicistas estériles. En 
verdad, ellos proveen una base para las decisiones de política 
económica de los gobiernos, que permite simplificar y racio­
nalizar en parte la intervención estatal, contribuyendo a 
desterrar la improvisación y el empirismo, que son causas 
frecuentes de la dispersión y el uso inapropiado de recursos 
y asegura una coordinación mínima entre los esfuerzos 
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gubernamentales y las acciones y las decisiones de los 
individuos y las empresas particulares. Los planes no han 
pretendido acrecentar la intervención directa del Estado, ni 
ampliar la órbita de acción directa del poder público, ni 
multiplicar los controles, sino, preferencialmente, asegurarle 
eficiencia a la poi ítica económica al volverla más premedita­
da. En el fondo, del conocimiento derivado del devenir 
económico, conseguido mediante los diagnósticos, se pasa a 
intentos de conducción económica hacia la consecución de 
una expansión relativamente rápida y conciliada con el 
equilibrio externo y la estabilidad del nivel general de los 
precios. 

A nivel práctico e inmediato, los planes han servido para 
sustentar solicitudes de crédito externo y otros tipos de 
ayuda, y fueron y son puntos de atracción de los organismos 
internacionales de financiamiento. 

En 1969 se reformó la estructura de la administración 
pública colombiana, ganando los organismos planificadores 
en peso y en funcionalidad. El Consejo Nacional de Poi ítica 
Económica y Social (CONPES), presidido por el Presidente 
de la República y compuesto por los ministros y los 
directores de los principales institutos que ejecutan la poi íti­
ca económica general, se constituyó en el organismo supremo 
que recomienda al Gobierno la poi ítica económica y social y 
que pone las bases para la elaboración de los planes y los 
programas de desarrollo. En el CONPES se estudian y se 
evalúan dichos planes antes de que los adopte el Gobierno y 
para ser sometidos al Congreso Nacional. El CONPES además 
debe servir como organismo coordinador y señalarle orienta­
ciones a los distintos entes especializados de la dirección 
económica y social del Gobierno. Tiene también el CONPES 
algunas funciones de trámite, como la aprobación de présta­
mos externos y de garantías de la nación, a fin de que estas 
operaciones se enmarquen en las autorizaciones disponibles y 
para los fines perseguidos. 

El apoyo técnico del CONPES está en el Departamento 
Nacional de Planeación (DNP), que debe preparar, para llevar 
al CONPES, los planes generales y sectoriales y los presu­
puestos de inversión pública y de endeudamiento ex terno, 
además de gestar las pautas de la conducción económica y de 
coordinar, en función de ellas, las actividades de los institu­
tos y las decisiones de otros organismos, hasta donde se lo 
permiten su participación en diversos consejos y juntas y sus 
funciones de trámite. 

La presencia de la op1n1on pública y su compromiso con 
los planes de desarrollo trató de asegurarse a través del 
Congreso Nacional, al cual deben someterse para su aproba­
ción e informarle sobre su ejecución, ajustes y modificacio­
nes, facultades éstas que se ejercen por una comisión consti­
tucional, que no ha podido operar por trabas legales, políti­
cas y regionales. 

Una mirada a la compos1C1on y a las funciones de los 
organismos de planeación de Colombia indica que el gobier­
no económico de la nación debiera operarse con conocimien­
to suficiente de los fines y los medios y dentro de una 
coordinación asegurada. Si se dispone de planes comprensi­
vos, por lo menos dentro de ellos tendrían que ser identifica­
bles los objetivos a largo plazo y su instrumentación. Pero 
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frecuentemente se anotan fallas de coordinación, de informa­
ción y de cubrimiento y hasta contradicciones e indisciplinas. 

De todas maneras las reformas de 1968 facilitaron la 
coordinación y la ejecución del proceso planificador, al 
tiempo que el Departamento Nacional de Planeación recibió 
un considerable impulso y creció notablemente en su planta 
de personal. Sus funciones ya no se circunscribieron a la 
preparación de planes sino que se le otorgó presencia e 
influencia en todos los centros gubernamentales decisorios 
sobre el manejo coyuntural de la economía. Dentro del 
gobierno económico de la nación, Planeación avanzó acercán­
dose a la ubicuidad. No fue ya fácil evitar su opinión y 
cuando no se le ha otorgado el derecho de darla, se le 
solicita para sancionar con la bendición de la técnica y 
ensamble dentro del marco de las prioridades, a la obra que 
se desee emprender o a la acción que se quiere ejecutar. 

Una disyuntiva del proceso de planeación nacional se 
refiere a qué frente atender con más dedicación: si el 
ejercicio de la capacidad ejecutiva y de trámite, que tiene 
que ver con la solución de los problemas de todos los días y 
de corto plazo y que se extienden por todos los planos y 
aristas del cuerpo económico, o bien, cumplir con las 
funciones de previsión de las dificultades futuras y de la 
identificación de las barreras que han de sobrepasarse y de 
los medios para superarlas, a fin de conseguir determinadas 
metas cualitativas y cuantitativas de desarrollo. Ya que el 
DNP y el CONPES tienen obligaciones respecto a los plazos 
mediato e inmediato, tratan de cumplir con ambas, pero 
preferentemente con aquellas cercanas en el tiempo. Puede 
afirmarse sin exageración que por su ejercicio las funciones 
planificadoras en Colombia son más de coordinación y de 
ajuste que de prospección, sin que este juicio implique una 
calificación de ineficiencia respecto a los organismos de la 
planeación. 

EL PLAN DE LAS CUATRO ESTRATEGIAS 

A diferencia de los planes anteriores, el de Las cuatro 
estrategias antes que por fijar metas cuantitativas de creci­
miento se caracterizó por identificar unos estrangulamientos 
cruciales al desarrollo, definiendo los caminos que conduci­
rían a su superación. 

Eso sí, el objetivo final siguió siendo el crecimiento 
sostenido, con mejor distribución del ingreso: mayores bie­
nestar e igualdad. Y a la formulación teórica y de principios 
y fines, siguió, como a la Operación Colombia, la expresión 
numérica mediante la utilización de técnicas econométricas 
de cómputo y proyección. 

Las cuatro estrategias se presentaron como un tipo de 
plan "innovativo", que ejemplificaba el uso de los recursos 
como en una economía de guerra o movilizada en función de 
objetivo~ sociales nuevos, reorientando los órdenes de priori­
dades y concentrando masivamente recursos en unas áreas 
"críticas" para la transformación institucional y el crecimien­
to. Ya que los problemas de los países pobres y en desarrollo 
son múltiples, graves y de solución urgente, se ha probado 
que intentar resolverlos mediante asignaciones marginales de 
recursos es estéril e inadecuado. Para salir del atolladero se 
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requiere audacia, imaginación, concreción y la aplicación de 
poi íticas eficientes, que movilicen y concentren grandes 
volúmenes de medios financieros, de equipos y humanos en 
unos sectores que serán la punta del crecimiento y su fuerza 
de arrastre. 

Así, en función de la generación de empleo y atendiendo 
al aumento "aluvional" de la población urbana, el nuevo 
Plan escogió a la construcción como el sector clave que 
debía impulsarse y, en particular, a la vivienda, entre otras 
razones porque su expansión permite absorber rápidamente 
buena parte de la mano de obra excedente, sin que se 
destinen muchas divisas para ello, dado el relativamente bajo 
contenido de importaciones de estas actividades. Con razona­
miento similar, y porque el incremento de la ocupación 
remunerada significa una mayor demanda monetaria de con­
sumo esencial, en la industria se replanteó estimular la 
producción de artículos de consumo masivo, prefiriéndola a 
aquellos que se califican de "conspicuos", que requieren 
insumos extranjeros y el pago de servicios por patentes, 
marcas, etcétera. 

Para la agricultura se preconizó elevarle la productividad 
en la medida en que pudiera atender a los crecientes requeri­
mientos internos de alimentos y materias primas y dejar 
excedentes exportables, también en aumento. 

Puesto que en el caso colombiano son frecuentes las 
limitaciones de divisas, a la vez que se ensanchan con el 
crecimiento las necesidades de importación, se incluyó entre 
las metas continuar ampliando y diversificando las exporta­
ciones. 

Por último, reconociendo que en la pirámide social colom­
biana la mayoría de la población se agrupa en los estratos 
bajos, fue propósito expresado el de intervenir para alcanzar 
alguna redistribución en el ingreso, ya fuera por la vía de un 
mayor gasto en los servicios sociales: educación, vivienda, 
salud, etc., o con otros instrumentos de intervención-impues­
tos, etcétera. 

Los principales esfuerzos del Gobierno se pusieron en 
impulsar la construcción, en particular de vivienda, como 
sector clave o de punta. Para captar masivamente fondos 
canalizables a tal objeto se crearon las corporaciones de 
Ahorro y Vivienda, que los recibieron reconociéndoles un 
interés pequeño más un reajuste equivalente al aumento de 
los índices de los precios del consumo (corrección monetaria 
o sistema del valor constante). Pronto, un volumen aprecia­
ble de recursos que se ocultaban al fisco y que se colocaban 
en el mercado extrabancario, o que se repatrió, se depositó 
en las corporaciones. También hubo traslado de inversio­
nes financieras hacia los nuevos títulos - las UPAC- y se 
consiguió darle piso ventajoso a los ahorros que, por la 
corrección moneta ria, ya no están amenazados por su desva­
lorización. 

La actividad de la construcción de viviendas sin lu gar a 
dudas recibió gran impulso gracias a los fondos que se 
acogen al sistema de valor constante. Creció la ocupación, 
aunque no tanto como se deduce por inferencia matemática 
aplicando coeficientes derivados de tablas de insumo-produc­
to, como parece ser que se mide en la planeación la 
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disminución del desempleo. A su vez surgieron escaseces de 
materiales de construcción, que impulsaron sus precios y 
subió desmedidamente el valor comercial de la tierra urbani­
zable. Al tiempo que crecían las exportaciones y sus cotiza­
ciones se elevaba la demanda interna de alimentos y mate­
rias pr:imas y se sentían los efectos de la inflación internacio­
nal y de la crisis energética. Todos los fenómenos se 
reflejaban en una espiral de los precios internos disparada, 
que aumentaba la corrección monetaria y llevaba mayores 
volúmenes de depósitos a las corporaciones. O sea que, en 
términos de la captación de recursos, el sistema tuvo un 
éxito que no previeron sus gestores y que se tornó en 
inconveniente. 

Por el lado de la distribución del ingreso las variables no 
se comportaron favorablemente para los grupos mayoritarios, 
pobres y en desmedro y que, por lo mismo, no tienen 
márgenes reducibles de consumo: carecen de capacidad de 
ahorro. Las ventajas están con quienes ahorran con correc­
ción monetaria. Debido a que el costo del crédito legal e 
institucional, sin corrección y en condiciones de inflación, 
tiende a ser nulo y a veces hasta negativo, en términos reales, 
el cobro de intereses, así sean bajos, más la depreciación 
monetaria, se ha encontr·ado con explicables resistencias. 

Las personas ahorradoras con el sistema de valor constan­
te se acostumbran a una corriente satisfactoria de ingresos y 
conforman un importante sector de semirrentistas que, segu­
ramente y en su gran mayoría, ya están en una posición 
ventajosa dentro de la pirámide social. En cuanto hayan 
aplicado sus ingresos a demandas de consumo, éstas en 
grueso se han ido por los bienes duraderos "conspicuos". De 
este lado se han reforzado las tendencias a la concentración 
de los ingresos, con sus patrones correspondientes de orienta­
ción y de organización de la producción. 

En Colombia tiene que elevarse el ritmo al cual se le 
vienen proporcionando soluciones habitacionales convenien­
tes a los grupos ahora hacinados en tugurios y en barrios de 
invasión. Pero como ellos perciben ingresos del más bajo 
monto, no son ahorradores y menos pueden costearse vivien­
da mediante el sistema de corrección monetaria. 

En el seguimiento de Las cuatro estrategias, la planeación 
centró su interés en aquella del impulso a la construcción, 
mediante el sistema del valor constante. Tuvo en este frente 
realizaciones para mostrada como el impulso innegable de la 
actividad general con generación de empleo. 

Pero algunas características de la ejecución de la estrategia 
y la evolución imprevista de otras circunstancias y aun el 
seguimiento de políticas económicas inconvenientes, conlleva­
ron también el buen suceso para los aspectos regresivos de 
la estrategia en cuanto al bienestar general y los beneficios 
distributivos. De aquí la actitud de críticas y de dudosa 
aceptación por la opinión pública respecto de las bondades 
del plan.3 

3 Como muestra de la opinión corriente que se manifiesta respec­
to del sistema de valor constante, baste mencionar que a las UPAC, 
un asesor de la junta Monetaria las llamó "la loca de la casa" y en un 
artículo periodístico se infirió que "si las UPAC están locas, más lo 
está la planeación que las produjo, pues de tal palo, tal astilla". 
(Alberto Mcndo za M., El Espectador, julio 27 de 1974.) 
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La estrategia exportadora se cumplió con éxito, pero ella 
no fue algo nuevo dentro de los propósitos y las metas del 
país. 

Más lentos en su fruto y leves en su intensidad se han 
visto los empeños puestos para levantar la productividad 
agrícola. La verdad es que los alimentos escasean y se alzan 
sin pausa sus precios. La ejecución de esta estrategia se dejó 
para que la acometiera el Ministerio de Agricultura con sus 
entidades adscritas y hasta donde se lo permitiera el Congre­
so Nacional. En el frente de la redistribución del ingreso ya 
se vio que en parte es más de retirada que de avance. 

LAS CRITICAS A LA PLANEACION 

La idea y la necesidad de planificar no sólo continúan en 
boga sino que se aceptan y se demandan. Los organismos de 
planeación ya cuentan en lustros su vida y cada vez se 
consolidan más. Pem el conocimiento consciente y adecuado 
de la planificación, de sus alcances y de sus posibilidades, no 
abundan. Los errores de juicio proliferan y no sólo entre 
quienes son extraños a estas disciplinas, sino que son comu­
nes en los "planeadores". 

Como son diversos los niveles a que se planifica y 
distintas las formaciones profesionales envueltas, no es pre­
tendible abarcar un saber completo y detallado para estar en 
posibilidad de planear. Se preparan planes económicos y 
sociales; planes físicos; planes integrales; planes de desarrollo 
regional; planes de crecimiento urbano, etc. Y así como no 
existe una economía total m en te planificada, tampoco se da 
aquella completamente no planificada. Es imposible conse­
guir el ensamble, el ajuste y la coordinación de todos los 
planes de naturaleza tan diversa y a veces opuesta, que se 
preparan y se ejecutan en un país en un momento determi­
nado. Pero sí puede aspirarse a que se precise, en cada 
circunstancia que se analice o se critique, a qué clase de 
planificación se hace referencia. 

De la planeación a nivel nacional se dice que no corres­
ponde a los problemas reales del conjunto de la población: 
que es desarraigada. Que se hace desde el escritorio y se 
practica en confinamiento. Que se oficia por técnicos super­
especializados que se comunican entre sí y excluyentemente 
con un lengt.;aje propio, una jerga. Que en sus planes pueden 
hallarse qués pero nunca porqués. Que no consulta ni conside­
ra a la opinión pública. Que los planes se publican adoptados 
como decisiones inmodificables y que son inflexibles. Mucho 
de esto es cierto. Pero con simplificar las técnicas y divulgar 
los análisis para popularizarlos no basta para que la acción de 
planificar sea más eficaz y conveniente. Hay que comprender 
hasta dónde se hace planeación y cuándo se opera sólo en las 
labores de trámite y de ejecución. También saber cuáles son 
los aspectos, los planos y las aristas del crecimiento económi­
co del avance social o del desarrollo físico respecto de los 
cu~les se puede, se desea, se permite, o se requiere planificar. 

El Congreso Nacional posee funciones planificadoras que 
no ha podido ejercer. Si se conforma la comisión constitu­
cional correspondiente, por ello se nos garantiza que el 
Congreso colombiano estará en capacidad de cumplir con 
estas facultades. Claro que el sometimiento de los planes al 
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Congreso puede servirle a éste para que se modernice y se 
actualice en sus labores. Y es bueno que esto ocurra. Pero el 
cumplimiento de esta función no borrará muchas de las 
tachas que hoy se le hacen a la planeación, a veces por 
desconocimiento de su naturaleza, sus alcances y sus posibili­
dades. 

En general la planificación debe tener una responsabilidad 
realista en la conducción del proceso de desarrollo, que varía 
según el grado de avance logrado. En una economía incipien· 
te y desvertebrada, la planeación tendrá que ser global y con 
el objetivo de identificar los proyectos estratégicos y las 
políticas adecuadas que permitan la construcción de un 
sistema económico deseado. En estudios más desarrollados la 
función básica de la planeación es cada vez más de coordina­
ción de políticas económicas para compatibilizarlas y regular 
el devenir económico. 

En la práctica, por la descoordinación que se da entre los 
diferentes niveles de la planificación, se ve cómo la regional 
ha devenido casi exclusivamente en sistemas de contratación 
de obras civiles de ingeniería. Y a nivel urbano, la planeación 
de las ciudades toma la forma de esquemas físicos limitados 
a zonificaciones más o menos teóricas y a trazados de vías, 
que crean la sensación en sus autores y en sus ejecutores de 
que están anticipando, controlando y dirigiendo el crecimien· 
to y el desarrollo de las urbes. Pero las ciudades no se 
fraguan en las oficinas de planeación sino que son el 
subproducto de los urbanizadores, de los acaparadores de las 
tierras habitables, de las presiones sociales de las masas 
demográficas volcadas aluvionalmente sobre los núcleos ya 
populosos y que demandan vivienda, así sea precaria, y se la 
aseguran en tugurios y en invasiones, amén de que siempre 
tendrán que estar presionando por toda la gama de los 
servicios indispensables para subsistir en la comunidad. 

Abundan los comentarios que califican de ineficientes y 
engorrosos y hasta de perjudiciales e inútiles a los esfuerzos 
conocidos de planificar.4 Y es que nuestros países han 
partido en sus planes de supuestos y de concepciones 
teóricas que se importan para hacerles adaptaciones. Todos 
se han basado en principios como la racionalidad del sistema 
económico y el equilibrio entre las variables y han tenido 
como objetivo lograr un "desarrollo armónico". Por prestarle 
atención a la "racionalidad formal" en los planes se descuidó 
la "racionalidad material o sustantiva", olvidándose que se 
ejecutarían con mecanismos institucionales y dentro desiste­
mas irracionales, si se les juzga en función del patrón dentro 
del cual se trabajó. No se tomó cuenta adecuada de los 
intereses de los diversos grupos sociales, ni de las estructuras 
de poder que impedirían alcanzar las intenciones finales. 

Los planes nacionales han pretendido tratar todos los 
aspectos que en ellos se pensaron suficientes para alcanzar 
sus metas, o sea, han tenido un sentido universalista, querien­
do identificar las interdependencias o interralaciones claves, 
para así elaborar esquemas de acción en todos los frentes y 

4 Se recomienda consultar, entre otras publicaciones: Discusiones 
sobre planificación, ILPES, Editorial Siglo XX 1, México, 1968; Gon· 
zalo Martner, "El pensamiento estructuralista y la crisis en las ciencias 
sociales" en Boletín del DANE 245-246; Marcos Kaplan, "Aspectos 
políticos' de la planificación en América Latina", en Revista de la 
Sociedad Interamericano de Planificación, núm. 15, 1970. 
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aspectos importantes de una economía. Por ambiciosos caye­
ron en la vaguedad y en la imprecisión con relación a los 
instrumentos, la oportunidad de su uso, la intensidad, la 
trayectoria del avance, etc. Y la preparación de estos planes 
ha sido responsabilidad principal de economistas e ingenieros, 
cuya mentalidad cuantitativista al vertirse sobre las tareas 
planificadoras los ha comprometido en esfuerzos de cálculo 
ambiciosos, complejos y elaborados, no del todo útiles o 
apropiados y, por supuesto, incomprensibles para quienes no 
pertenecen a su grupo, reducido, selecto y exquisito. No es 
aventurado afirmar que estos magnos esfuerzos de cómputo 
no rindieron el fruto esperado porque no condujeron a 
facilitar la operatividad de las tareas de la planeación, ya que 
no se prestó atención adecuada respecto de las herramientas 
y los mecanismos con los cuales manejar, influir y conducir a 
las magnitudes medidas y proyectadas. 

La racionalidad formal, el enfoque universalista y la 
cuantificación estuvieron siempre enfocados alrededor de la 
idea del desarroilo equilibrado, como si las sociedades no 
crecieran desequilibrada e inarmónicamente y a saltos más 
bien que en trayectorias continuas. Además, no sólo se 
recibió una influencia desmedida de la teoría económica 
tradicional, sino que faltó la incorporación en los planes de 
los análisis de las circunstancias sociológicas y poi íticas, que 
los hubieran dotado con una responsabilidad realista y más 
fructuosa. 

No se conoce el caso de una sociedad transformada 
radicalmente en su estructura y en su funcionamiento como 
resultado de un plan. Las revoluciones se han hecho sin 
planificarlas y luego, sobre la marcha, se han ido racionalizan­
do los fenómenos y los acontecimientos, enmarcándolos en 
modelos de interpretación y de comportamiento y volcándo­
los en planes. Por eso no es de extrañar que nuestros países 
hayan planeado partiendo de un modelo de organización y 
funcionamiento económico subyacente, excluyendo así las 
opciones entre la gama de soluciones y sin salirse de una 
postura ideológica que a veces se vela con "neutralidad 
tecnocrática". A las amenazas revolucionarias se responde en 
el papel con un reformismo conservador, que se expresa en 
una visión peculiar del subdesarrollo y el desarrollo, superfi­
cial y mecanicista, que parte de la base de que se puede y se 
debe imitar pari passu el modelo clásico del crecimiento 
capitalista que ocurrió en los países más desarrollados. Así se 
echan en saco roto las apreciaciones sobre las profundas 
diferencias de situación histórica, de contexto internacional, 
de relaciones de dependencia y de dominación poi ítica, 
etcétera. 

A MANERA DE EPILOGO 

Del análisis que antecede podría deducirse que quizá lo que 
se obtiene de la planeación no guarda relación con los 
empeños, las complejidades y los costos que ella demanda. 
Sin duda, las experiencias planificadoras no han sido estéri­
les, sino útiles en muchos aspectos. Y, también, modificables, 
perfeccionables y reorientables. Todo depende de qué se 
aspire lograr con la planeación y qué se puede esperar de ella 
en u nas circunstancias poi íticas, sociales y económicas deter­
minadas, pero partiendo de saber cómo y para qué es 
utilizable dicho proceso. 



En torno a la Zona del Canal 
y el sub-desarrollo 

,.., pan a m en 0 JOSE E. TORRES ABREGO 

En octubre de 1974 Comercio Cxterior publicó, con el título 
"La Zona del C:J.nal de Panamá y el subdesarroll o paname­
ño", un artículo de XJbier GorostiJga, asesor económ ico del 
Ministerio de Re\acinnes Exteriores de ese país. Por la 
importancia que este trabajo, presentado en el Segundo 
Simposio (Dependencia, PJrticipación y Cambio Socia l) del 
X Congreso de Planificación Interamericano, ce lebrado en la 
ciudad de Panamá del 9 al 12 de septiembre de 1974, pudo 
o pudiese tener en la co nfonn ac ión de la política interior y 
exterior del Gobierno panameño, y como quiera que no 
estamos de Jcuerd o con sus tesis centra les, quisimos apresu­
rarnos a responderlo. Sin embargo, en aquel momento trope­
zatnos con una difi cultad: desconocíamos los trabajos E~v­
luación de la potencialidad económica de la Zona del Canal 
de Panamá para Panamá y los Estados Unidos (mimeografia­
do). Ediciones AUDE, Universidad de Panamá, 1973, y "La 
inver>ión extranjera en Panamá y su impacto en la estructura 
económica del país", ponencia prescn tac\a en el Seminario 
sob re 1 nversiones Ex tranjcras y su 1m pacto en Cen troam éri cJ 
(San José, Costa Rica, noviembre de 1973), ed itada por 
EDUCA en \;:¡ anto logía La inversión extranjera en Centro­
américa, primera edición, Costa Rica, 1974. Decidimos, pues, 
ap lazar la publicación hasta d isponer de todo el mate¡·ial 
necesario, con tan buena fortuna que pudimos discut ir con el 
prop io autor nuestros puntos de vista. Y es dentro del 
espíritu ele una discusión científica, acordada, por lo demás, 
en común, que exponemos aquí nuestras opin iones. Contri­
buyan, pues, a dese ntrañar el verdadero nexo interno que 
ex iste entre la Zona del Canal y el subdesarrollo panameño. 

Del trabaio aludido de Xabier Gorosti aga se pueden discernir 
dos ;_¡spectos sustanti vos que han sido ya expuestos en sus 
trabaios anterimes: 7) el cJrácte1· de enc lave de \,t Zona del 
Canal, y 2) su erecto en la eco nomía panameiia. En la 
Introducción al mi smo ensayo, publicado en la revista pan a­
rneiia Tureas, el auto 1 señala: 

"Esi:J ronencia, preparada para el X Congreso Je Pl anifi­
cacion 1 nter.:une1·icano, pretendía tres objetivos fu nd amen ta­
le~: 

"7) D:u· a conocer a los 800 delegados del Continente, en 
una forma concis;_¡ y a !J vez ju st ifi cada científicamente, la 

situac ión de b Zona del Cu1a l y su imp Jcto en la econom fa 
panameña."1 

Po;- razones de orden metodológico varnos a concentra¡· 
nuc,lra atención en el anál isis del JULor sobre cada uno Jc 
estos aspectos y su 1e1ación interna, pues es aqu( donde 
surge el meollo de nuestTJS contradicciones. Po1· supu esto, 
sólo nos ocupa1·emos de· los puntos esenciales de sus tesis 
cen tra \es. 

"El enclave de la Zona del Canal - sostiene el autor 
constituye un caso cualitativamente distinto. Se trata de un 
enclave .económico, político y militar. Sus ¡·a>gos distintivos 
consisten en que no pretende maximizar los beneficios 
económicos y que está bajo el dominio oficial de un 
gobierno cxt1 anjero. La cl;íusu \a básica de fundación del 
Canal es la de su carác ter no lucrativo (on a non profit 
basis), es deci;-, que no se inten ta obtener beneficios, sino 
cubrir costos. No se intenta maximizar los beneficios econó­
micos sino que se trata de un enclave pol/tico y militar. "2 
Por tanto "el Canal es un enclave colonial y los móviles 
pol/ticos y mili tares de la Zona del Canal son más importan­
tes para Estados Unidos que los móviles económicos". 3 

Esta afirmación, que constituye su primera tesis central y 
que, pm lo demás, es lugar común en los esnitos de 
Gmostiaga,4 nos pa1ece abso lu tamen te errónea 

1 Xa bier Gorostiaga, La Zona del Canal y el subdesarrollo pana­
metio (Diez tesis sobre el enclave cana/ero), edic ion es de la revista 
Tareas, separata, Panamá, 1975, p. 5. 

2 Xa bier Gorostiaga, "La Zona del Canal de Panamá y e l subdesa­
n·o llo paname1io", en Comercio Exterio1; Méx ico, octubre de 197 4, 
p. 1053. \Cursivas de j.E.T.] 

3 /bid. [Cursivas de J .E.T.] 
4 En >u trabajo Evuluación de la potencialidad ... , sostiene que 

" ... los datos actuales indican que la ZCP posee para Estados Unidos 
un interés mayor por razones político-estratégicas, que por razones 
come rc iales" (p. 1 V). Más adelante seiiala: "ciertamente, se puede 
mantener que el ahorro militar y el po de r político obtenido con la 
ZCP supera a los beneficios meramente económicos" (p. 15). En el 
punto 6 de las refle x iones finale s de su ponenc ia "La inversión 
extra njera en Pandmá .. . ", subraya que "el anális is económico de la 
inversión de Estados Unidos en la Zona de l Canal de Panamá, 
demuestra que el interés auténtico de estu inversión es más político­
estratégico que económico" (p. 331 ). !Cursivas de J .E.T.] 
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Es cierto -como sostiene Gorostiaga- que la Zona del 
Canal es un "enclave económico, político y militar ... bajo el 
dominio oficial de un gobierno extranjero" y que la cláusula 
básica de la fundación del Canal es la de su "carácter no 
lucrativo" ("on a non profit basis") . Pero de aquí no puede 
deducirse, en manera alguna que los" . .. móviles políticos y 
militares de la Zona del Canal son más importantes para 
Estados Unidos que los móviles económicos". Esto significa­
ría no sólo una falsa interpretación del "carácter no lu crat i­
vo" ("on a non profit basis") del Canal, sino un análi sis 
aparente y, por tanto, superficial y externo que invalidaría 
toda visión de la historia real de la evolución del fenómeno. 
Sin embargo, antes de entrar a analizar los errores de esta 
concepción, importa que enumeremos los dos argumentos 
fundamentales que presenta el autor: 

7) " ... Del enclave económico de la ZCP, sólo un 45% de 
la 1·iqueza generada en él es debido a la CCP [Compañ(a del 
Canal de Panamá, jET], otro 40% es debido a 1 as bases 
militares, un 10% a la Administración de la ZCP y el 5% 
restante a empresas privadas. Más aún, del 45% del que se 
podría llamar PIB (producto interno bruto) de la ZCP 
producido por la CCP, só lo un 60% se debe a la actividad del 
Canal y el resto a actividades subsidarias. Además únicamen­
te un 31% de los coslos de la CCP y un 33% de su personal 
se ocupa en la operac ión del Canal. 

"Con esto queremos decir -continú a Gorostiaga- que el 
Canal propiamente ocupa un lugar secundario en la riqueza 
generada en la ZCP y son las bases militares, el Gobierno de 
la ZCP y las actividades subsidarias de la CCP las que 
producen más del 70% de la riqueza del enclave de la 
ZCP ... " 

2} " ... El contro l directo que Estados Unidos mantiene 
sobre la ZCP, res u Ita en un gran fortalecí miento de su poder 
estratégico y de su control geopolítico, no só lo respecto al 
hemisferio sino con respecto a Asia y al resto del mundo."5 

" . .. la Zona del Canal ha supu esto el ahorro: 

"a] de un a flota de guerra en uno de los dos océanos"; 

"d] el entrenamiento de las 'Special Forces' en la Escuela 
de las Américas para 'mantener el orden' en América Lati­
na.JJ 

Todo esto que el autor acompaña con cifras -que citare­
mos más adelante para evitar repetición- lo lleva a concluir 
que "ciertamente, se puede mantener que el ahorro militar y 
el poder político obtenido con la ZCP supera a los beneficios 
meramente económicos".6 

Con los puntos aquí enumerados no es difícil señalar los 
errores del autor. 

En lo que respecta al punto primero, el profesor Gorostia­
ga debe comprender que las bases militares que mantiene 
Estados Unidos en la Zona del Canal no pueden representar 
ninguna fuente de riqueza generada en la ZCP. Inversamente, 
las bases militares que ocupan el 68% (66 209 ha.) de las 
97 545 ha. que le pertenecen a la ZCP (excluid as las áreas de 
agua)7 representan una inversión de 4 794.6 millones de 

5 /bid., p. 13. 
6 /bid., p. 15. 
7 "Un 68% de la tierra de la ZCP es utili zada militarmente y no 

llega a un 4% del uso propiamente dedicado al Canal. Esta utili zac ión 
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dólares (e l 68% de la in versión total de Estados Unidos en la 
ZCP) de 1904 a junio de 1971 en lo que se ha dado en 
llamar la "defensa del Canal" .8 

Este tipo de inversión que socava los c1m1entos de 
cualquier economía, se mantiene y se incrementa, al igual 
que otros gastos de operación del Gobierno de la Zona del 
Canal (tales como los gastos de salud, educac ión, correos, 
aduana, policía, limpieza, etc.), gracias a los ingresos que 
percibe Estados Unidos por la explotación del Canal.9 Y esto 
es lo que distingue el carácter de las bases militares de la 
ZCP del resto de las bases que mantiene Estados Unidos en 
otros países, o bloques militares como la OTAN, pues, a 
diferencia de aquél las, estas últimas constituyen una fuga 
constante de divisas que ha venido degradando la estabilidad 
del dólar y deprimiendo la economía norteamericana en un 
agobiante proceso inflacionario. Por otra parte, ésta es la 
razón fu ndamental que ha convertido a la ZCP en un centro 
de entrenamiento militar, de "Special Forces", en la Escuela 
de las Américas para "mantener el orden" en América 
Latina, y que explica el establec imi ento del "Comando Sur 
de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos" en la Zona del 
Canal después de la segunda guerra mundial. Finalmente, es 
en función de esta particularidad que la Tesorería de Estados 
Unidos considera que al 30 de junio de 1972 aún no se 
habían recuperado los 715.8 millones de dólares de la 
inversión total "civil" realizada por el Gobierno estadoun i­
dense.1 O 

militar del territorio panameño no ha sido negociada y Panamá no ha 
recibido en estos 70 años ninguna compensación económica. Es 
importante notar además que la expansión de las bases militares 
continúa sin ningún permiso ni compensación. Hasta 1967 las tierras 
ocupadas por las bases militares no habían llegado a las 41 000 ha., y 
fue precisamente en 1968 cuando la extensión de las bases militares 
se amplió hasta más de 66 000 ha. (ibid., Anexo B, "Enclave militar 
de la Zona del Canal de Panamá", p. IV, nota). 

8 La distribución de estas c ifras es la siguiente: ejército, 3 335.3; 
marina, 946.3, y aire, 512.9 millones de dólares. Estos datos del 
Congresional Record-House del 18 de abril de 1972, fueron mencio­
nados por el representante de Pensylvania, Mr. Flood, en uno de sus 
ataques por las posiciones de Panamá en las presentes negociaciones. 
Los datos le fueron suministrados por e l Secretario de las Fuerzas 
Armadas e l 6 de abril de 1972. Naturalmente que el va lo r de esta 
inversión no refleja los va lores reales en dólares de 1972. "El mismo 
Mr. Flood indica que la inversión a precios actuales superaría en 
billones [sic] la c ifra anterior" ("would be greater, possibly by 
billions", ibid., pp. 1,11 y 111). 

9 De acuerdo con las cifras extraídas de un estudio de Boris 
Blanco c itado por Gorostiaga, "de los 227 millones de ingresos que 
obtuvo la ZCP en 1970 (114 millones por peajes y 11 3 por venta de 
mercadería y serv icios), 175 millones se fueron en costos de opera­
ción quedando un excedente de 52.7 miilones. S in embargo, debido 
al subsidi o al Gobierno de la Zona del Canal (27 millones), a los 
intereses pagados al Gob ierno de Estados Unidos (12 millones), la 
anualidad de Panamá y otros ajustes (3 millones), el 'ingreso neto' fue 
so lamente de once millones" (Gorostiaga, op. cit., p. 9). 

10 A pesar de esta posición de la Tesorería de Estados Unidos 
(véase en ibid., e l punto 1 d e l Ane xo A, "La posic ión norteamericana 
respecto al Canal y la Zona", p. 1), y de acuerdo con las cifras del 
estudio de Boris Blanco al que hace referencia Gorostiaga, "la 
inversión en la construcción fue de unos 360 millones. Desde el 
punto de vista comercial quedó amorti zada en 1954, suponiendo un 
interés de 2% fijado por el Gobierno de Estados Unidos a los bonos 
emitidos para la construcción del Canal. De 1955 a 1970 el Canal 
produjo ingresos netos de 678 millones que pueden consid erarse 
ganancias puras". (Gorostiaga, op. cit., pp. 9 y 55. ) Sin embargo, en 
"Hearings before the Committee on Foreign Relations of the Senate", 
pp _ 69-70 (1955), se dice que "applying current fiscal criter ia" el 1 
de julio de 1951 "the enterprise as a whole recovered during that 
period a ll cost and interests". (/bid., p. 9, nota.) 
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Por tanto, soste ner " ... que el Canal propiamente ocupa 
un lugar secund ar io en la riqu eza generada en la ZCP y que 
son las bases militares, el Gobierno de la ZCP y las activida­
des subsid ar ias de la CCP las que producen más del 70% de 
la riqueza del enc lave de la ZCP", 1 1 es un error inexcusable 
en la concepción de Gorostiaga. Basta citar el cuadro 1 O del 
estud io de la CEPAL, La economfa de Panamá y la Zona del 
Canal, vo l. 1, Estudio general, para echar por tierra se me jan te 
concepció n. 

CUADRO 1 

Panamá, Zona del Canal: balance de divisas, 7970 

Ingreso de divisas 
Procedentes de Panamá (bienes y servi­

cios) 
Procedentes del resto del mundoa b 

Peajes 
Pilotaje, remolque, otros 
Otros bienes y serv icios 

Salida de divisasa 
Con destino a Panamá: 
Operaciones militares (bases y person al 

militar) 
Su el dos y salarios 
Jubilacion es y pensiones 
Bienes y servicios 
Compras directas del personal 

Actividades civ il es 
Sueldos y salar ios 
Jubilaciones y pensiones 
Bienes y servicios 
Anualidad de l Canal 
Compras directas por personas 

a Excluyendo a Estados Unidos. 

Millones de dólares 

124.0 

15 .5 
108.5 
84.3 
11.9 
12.3 

161.5 

55.5 
21.1 

2.1 
16.0 
16.3 

106.0 
53.9 
5.2 

24.0 
1.9 

21.0 

b Las cifras corresponden al año fiscal de 1970 (julio 1 de 1969 a 
julio 1 de 1970). 

Fuente: CEPAL, La Economía de Panamá y la Zona del Canal, vo l. 
1, Estudio general, CEPALIMEXI72/28/Rev. 1, p. 59. 

Como es natural, las "operaciones militares" y las "activi­
dades civiles" se registran en el rubro co rrespondiente a las 
sa lidas de divi sas, es decir, rep resentan una fuga de dólares 
para la econom ía norteamericana, que logra compensarse a 
medias por las entradas de divisas que recibe Estados Unid os 
por la exp lotac ión del Canal. Por otra parte, en el menciona­
do estudi o sostienen los espec ia li stas de la CEPAL que la 
"empresa canalera ha obtenido un excedente anu al promedio 
de 38 .5 millones de dólares de 1960 a "1970, recursos con los 
que se ha cubierto el déficit del Gobierno de la Zona - que 
sólo cuenta con ingresos propios por el cobro de algunos 
servicios- por un monto anual de 78.5 millones, en el 
mismo lapso".12 El propio autor lo reconoce virtualmente y 
en abierta contrad icc ión con lo que ha venido soste ni endo 
cuand o subraya que " ... el Canal está basado económ ica­
mente 'on a non profit basis, es decir, en una poi ítica 
económica de cubt· ir los costos de operación y subsidiar: a) 
el t ráf ico not"teamericano; b) su poder estt"atégico-militar" .13 

11 /bid., p. 13. 
12 CEPAL, La economía de Panamá y la Zona del Canal, vol. 1, 

Estudio general, CEPAL/MEX/72/28/Rev. 1, p. 76. [Cursivas de 
j.E.T.] 

13 /bid., pp. 17·18. [Cursivas de j.E.T.I 
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Además, los datos de los cuales se vale el autor en el 
punto 2 de sus argumentos para demostrar "q ue el ahorro 
militar ... ob tenido con la ZCP supera a los beneficios 
meram ente eco nómicos" le dan un profundo mentís a lo que 
precisamente él se proponía sostener. 

"Estar en posibilidad de tener la adecuada protecc ión 
nac ional sin un Canal - atestigua el informe de l Gobernador 
de la Zona en 1928- representa ría incrementar las fuerzas 
navales del país entre 50 y 60 por ciento, con un aumento 
de costos de cerca de 4(Jfo. El gasto de la Marina de Guerra 
en el año fiscal de 1928 fue de ce rca de 320 millones y sería 
honrado eva luar el seguro de defensa que provee e l Canal e n 
por lo menos 125 millones de dólares por año." 14 

En el informe presentado al Congreso por el Gobernador 
de la ZCP en 1947, se dice: "Con base e n el vo lumen de 
tráfico militar que pasó por el Canal de Panamá durante los 
años de guer ra, nu estros militares hicieron el cálcul o de lo s 
ahorros monetarios de Estados Unidos originados por el uso 
del Canal. Estos ahorros se estimaro n en 7 500 millones de 
dólares sólo en costos marinos, si n incluir las vidas y 
materiales q ue fueron salvados al acortar así el conflicto 
bélico".15 

Lo que hasta aq uí ll evamos expuesto demuestra plena­
mente que las "bases militares" y el Gobierno de la Zona, 
contrari amente a lo que sostiene Gorostiaga, no só lo no 
representan ninguna fuente de riqueza generada en la ZCP, 
sino que son erogac iones subsidiadas por los ingresos de la 
CCP; por tanto, los términos del problema se invierten en la 
realidad, es decir, que el Canal es la fuente principal de gran 
parte del ahorro de los gastos militares de la economía 
norteamericana y del financiamiento de las erogaciones que 
provoca el mantenimiento de las bases militares en la Zona 
del Canal de Panamá. 

En función de esta primera afi rmación, importa demostrar 
ahora, de una manera aún más profunda, que no es el móvil 
estratégico-polftico-militar, sino el aspecto económico la cau-

14 Hearin g before the Senate Com mittee on Armed Services, 
H. R. 8677, 81 st. Congr. 2 Sess., p. 33 (1950), citado en ibid., p. 
15. "Boris Blanco - agrega Gorostiaga- en el estud io ac tu ali za esta 
cifra en un ahorro anual de 200 millones para 1971 , cantid ad que nos 
parece su mamente co nservadora teniendo en cuenta el aumento de los 
gastos de la Marina en Jo s últimos años y la deprec iac ión del valor del 
dólar desde 1928 aumentada por las dos recientes devaluaciones. 

"Au n aceptando esta cifra conservadora, sólo el ahorro militar 
entre 1914-1970 para Estados Unidos proveniente de la ZCP es por 
consiguiente superio r a Jos 11 OOQ millones de dólares." (Gorostiaga, 
ibid., p. 16.) 

15 !bid., p. 15. "Durante la segunda guerra mundial -según 
est imac iones de la CEPAL- [el Canal] fue utili Lado por ce rca de 
5 300 naves de guerra y 8 500 embarcaciones que transportaron 
tropas y abas tecimientos militares. También facilitó las operaciones 
militares y el apoyo logístico del ejérc ito norte americano en la guerra 
de Corea, est imándose en 22% del tonelaje total enviado a ese país 
desde la costa oriental de Jos Estados Unidos, la carga transportada a 
través del Canal de Panamá. Entre 1964 y 1968 se incrementaron en 
640% la ca rga seca y en 430% los envíos de combust ibl es y 
lubricantes a través del Cana l en apoyo a las operaciones militares en 
el sudeste de Asia. En el año fisca l 1966-67, la carga total transporta­
da con los mismos propósitos asce ndió a poco más de 5 millones de 
toneladas largas (5.6% del monto to tal manejado en el Ca nal), y en el 
ejercicio siguiente a más de 7 millones de toneladas." (The At/antic· 
Pacific !nteroceanic Canal Study Commission, Annex JI : "The effect 
of construction of an Atlantic·Pacific lnteroceanic Sea-Leve \ Cana l on 
the National Defense of the United States", Washington, 1970, pp. 
3-10, en CEPAL, op. cit., p. 63.) 
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sa determinante de las ventajas que deriva la econom(a 
norteamericana del enclave de la ZCP. Lo que no quiere 
decir, de ninguna manera, que el Gobierno de Estados 
Unidos no obtenga enormes ventajas de carácter pol(tico-es­
tratégico-militar de este enclave colonial, sino que estas 
ventajas son una forma de expresión de aquéllas. Desde este 
punto de vista Gorostiaga tiene razón cuando afirma en la 
primera parte del punto 2 de sus argumentos que "el control 
directo que Estados Unidos mantiene sobre la ZCP resulta en 
un gran fortalecimiento de su poder estratégico y de su 
control geopolítico, no sólo respecto al hemisferio sino con 
respecto a Asia y al resto del mundo".1 6 

Pues bien, la cuestión que se plantea al abordar este 
punto, y que ha sido el origen de la confusión y de los 
errores tanto de Gorostiaga como de otros estudiosos del 
Canal, gira en torno a la solución de la contradicción 
aparente que surge entre el "carácter no lucrativo del Canal" 
("on a non profit basis") que se expresa en el nivel 
relativamente bajo de los ingresos directos que percibe 
Estados Unidos en razón de la política de no elevar los 
peajes de la Compañía del CanaJ,17 y el Leitmotiv de toda 
empresa capitalista de elevar sus ganancias hasta el límite 
superior. 

Por supuesto, para que el Canal vertiese sobre la econo­
mía norteamericana los beneficios que se esperaban de 
aquella inversión, la Compañía del Canal debía ser una 
institución del Gobierno de Estados Unidos que no se rigiera 
por las normas usuales de la empresa capitalista. Lo que 
quiere decir, en otros términos, que detrás del "carácter no 
lucrativo" del Canal ("on a non profit basis") se oculta el 
ahorro de los gastos militares a los que ya hemos hecho 
referencia, y las enormes ventajas pecuniarias que favorecen a 
los industriales y comerciantes norteamericanos y a la marina 
mercante de ese país. Por tanto, cualquier estudio sobre la 
significación del Canal para Estados Unidos, debe partir, si 
pretende ser científico, de los beneficios indirectos como 
piedra angular para comprender la importancia real del Canal 
para la economía norteamericana. Estos beneficios, por su­
puesto, son muy variables en el tiempo, y de difícil cuantifi­
cación, pero deben considerarse como el factor decisivo y 
determinante en la adopción de la metodología de los 
estudios ulteriores sobre este punto. Incluso hay que decir 
que investigadores serios, como los especialistas de la CE­
PAL, no han planteado el problema en sus términos reales. 

16 Gorostiaga, op. cit., p. 15. 
17 Es un hecho bien conocido que los peajes del Canal no han 

aumentado desde 1914 a pesar de la continua devaluación del dólar y 
el aumento vertiginoso de los costos de transporte, combustible, etc. 
Las tarifas que se encuentran en vigor desde el 1 de marzo de 1938 
son ligeramente menores que las establecidas en 1912, antes de que el 
Canal iniciara sus operaciones. Estas tarifas son las siguientes: a) por 
el paso de barcos mercantes, transportes militares, buques cisterna, 
barcos hospital o yates, 90 centavos de dólar por tonelada neta de 
100 pies cúbicos de capacidad (según normas de medición propias de 
la Compañia); b} por e l paso de los barcos aludidos, en lastre, sin 
pasajeros ni carga, 72 centavos de dólar por tonelada métrica; e) otros 
barcos (no susceptibles de medición en tonelaje neto), 50 centavos de 
dólar por tonelada de desplazamiento. (Véase CEPAL, op. cit., p. 66, 
nota.) A esto hay que agregar el atenuante de que los barcos 
mercantes del Gobierno de Estados Unidos no pagaron peajes hasta 
1951 y desde entonces en lugar del peaje conceden un créd ito a la 
CCP. La misma Compañia ha calculado el valor de los peajes no 
pagados en 70.6 millones de dólares y el de los créditos concedidos 
desde 1951 en 58.5 millones. (Gorostiaga, op. cit., p. 12, nota.) 

el canal y el subdesarrollo panameño 

Así por ejemplo, los autores del mencionado estudio de la 
CEPAL sostienen que "para Estados Unidos ... los ingresos y 
beneficios que recibe de la operación del Canal, por elevados 
que resulten en términos cuantitativos, tienen para el país, 
en el mejor de los casos, un peso económico marginal". 

"A juzgar por la forma y enfoques con que se manejan la 
Compañía del Canal y el resto de los organismos oficiales de 
la Zona, se concede en los mismos mayor importancia en las 
decisiones al complejo de políticas y estrategias que norman 
las relaciones internacionales de Estados Unidos. Se compren­
de que desde esa perspectiva, el problema de maximizar los 
beneficios económicos que se pueden derivar en provecho 
propio o en el de Panamá, se convierte en un elemento 
parcial de juicio que en determinadas circunstancias represen­
ta un papel relativamente secundario."18 

"A título ilustrativo - añaden- puede señalarse que el 
ingreso agregado en la Zona representa alrededor de tres 
diezmilésimos del producto norteamericano y cerca de un 
tercio del panameño."19 

Por consiguiente, los ingresos y beneficios que recibe 
Estados Unidos de la operación del Canal, " ... por elevados 
que resulten en términos cuantilativos, tienen para el país, 
en el mejor de los casos, un peso económico marginal", pues, 
el ingreso agregado en la Zona representa alrededor de 
tres diezmilésimos del producto norteamericano. 

Esta concepción revel a la falta de claridad de los autores 
del estudio sobre el significado real del Canal para Estados 
Unidos. No advierten que el "ingreso agregado en la Zona, 
tres diezmilésimos del producto", es el aspecto externo que 
encubre y empaña la verdadera naturaleza sustantiva de los 
beneficios que obtiene la economía norteamericana. 

Y la afirmación resulta extraña porque los autores no 
ignoran los factores vinculados a la médula del problema. 

Detengámonos, pues, en el punto esencial de esta primera 
parte. 

Los beneficios económicos que obtiene Estados Unidos 
del Canal y en general de las concesiones de que disfrutan en 
la Zona, abarcan aspectos distintos, asociados unas veces al 
tráfico interoceánico, otras al aprovechamiento de mercados, 
y otras, en fin, al desarrollo de actividades subsidiarias. No 
obstante, las ventajas principales se derivan del tráfico inter­
oceánico, por grande que sea el peso adquirido por otras 
funciones económicas que llevan a cabo la Compañía del 
Canal y el resto de los organismos oficiales del Gobierno 
norteamericano. 

La apertura del Canal significó grandes beneficios para el 
comercio mundial, permitió ahorros apreciables en los costos 
de transporte, dio lugar a la aparición y consolidación de 
importantes corrientes de intercambio, hizo posible una 
mejor utilización de las flotas mercantes, disminuyó exigen­
cias de inversión y favoreció el desarro ll o de determinadas 
zonas al acortar la distancia económica entre ciertos centros 
de producción y de consumo. 

Históricamente la apertura del Canal tuvo una importancia 
primordial para la expansión del comercio norteamericano 
con América Latina, en los primeros decenios del siglo. 

18 CEPAL, op. cit., pp. 60 y ss. [Cursivas de ).E.T. ] 
19 /bid., p. 60, nota. 
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Posteriormente, después de la segunda guerra mundial, la 
posición de Estados Unidos en las relaciones económicas 
internacionales se alteró sustantivamente. El comercio con 
japón y otros países de Asia y Oceanía adquirió una 
inusitada preponderancia, al paso que las actividades militares 
se ampliaron más allá de los requerimientos de defensa del 
Canal, como lo demuestra el establecimiento del "Comando 
Sur de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos" dentro de la 
Zona y la conversión de esta última en el centro estratégico­
militar más importante en América Latina. 

Aparte de ello, la poi ítica tarifaria que se estableció desde 
que el Canal inició sus operaciones y la práctica de mantener 
invariables los niveles de peaje a lo largo de los seis decenios 
siguientes - no obstante las depreciaciones de las monedas y 
ios considerables aumentos de los fletes marítimos, los 
seguros y los precios medios de las mercancías que han 
ocurrido desde entonces- se ha traducido, en la práctica, en 
un subsidio considerable y de seguro creciente al tráfico 
comercial. Siendo Estados Unidos el principal usuario de los 
servicios del Canai20 y estando bajo su completo dominio, es 
natural que sea este país el más favorecido con su explota­
ción. 

Lamentablemente, los estudios que se han hecho sobre la 
significación del Canal para Estados Unidos no conceptuali­
zan metodológicamente, de una manera pertinente, la impor­
tancia del Canal en el producto bruto y en la renta nacional 
de la economía norteamericana. Naturalmente que los pro­
blemas conceptuales y metodológicos resultan de mucho más 
difícil formulación porque influyen en ellos múltiples facto­
res complejos y variables en lo que respecta a tiempo, tipos 
de mercancías, rutas y otros aspectos. Sin embargo, ésta 
sería a nuestro juicio la forma más apropiada de abordar el 
problema. 

En el volumen 11 del estudio preparado por la CEPAL, La 
econom/a de Panamá y la Zona del Canal, se dice que por la 
vía canalera transitan más de cien productos diferentes en 
volúmenes estadísticos susceptibles de tomarse en cuenta. 
Entre los más importantes destacan el carbón, el petróleo y 
sus derivados, los minerales, las manufacturas de hierro y 
acero, el maíz, el azúcar, los desechos de metales, los 
fosfatos y la soya. Salvo el carbón y el petróleo, ninguno de 
los demás rebasó en lo particular el 10% de ese volumen en 
1970.21 

20 "Un 70% de la carga que cruza el Canal es originada en o 
destinada a Estados Unidos. En términos de ahorro en toneladas-mi­
llas representa cerca de 700 millones anuales." (CEPAL, Estudio 
sobre las perspectivas del actual Canal de Panamá, 7965, citado por 
Gorostiaga, op. cit., pp. 11-12.) "48% de la carga en 1969 fue 
originada en Estados Unidos y 31 % fue destinada a ese pals" (o p. 
cit., p. 67, en ibid.). Y "aunque las corrientes de comercio que tienen 
su origen o destino en los Estados Unidos utilizan, en proporción 
relativamente baja, barcos de bandera norteamericana (8 o 9 por 
ciento de la carga), esa proporción se eleva notablemente si se toman 
en cuenta las naves con banderas de conveniencia controladas por 
empresarios de los Estados Unidos" (CEPAL, op. cit., vol. 1, p. 65, 
nota) . Por otra parte, debe subrayarse que "los barcos mercantes del 
Gobierno de Estados Unidos no pagaron peajes hasta 1951, y desde 
entonces en vez del peaje conceden un crédito a la CCP. La misma 
CCP ha calculado el valor de peajes no pagados en 70.6 millones y el 
de los créditos desde 1951 en 58.5 millones". (Gorostiaga, op. cit., p. 
12, nota.) 

21 CEPAL, op. cit., vol. 11, Ahorro que obtien en los usuarios d el 
Canal de Panamá, p. 20. 
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Por otra parte, diversos estudios examinaron la distribu­
ción de los ingresos de los productos principales. Aunque las 
cifras se elaboraron con el propósito de registrar los produc­
tos individuales (entre 16 y 25 productos} de los que se 
obtiene cerca del 40% de los ingresos por peajes, los datos 
revisten enorme trascendencia para lo que aquí nos propone­
mos destacar. 

CUADRO 2 

Canal de Panamá: ingreso por productos principales, 
según diversos estudios, 7 963 
(Pareen tajes) 

Producto 

Total 

Petróleo y derivados 
Aceite crudo 
Aceite combustible 
Gasolina 
Aceite lubricante 
Kerosene 
Aceites minerales miscelá-

neos y coque 
Carbón 
Minerales 

Mineral de hierro 
Minerales no ferrosos 
Alúmina y bauxita 

Manufacturas de hierro y ace-
ro 

Fosfatos 
Azúcar 
Malz y frijol de soya 

Granos durosd 
Malz 
Frijol de soya 

Plátano 
Desechos de metal 
Nitratos 

Harina de pescad o 
Nitrato de sodio 

Carga general 
Azufre 
Cobre 
Automóviles 
Químicos sin clasificar 
Trigo 
Madera 
Alimentos enlatados 
Arroz 
Pulpa de madera y papel 
Otros 

Lastre 

Presente 
estudio a 

700.0 

11.2 

4.2 
6.5 

2.3 
1.8 
2.6 
2.4 

4.4 
1.5 
2.7 

48.4 

48.4 
12.0 

Arthur D. 
Litt/eb 

700.0 

9.9 
3.4 
3.7 
1.3 
0.7 
0.6 

0.2 
4.7 
7.4 
3.7 
3.7 

2.0 
2.1 
2.2 
2.6 

1.5 
1.1 
4.9 
2.4 
l. O 
0.4 
0.6 

51.1 
0.4 
1.1 
4.7 
0.4 
1.3 
3.7 
2.0 

37.5 
9.7 

Stanford 
Research 
lnstitutec 

700.0 

12.3 

4.7 
5.3 
4.8 

0.5 

1.7 
2.6 
3.4 
2.0 

1.4 
4.4 
1.4 
3.0 

49.2 
0.3 

1.2 
5.6 

0.5 
2.5 

39.1 
12.0 

a Los productos se agruparon según la clasificación del presente 
estudio. 

b Revenues vs. tolls for the Pan ama Canal, 7 966. 
e Analysis of Pan ama Canal Traffic and Revenue Potential, 7 967. 

(Los peajes y clasificación de este estudio fueron aplicados al año 
1963.) 

d Incluye otros granos como cebada, avena y sorgo. 
Nota: Las diferencias en los porcentajes correspondientes a cada 

producto se deben a diversas formas de clasificación estad lstica 
y a discrepancias en los peajes efectivos por producto utiliza­
dos en cada estudio. 
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CUADRO 3 

Canal de Panamá: tráfico de productos con origen o destino 
en Estados Unidos y japón, 7960 a 7970 
(Millones de toneladas) 

Tráfico 7960 7967 7962 7963 7964 7965 7966 7967 7968 7969 7970 

Total 59.2 63.7 67.5 62.2 70.5 76.6 87.7 86.2 96.5 707.4 77 4.3 
Estados Unidos 

Tonelaje 41.6 42.5 45.3 40.1 46.4 49.6 54.2 58.5 60.9 67.8 79.4 
Porcentaje 70.1 66.7 67 .o 64.2 65.8 65.0 66.5 67.8 63.0 67 .o 69.4 

j apó n 
Tonelaje 12.2 15.3 17.8 15.4 19.8 21.4 24.5 28.9 38.1 41.0 51.4 
Porcentaje 20.6 24.0 26.4 24.8 28.1 28.0 30.0 33.6 39.4 40.3 45.0 

Ruta Estados Unid os· ) a· 
pón 
To nelaje 10.7 13.5 14.9 12.9 16.6 17.5 20.4 24.1 29.1 32.9 41.0 
Porcentaje 18 .1 21.3 22.0 20.7 23.5 22.8 25.0 28.0 30.2 32.4 35.8 

Nota: Los tonelajes correspondientes a Estados Unidos y japón incluyen e l tonelaje de la ruta Estados Unidos- japón. Estt cuadro se tomó 
del estudio de la CEPA L. La economía de Panamá y la Zona del Canal; vo l. 11 , Ahorro que obtienen los usuarios del Canal de Panamá, p. 27. 

Fuente : In formes anua les de la Compañía del Canal. 

Los datos de los productos principales que suministran los 
ingresos del Canal demuestran que más del 95% de esos 
ingresos (prescindiendo de los automóv il es y la carga química 
sin clasificar) provienen de productos primar ios en 1963. 
(Véase la segund a co lumna del cuadro 2.) 

Por otra parte el tráfico de productos con origen o 
destino en Estados Unidos se· incrementó considerab lemente 
de 1960 a 1970. (Véase el cuadro 3.) 

En el cuadro 4 se presentan las características de las rutas 
de los productos principales, segú n los puertos de origen y 
destino y segú n la distancia por el Canal y por derroteros 
diferentes. 

Los cuadros que hemos reproducid o perfilan con clarid ad 
los contornos dentro de los cuales debe plantearse la cues· 
tión qe la sign ificación de l Canal para la economía y el 
Gob ierno norteamericanos. 

Es harto conocida la enorme repercusión de las fluctuacio· 
nes de los precios de las materias primas en cuanto éstas 
entran en el proceso de producció n de la mcrcanda. Es 
evidente que todo lo que determine un cambio en cuanto a 
la magnitud del capital constante, y por tanto del capital 
total invertido, se t rad uce tamb ién en un camb io en la cuota 
de gananc ia, aun cuando permanezcan invariables la plu svalía 
y el capital variab le y la relación ex istente entre ell os. Las 
materias primas constituyen u na parte fundame ntal del ca pi· 
tal constante. En las ramas industriales en que no figuran 
materias primas en sentid o estricto figuran, si n embargo, 
materias auxi li ares o intervi enen aqué ll as como parte inte· 
grante de las máquinas, etc ., y las f lu ctuaciones de sus 
precios afectan proporcionalmente a la cuota de ganancia. Si 
el prec io de las materias primas disminuye aume ntará la 
cuota de ganancia. Y a la inversa. Si aumenta el prec io de las 
materias primas la cuota de ganancia disminuirá. De aquí se 
desprende, entre otras cosas, cuán impo rtante es para los 
países industr iales, en este caso, sobre todo para Estados 

Unid os, la baratura de las materias primas, aun cuando las 
fluctuaciones de su precio no vayan, ni mucho menos, 
acompañadas por cambi os en la órbita de venta del produc· 
to, es decir, prescindiendo en absoluto de la relación entre la 
oferta y la demanda. Y se desprende, as imi smo, que el 
comercio exterior influye en la cuota de ganancia, aun 
prescindiendo de toda la influencia que pueda eje rcer en los 
salarios mediante el abaratam iento de los medios de subsis· 
tencia de primera necesidad. Afecta, en consecuencia, a los 
precios de las materias primas o auxi li ares necesarias para la 
industria o para la agricultura. 

Sabemos, además, que el valor de las materias primas y 
aux ili ares pasa en bloque y de una vez al valor del producto 
en que se emplean, mientras que el valor de los elementos 
que for man el cap ital fijo sólo pasa a medid a que se va 
desgastando, es decir, paulatinamente. De donde se sigue que 
el precio del producto resulta afectado en mu cho mayor 
grado por el precio de las materias primas que por el capital 
fijo, aun que la cuota de ganancia se determina por la sum a 
tota l del va lor del cap ita l invertido, cualquiera que sea la 
parte mayor o menor que se consuma o quede si n consum ir. 
Es ev idente, sin embargo, que la amp li ac ión o la restricció n 
del mercado depende del precio de cada mercancía y se halla 
en razón inversa al alza o la baja de este precio. 

Por otra parte, la masa y el va lor de la maquinaria 
empleada aumenta a medida que se desarrolla la capacidad 
productiva del trabajo, pero no en la misma proporción en 
que aumenta ésta, es decir, en la misma proporción en que la 
maquinaria sumin istra un producto mayor. Por tanto, en las 
ramas industriales que necesitan materias primas, o sea, en 
aq uellas en que el objeto sobre el que se trabaja es ya de por 
sí producto de un trabajo anterior, la creciente capacidad 
productiva del trabajo se ex presa prec isamente en la propor· 
ción en que una cantidad mayor de materias prim as absorbe 
una determinad a cantid ad de l trabajo, es decir, en la masa 
cada vez mayor de materia prima qu e se co nvierte en 
producto. Por cons igu iente, en la proporción en que se 
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CUADRO 4 

Canal de Panamá: caracter/sticas de las rutas de los productos principales 

Producto Ruta 

Petróleo y sus derivados Costa este de Estados 
Un idos a Asia 

Ca1·bón Costa este de Estados 
Unidos a Asia 

Minerales Costa oeste de Sudamérica 
a costa este de Estados 
Unidos 

Manufacturas de hierro y acero Costa este de Estados 
Unidos a Costa Oeste 
de Estados Unidos 

Fostatos Costa este de Estados 
Unidos a Asia 
Costa este de Estados 
Unidos a Ocean(a 

Azúcar Asia a costa este de 
Estados Un idos 

Maíz y soya Costa este de Estados 
Unidos a Asia 

Desechos de metal Costa este de Estados 
Unidos a Asia 

Otros productos Costa oeste de Canadá 
y Estados Unidos a 
Europa 
Costa este de Estados 
Unidos a Ocean (a 
Costa este de Estados 
Unidos a Colombia, 
Ecuador, Perú 
Indias occidentales a 
costa oeste de Estados 
Unidos 

Puertos, origen 
y destino 

N u e va Orleáns, Estados 
Unidos Tokio, Japón 
Norfolk, Virginia 
Tokio, Japón 
Huasco, Chile 
Baltimore, Maryland 

Los Angeles a Nueva 
York 
Tampa, Florida 
Tokio, Japón 
Tarnpa, Florida 
Sidney, Australia 
Manila, Filipinas 
Nueva York, Estados 
Unidos 
N u e va Orleáns, Estados 
Unidos, Tokio, Japón 
Filadelfia, Pensylvania 
Tokio, Japón 

Vía canal de 
Panamá 

(D ¡) 

9 125 

9 514 

4 314 

S 263 

8 9S2 

8 934 

11 388 

9 125 

9 680 

799 

Distancia 
(millas naúticas) 

Vía ruta 
alterna Diferencia Razón 

(D2) (D 2-D 1) (D 2/D¡ 

14 408 S) 5 283 1.5 
15 762 B) 6 637 1.7 
13 19S S) 3 681 1.39 
15 280 B) S 766 1.6 

9 393 M) S 079 2.18 

7 900 (M) 
3 000 (F) 

14116 ¡s) S 164 1.5 
1S 494 B) 6 542 1.7 
14 316 M) 5 382 1.6 

11 467 (S) 79 1.01 
12 479 (B) 2 091 1.19 

14 408 (S) 5 283 1.5 
15762(8) 6 637 1.7 

13 180 (S) 3 500 1.36 
5 400 (B) 
5 577 (M) 1.60 

4 640 (B) 1.51 

6 200 (M) 

5 900 (M) 

Notas: M significa vía Estrecho de Magallanes; B significa v(a Cabo de Buena Esperanza; S significa v(a Canal de Suez; 'y' F significa ferrocarril. 
Fuentes: Stanford Research lnstitute, Analysis of Panama Canal Traffic & Rer·enue Potential, 7967, Atlantic-Pacific lnteroceanic Carldl Study 

Commission, lnteroceanic Canal Studies, 1970. 

desarrolla la capacidad productiva del trabajo, nos encontra­
mos con que el valor de la materia prima forma una parte 
integrante cada vez mayor del valo1· del pmducto mercancía, 
no sólo pOI'que se inco1·pora íntegramente a éste, sino po1·que 
en cada parte de la cuota del producto total van reduciéndose 
constantemente la parte que repone el desgaste de la maqui­
na¡·ia y la que constituye el trabajo ;u1adido. Y como 
resultado de esta curva descendente aumenta ¡·elativamente la 
otra parte de valor que fonna la materia prima, siempre y 
cuando este aumento no se vea contraiTestado por la corres­
pondiente disminución de valor de la materia prima, derivada 
de la creciente pmductividad del trabajo empleado en su 
pmpia pmducción. 

No hay que olvidar, además, que las materias primas y 
auxiliares son exactamente lo mismo que el salal'io, parte 
integrante del capital ci1nilante, razón por la cual deben 
repone1·se constantemente en su integ1·idad con los resultados 
de la venta del pmducto en cada caso, mientl'as que tratán­
dose de la maquinaria sólo hay que reponer el desgaste, y 
además, en forma de un fondo de ¡·eserva, siempre y cuando 

contribuya a él con su parte anual la renta total realizada 
durante el año; así volvemos a ver aquí cómo un alza en el 
precio de las materias primas puede cortar o ento1·pecer el 
proceso de reproducción, si el p¡·ecio obtenido por la venta 
de las mercancías no basta pa1·a repone¡· todos los elementos 
de éstas, de manera que resulta imposible proseguir el 
proceso sob1·e una fase adecuada a su base técnica, de tal 
modo que sólo se emplee una pa1le de la maquina¡-ia o que 
la maquinaria en su conjunto no pueda t1·abajar. todo el 
tiempo acostumbrado. 

Finalmente los gastos originados por los desperdicios 
cambian en ¡·elación directa con las fluctuaciones de los 
precios de las materias p1·imas: aumentan cuando aumentan 
éstos y disminuyen cuando éstos disminuyen. 

A pMtir de lo que hemos expuesto, no es difícil compren­
der que si más del 90% del tonelaje que transitó por el Canal 
en 1970 se componía de pmductos primarios22 y si esos 

22 Véase el cuadro 14 correspondiente al estudio de la CEPAL, 
op. cit., vol. 11, p. 29. 
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productos (primarios) sum1n1straron más del 95% de los 
ingresos que se percibieron en 1963 según el estudio de 
Arthur D. Little; y si a esto agregamos el enorme ahorro en 
tiempo de navegación que Estados Unidos obtiene como 
usuario principal de la vía interoceánica, la importancia del 
Canal para la economía y el Gobierno norteamericanos hay 
que explicársela en función de la relación interna que se 
establece entre la v/a interoceánica, el producto bruto y la 
renta nacional de aquel pa/s. He ahí la exégesis a partir de la 
cual se eslabonan los rasgos fundamentales que conforman la 
esencia del enclave colonial de la Zona del Canal. 

A partir de esta base se comprende sin mayor esfuerzo la 
organización de la Compañía del Canal como una institución 
gubernamental que no se rige por las normas usuales de la 
empresa capitalista, la poi ítica de tarifas sostenidas desde su 
apertura, la conversión de la ZCP en el centro estratégico­
militar más importante de Estados Unidos en América Latina 
y los programas sistemáticos de reducción de costos y 
aumento de la productividad que, junto a los márgenes de 
holgura de la capacidad utilizada de muchas empresas, han 
provocado la sustitución de la fuerza de trabajo por equipos 
modernos y, en general, la reducción de los requerimientos 
unitarios de mano de obra. 

11 

Hemos estudiado el problema fundamental de la importancia 
del Canal y de la Zona del Canal para la economía y el 
Gobierno norteamericanos. Vamos a ocuparnos ahora del 
nexo interno que existe entre la Zona del Canal y el 
subdesarrollo panameño, que constituye, por así decirlo, el 
segundo gran punto de divergencia con el profesor Gorostia­
ga. 

La tesis central de Xabier Gorostiaga en torno a esta 
segunda parte podemos resumirla en los siguientes párrafos. 

" ... La Zona del Canal de Panamá mantiene una estructu­
ra económica, tecnológica, de organización, de relaciones 
internacionales, de costo y, sobre todo, de objetivos e 
intereses completamente diferentes, y a veces opuestos a los 
del sistema económico panameño."2 3 

Las principales distorsiones o costos sociales del enclave 
son los siguientes: 7) distorsiones en la distribución del 
ingreso, 2) en el sistema monetario y bancario, 3) en el 
empleo y los salarios, 4) en el consumo, 5) altos costos de 
urbanización e industrialización, 6) concentración de pobla­
ción y recursos en el área metropolitana, 7) debilidad y falta 
de dinamismo del sector público. En otro lugar agrega: "Las 
distorsiones económicas inducidas en la estructura económica 
panameña por la ZCP, pueden ser al menos tan costosas 
como la pérdida de los beneficios. No hemos pretendido 
mostrar que la ZCP es la única causa explicativa de estas 
distorsiones, pero ciertamente s/ consideramos que es la más 
importante."24 

23 Gorostiaga, "La Zona del Canal de Panamá y el subdesarrollo 
panameño", en Comercio Exterior, octubre de 1974, pp. 1054 y ss. 
[Cursivas de j.E.T.] 

24 Gorostiaga, Evaluación de la potencialidad económica de la 
Zona del Canal de Panamá para Panamá y los Estados Unidos 
(mimeo.), Edicio ·1es AUDE, Universidad de Panamá, 1973, p. 64. 
[Curs1vas de J .E.T .] 

el canal y el subdesarrollo panameño 

Si bien es cierto que la ZCP, como atestigua Gorostiaga, 
no es la única causa explicativa de las distorsiones econó­
mico-sociales de la estructura del país, no puede sostenerse, 
de ninguna manera, que ésta sea la causa más importante de 
sus principales distorsiones, y menos aún que los objetivos e 
intereses que mantiene aquel enclave colonial sean completa­
mente diferentes y opuestos al sistema económico panameño. 

En el campo de la vida social los fenómenos no pueden 
explicarse como relaciones entre cosas o entre hombres y 
cosas; esto sería ignorar la especificidad de los fenómenos 
sociales, del movimiento social como forma superior del 
movimiento de la materia: lo que precisamente distingue a los 
fenómenos de este campo de la realidad de las formaciones 
materiales (objetos, cosas, etc.) de otros sectores de la 
naturaleza. 

Por tanto, explicar el subdesarrollo panameño en función 
de la Zona del Canal como factor decisivo y determinante no 
es otra cosa que deformar la situación real de las cosas, 
contemplar y analizar el fenómeno como una relación de 
objetos circunstanciales y externos a través de los cuales se 
ocultan las clases sociales que se encuentran en la verdadera 
raíz del problema. De allí que el nexo interno entre la Zona 
del Canai y el subdesarrollo panameño es una función cuyas 
variables están determinadas por la estructura de clases que 
prevalece en el país. 

Las tres fuerzas poi íticas fundamentales en nuestra real i­
dad social son: 7) La oligarquía comercial-usurera terrate­
niente, es decir, la oligarquía que se compone, por sus 
intereses de clase, de los grandes comerciantes-importadores, 
los usureros intermediarios del campo y los grandes latifun­
distas-terratenientes. Son las clases que han detentado el 
poder desde el surgimiento de la República, y el pueblo las 
conoce como o!igarqu/a; 2) una burguesía industrial-nacional, 
débilmente desarrollada, que aparece, sobre todo, después de 
la segunda guerra mundial como expresión del proceso de 
sustitución de importaciones. Un apéndice de esta burguesía 
industrial es la débil agricultura capitalista del campo. Por 
sus objetivos e intereses económicos, la naturaleza de estas 
clases son opuestos y absolutamente antagónicos; 3) el 
proletariado, poco numeroso aún, de la ciudad y del campo 
y las amplias masas de la población campesina. El insuficien­
te desarrollo del proletariado dimana del escaso desarrollo 
industrial del país. 

Pues bien, la anatom/a y la físio!og/a de los sectores que 
componen la oligarqu/a panameña constituye el factor deter­
minante de las principales distorsiones de la econom/a pana­
meña. No es el subdesarrollo panameño -como sostiene el 
profesor Gorostiaga- /o que puede interpretarse en función 
de la Zona del Canal; es, inversamente, el enclave colonial 
que agrava las distorsiones principales de la econom/a pana­
meña lo que debe explicarse en relación directa con las clases 
sociales que detentan el poder desde el inicio de la Repúbli­
ca. 

Veamos pues en qué consiste el vínculo orgánico entre la 
oligarquía y Estados Unidos. 

Los grandes comerciantes que obtienen sus enormes ga-
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nancias de las mercancías que importan, se encuentran, de 
suyo, vinculados a los Estados Unidos. A lo largo de la 
historia republicana estos grupos se ha pronunciado por una 
poi ítica francamente liberal de puertas abiertas a los produc­
tos norteamericanos. 

Su total disociación del mercado interno configura el 
trasfondo que une a los grandes comerciantes con los 
terratenientes y los usureros intermediarios del campo. No es 
extraño, por tanto, que estos grupos decid id amente apoyados 
por Estados Unidos se opongan a u na poi ítica de sustitución 
de importaciones y protección a la industria nacional, de 
reforma agraria y nacionalización de la banca, de implanta­
ción de un sistema monetario propio. Su carácter antinacio­
nal y extranjerizante es lo que explica las distorsiones 
económico-sociales de la estructura peculiar del subdesarrollo 
panameño. 

No es en modo alguno casual que las exigencias de 
servicios asociados al funcionamiento de la vía interoceánica 
y la brecha entre la demanda y la oferta hayan favorecido la 
especialización en el sector terciario y, en particular, la 
expansión del comercio como patrón característico del desa­
rrollo del país. Tampoco es casual que los mentores de 
aquellos grupos, en acuerdo con los representantes de Wa­
shington, se opusier·an desde un comienzo a que el país 
estructurara un sistema monetario autónomo que evitara, 
configurando las bases de una política monetaria y financiera 
nacional y con el manejo de sus propios instrumentos, la 
vulnerabilidad de la economía y su dependencia del compor­
tamiento imprevisible de las variables exógenas. El Convenio 
Monetario suscrito en Washington el 20 de junio de 1904 y 
ratificado por el decreto presidencial núm 74 de diciembre 
de ese mismo año, al establecer la misma paridad formal del 
balboa y el dólar y permitir la libre circulación de este 
último, convertía la economía panameria en un apéndice de 
la economía norteamericana, al mismo tiempo que protegía 
al gran comercio panameño de las continuas sacudidas del 
proceso inflacionario y la devaluación monetaria. Se creaba 
de este modo una moneda estable y única para facilitar las 
transacciones comerciales entre ambos estados, al paso que se 
ahogaba cualquier intento de industrialización del país. 

La Constitución de 1941 (artículo 156) ha sido el unrco 
intento de desafiar el orden monetario constituido por aquel 
Convenio. La ley núm 6 de 1941 creó el Banco Central de 
Panamá como entidad de emisión. Sin embargo, tres meses 
después la ley fue abrogada y ordenada la anulación de todo 
el circulante emitido. 

Puede afirmarse que la evolución de la economía paname­
ña no muestra ninguna tendencia sensible a transformar la 
pauta de desarrollo tradicional. Contrariamente, se ha venido 
insistiendo en convertir a Panamá en un "centro financiero 
internacional". 

No habrá, quizá, ningún país con una legislación bancaria 
como la que actualmente rige en Panamá. La ley no sólo 
estimula y favorece la constitución de todo tipo de bancos 
libres de impuestos en la República, sino que permite la libre 
transferencia de capitales sin ninguna restricción. Esto signifi­
ca, por una parte, la legalización de la descapitalización de la 
economía, es decir, la fuga del poco ahorro que se acumula 
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en el país, y por otro, la afirmación del poder económico del 
gran capital comercial, del sector más poderoso de la oligar­
quía. Es por eso que desde la promulgación del decreto 238, 
del 12 de julio de 1970, hasta fines de abril de 1973, la 
Comisión Bancaria Nacional otorgó permiso para operar en el 
país a 23 instituciones bancarias.25 

Sobre la gravedad de esta medida basta citar las palabras 
de Harry G. johnson, profesor de la Universidad de Chicago, 
y uno de los impulsores de la idea del centro financiero. En 
su reciente estudio Panama as a Regional Finan ti al Cen ter, 
reconoce que el sistema bancario no creará ni empleo ni 
ingresos al Gobierno en una forma significativa) 6 

El sostenimiento del sector comercial, que explica el alto 
grado de apertura de la economía, se manifiesta en la 
fijación de aranceles bajos v en la inexistencia casi completa 
de otras medidas de protección y estímulo a la actividad 
económica interna, a diferencia de lo que ocurre en casi 
todos los países latinoamericanos. 

Los datos estadísticos sobre el destino de los préstamos 
concedidos por el sistema bancario de 1969 a 1973 lo 
acaban de confirmar (véase el cuadro 5). 

En 1973 más del 60% de los préstamos concedidos por las 
instituciones bancarias se concentraban en el comercio, lo 
que representaba un incremento de 3.5% respecto a 1969. 
Las esferas productivas apenas si recibieron algún estímulo, 
pues a excepción de la agricultura y la avicultura, pesca, 
etc .. . , que experimentaron un leve aumento del 0.8 y el 0.2 
por ciento, respectivamente, la ganadería acusó una 1 igera 
reducción de 0.1%, al paso que la industria, la rama más 
afectada, registró una baja del 8.7 al 4.7 por ciento durante 
el mismo período y después de un sensible aumento de 
10.2% en 1971. Por otra parte, se observa una fuerte 
reducción de 38.4% de los préstamos concedidos por las 
entidades bancarias a los residentes del país, en beneficio de 
los residentes del exterior precisamente después de entrar en 
vigor la nueva legislación bancaria. 

Por tanto, la estructura de préstamos demuestra clara­
mente la tendencia a consolidar el carácter abierto y franca­
mente liberal de la economía en provecho de los grupos 
responsables del subdesarrollo del país. 

Por supuesto, la responsabilidad del atraso no sólo recae 

25 " ... El 'boom' de las inversión bancaria - sostiene Gorostiaga­
se produce desde 1968 (año del golpe militar del presente Gobierno). 
donde los activos bancarios se sextuplican, los depósitos externos se 
incrementan en proporción de 1 O a 1, y de los 54 bancos con 
operaciones en Panamá actual mente, 34 iniciaron sus operaciones 
después de la Ley Bancaria de julio de 1970. Los bancos locales 
solamente son 15 y casi un 75% del sistema bancario son bancos 
extranjeros." (Gorostiaga, La inversión extranjera en Panamá y su 
impacto en la estructura económica del país, en La inversión extranje­
ra en Centroamérica, 1 a. e d., EDUCA, Costa Rica, 1967, p. 295 .) 

26 Harry G. johnson, Panama as a Regional Finantial Center, pp. 
40 y ss., cit. por Gorostiaga, Evaluación de la potencialidad . .. , p. 51. 
En la misma nota y a continuación Gorostiaga agrega: "Panamá debe 
ser consciente de que los centros financieros llevan consigo una 
relación muy estrecha con las compatlías multinacionales. No se 
puede ser ingenuo ante este hecho y se debe sopesar la decisión que 
habrá de tomarse con base en la experiencia de otros pa(ses latino· 
americanos y en la peculiaridad de Panamá" . (!bid., p. 51.) 
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CUADRO 5 

Préstamos concedidos por las entidades bancarias de la república, 
según finalidad: años 7 969 a 7 9 73 
(Miles de balboas) 

7969 7970 7977 7972 7973 

Finalidad Total % Total % Total % Total % Total % 

Préstamos a residentes del país 
Agricultura 9 403.4 2.2 15 992.8 2.9 23 377.4 2.7 30 636.6 3.0 42 569.3 3.1 
Ganadería 17369.8 4.1 19 918.1 3.6 32 846.4 3.8 42 642.6 4.2 55 171.4 4.0 
Agricultura, pesca y extrae-

ción de madera y silvicultura 855.7 0.2 423.2 0.1 2 226.5 0.3 2 878.5 0.3 4 935.3 0.4 
Comercio 246811.8 58.1 380 284.0 69.2 513 075.4 59.4 627 346.9 62.4 858 051.8 61.6 
Industria 36 784.6 8.7 35 501.7 6.5 88 148.2 10.2 89 313.9 8.9 66 172.9 4.7 
Vivienda 17 981.7 4.2 18560.9 3.4 48 293.6 5.6 55 854.9 5.6 96 282.4 6.9 
Préstamos para otras con struc· 

ciones 13 813.7 3.2 17 618.3 3.2 23 589.2 2.7 25 947.2 2.6 51 185.7 3.7 
Consumo personal 51 546.5 12.1 54 076.8 9.8 82 599.7 9.6 102 443.8 10.2 159 208.3 11.4 
Otros o indeterminados1 30 401.0 7.2 7 251.0 1.3 50 079 .8 5.8 27 650.1 2.8 59 17 4.1 4.2 

Total de préstamos 565 5 38.5 100.0 941 594.2 100.0 1 511 048.5 100.0 2 232 801.0 100.0 3 791 731.6 100.0 
a residentes del país 424 998.2 75.1 549 626.8 58.4 864 236.2 57.2 1 004 714.5 45.0 1 392 751.2 36.7 
a residentes del exterior 140 540.3 24.9 391 967.4 41.6 646812.3 42.8 1 228 086.5 55.0 2 398 980.4 63.3 

1 Incluye préstamos al sector público. 
Fuente: Panamá en cifras (años 1969 a 1973}. Dirección de Estadística y Censo, noviembre de 1974. 

en los grandes comerciantes-importadores; ya dijimos que los 
grandes terratenientes y usureros del campo también se 
benefician con este régimen de producción. De allí, la 
acentuada explotación semifeudal y el marcado proceso de 
concentración y atomización de la tierra en el país. 

En 1960 existían 91 explotaciones de 1 000 ha. o más 
(que representaban el 0.09% del total de explotaciones) con 
una extensión territorial de 284 450 ha. o sea. el 15.7% del 
total de la superficie en explotación. 

En el extremo opuesto, 43 672 explotaciones menores de 
cinco ha. (el 46% del total de explotaciones) disponían de 
95 655 ha. (el 5% de la superficie total en explotación). Pues 
bien, en 1971 se registraron 102 explotaciones, con una 
superficie de 319 934 ha., el 15.8% del total en explotación, 
o sea, un aumento de 35 484 ha. Al mismo tiempo, el 52% 
del total de explotaciones (53 996 explotaciones menores de 
cinco ha.) sólo disponían del 4% de la superficie total bajo 
explotación (75 110 ha.) 

Como vemos, entre 1960 y 1970, las explotaciones meno­
res de cinco ha. aumentaron en 10 304 (24%), mientras que 
la superficie en su poder descendió en 20 545 ha. (21%). 
Estas 20 545 ha. pasaron a manos de los grupos con 
explotaciones de 1 000 ha. o más; lo que significa, en otros 
términos, la apropiación de la tierra de la inmensa mayoría 
de la población campesina y su concentración en una 
minoría privilegiada, la conservación del minifundio y la 
expansión del latifundio. 

Los datos referentes al uso de la tierra demuestran, por 
otra parte, la naturaleza semifeudal de los grandes la ti fu n· 
dios. En 1961, del total de tierras registradas como propias, 
es decir, con título de propiedad (494 055 ha.) solamente el 

7% se encontraba bajo cultivo agrícola, mientras el 58% 
estaba cubierto de pastos; la mayor parte de las tierras 
cultivadas eran trabajadas bajo formas de tenencia indirecta; 
el 27% correspondía a los usufructuarios y el 36% a los 
arrendatarios. Estas cifras no dejan dudas del carácter semi· 
feudal de los grandes latifundios, o lo que vale decir, de la 
estructura agraria existente en el país. 

Sería erróneo deducir del maridaje de la oligarquía con 
los intereses del Gobierno de Estados Unidos, que entre estos 
grupos no existen diferencias y contradicciones. 

A lo largo de la historia republicana se registran serias 
fricciones, sobre todo después de la firma del tratado 
Hay-Bunau-Varilla, cuando Estados Unidos eliminó, de he­
cho, los puertos de Panamá y Colón en los que los grandes 
comerciantes habían cifrado sus esperanzas. 

"La primera controversia - sostiene R. Al faro en su obra 
Medio siglo de relaciones entre Panamá y los Estados 
Unidos - surgió cuando poco tiempo después de traspasada la 
Zona del Canal a la jurisdicción de los Estados Unidos, se 
expidió en nombre de ese Gobierno, en junio de 1904, una 
orden ejecutiva por medio de la cual se declaraba la Zona 
abierta al comercio del mundo, se ponía en vigor en ese 
territorio el arancel proteccionista vigente a la sazón y 
generalmente conocido bajo la denominación de 'Tarifa 
Dingley'; se declaraban puertos terminales del canal los de 
Ancón (la boca) y Cristóbal y se establecían en esos puertos 
aduanas y oficinas postales. 

"Aquella orden ejecutiva echaba por tierra todas las 
esperanzas que Panamá [léase oligarquía, j.E.T.] había cifra· 
do en la obra del Canal. La simple concesión del 'uso, 
ocupación y control' de la Zona queda transformada en 



comercio exterior, julio de 1975 

ces ión territorial absoluta que hada de aquella faja una 
co lonia norteamer icana dentro del Estado panameño. El 
arance l Dingl ey cerrada la puerta a los pmductos paname­
ii os, que debían hall ar su natural mercado en la Zona del 
Canal y en las naves que utili zan la vía interoceánica. Surgía 
la visió n de una compete ncia desigual y ruinosa entre la débi l 
economía de la nac iente República y una Zona abier ta al 
co mercio universal bajo la égida del más rico gobierno del 
mundo. Surgían asimismo las más pesimi stas sospechas acerca 
de las verdaderas intenciones de los Estados Unidos en el 
istmo." Este ha sido el meollo de las contradicciones en tre la 
oligarquía y el Gobierno de Estados Unidos.27 Hasta 1955 
fueron continu as las quejas de Panamá con motivo de las 
act ividades comerc iales de Estados Unid os. El desarro llo cada 
día mayor de los com isa riad os destinados al abastecimi ento 
de los empleados del Canal, el abuso del privilegio de 
comprar en estos establec imientos, el incentivo enorme pa1·a 
el contrabando y las dificultades casi insuperables para 
reprimirlo, fueron materia principal de la correspondencia y 
de las gestiones diplomáticas de Panamá durante todo este 
período. 

No es casual, por el lo, que la política en torno a la Zona 
del Canal haya permítído un amp li o margen de maniobra 
entre las distintas clases soc iales, pues éste es, por así decirlo, 
un punto donde convergen los intereses de todas las clases 
sociales. Tanto la oli garq uía como la burguesía industrial y 
los sectores populares co in ciden, aunque con objetivos dia­
metralmente opuestos, en la lucha por la Zona del Canal. La 
oligarquía por el simple mercado de la Zona de Canal; la 
burguesía industrial y los sectores populares por incorporar 
el terr itorio de la Zona a los intereses del desarrollo econó­
mico-social del país. 

En correspondencia con los patrones de desarrollo dom i­
nantes, el sector público ha desempeñado un papel relativa­
mente pasivo en la conducc ión de la economía. Es natural 
que en un país que se encuentra ab ierto al comerc io exter ior 
y cuyas principales fue ntes de ingresos se basan en la 

27 Sin embargo, estas co ntrad icciones no han alterado, en lo más 
mínimo, e l carácter de los nexos orgánicos que unen a estos sectores. 
Así, por ejemp lo, el Gobie rno panameiio nunca le ha ap li cado al 
cap it al norteamericano las dos restricciones fundamentales que se le 
ap li can a cualquier inversión extranjera. "La restricción de no poseer 
tierras cerca de la frontera no fue nunca cump lida por la compañia 
bananera, y la segund a restricción de que los ex tran jeros no pueden 
dedicarse al come rcio detallista en el mercado interno, no se ap li ca a 
los ciudadanos norteame ri canos, que reciben es te privilegio sobre los 
demás extranjeros." (Gorostiaga, La inversión extranjera . .. , p. 294.) 
La CON EP lo describe en esta forma, en sus Planteamientos básicos 
del sector privado panametio al gobernador Nelson A. Rockefeller: 
"La República de Panamá -se dice en el documento (p. 6, Panamá, 
mayo de 19691- ha concedido tradicionalm ente una ser ie de prefe· 
rencias y gara ntías muy particulares a los ciudadanos norteame ric anos 
que conv ive n y realizan ac ti vid ades de negoc ios en todo nu estro 
territorio. Como defe rencia mu y espec ial y unilateral, la Const itu ción 
Y las leyes de Panam á le co nced en al c iudad ano y empresas estadouni· 
denses que deseen hace r negocios e n el país, el derecho a dedicarse al 
come rcio detallista, en un pie de igualdad con el ciud adano paname· 
1io, aun cuando este tipo de actividad co merc ial está reservado 
únicamente a los nacionales de la República de Panamá. Además, la 
Repúb li ca de Panamá ha venid o cump lie ndo co n sus obligaciones 
contractuales vigentes, aun a costa de su interés nac ion al más 
legít imo, de conceder privilegios de exo nerac ión de toda cla se de 
impuestos a la Compali(a del Cana l de Panamá y a los ci udad anos 
norteamer icanos que viven y trabajan en la Zona de l Canal de 
Panamá." (C it. en ibid., p. 345.) 
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prestación de serv1c1os, las ex igencias de la intervención 
gubernamental sean poco rigurosas. 

Además del carácter predominantemente pasivo de la 
promoción estatal de la producción, destaca cierto rezago 
correlativo en la o rganizac ión institucional y en el arsenal de 
instrumentos de poi ítica económica dirigidos a impul sar 
deliberadamente el desa rrollo del país. La debilidad o inexis­
tencia de mecanismos de control y regulación mo netari a, 
cambiaría y crediticia; la particip ac ión reducida de la inver­
sión pública28 en la formación de capital y la alta dependen­
cia de la contratación de créditos internos y ex ternos;29 el 
uso extremadamente limitad o de medidas de protección y 
al iento al proceso de crecimiento indu str ial y al sistema de 
créd ito agrícola y el rezago relativo de las obras de infraes­
tructura destinadas a integrar regionalmente el país, son 
insufic ienci as notables de la economía nacional. 

Puede afirmarse que el desa rro llo de la economía paname­
ña ha es tad o co ncentrado hasta mediados de la década de los 
cincuenta en la zona metropolitana Panamá-Colón y en 
actividades vinculadas al comercio y los serv icios. El resto del 
país, co n excepción de algunos centros menores de activid ad, 
se mantuvo desvinculado del núcleo central de la economía. 
La agricultura registraba y registra todavía marcadas caracte­
rísticas de subsiste ncia, habiendo descendido acusadamente 
su participación en el producto interno bruto a pesar de la 
presencia de oportunidades amplias de sustituci ón de produc­
tos alimenticios e insumas importados. 

No obstante la preponderancia e inalterabilidad de los 
patrones de desarro ll o que han sido descritos, después de la 
segunda guerra mundial y como consecuencia del proceso de 
sustitución de importaciones, surgió u na débil burguesía 
industrial que ha venido abriéndose paso en medio de 
enormes dificultades. 

La certeza clara de la existencia y debilidad de esta 
burguesía la demuestra el cuadro 6. 

28 Es notab le el crec imiento de la inversió n púb lica, que pasa de 
33.2 millones de dólares en ·19 68, a 155.4 en 1972. A pesar de este 
crecimiento, la inve rsión privada supera tod avía a la in vers ión pública 
en una proporción de 5 a 1 (Gorostiaga, op. cit., p. 302). 

29 La deuda pública del Gobierno central al 31 de diciembre de 
1972 fue de 389.3 millones de dólares (de los cuales 214.8 corre spon­
d(an a la deuda externa y 17 4.4 a la deuda interna), habiendo 
aumentado en un 240 % {'145.5 millones de dólares d esde 19 68). Si 
in cluimos la deuda de las in stitu ciones autónomas, el total de la 
lleuda contractual del ~cctur público alcanzaba a los 541.G millon es 
de dólares, de los cuales 338.4 pertenecían a la deuda externa y 203.1 
millon es a la deuda interna. La deuda pública per copita en 1972 e ra 
de 360 balboas (dólares), la más alta de América Latin a después de la 
de Chile. El se rvicio de esta deuda se acerca a los 60 millones de 
dólares anuales, lo que supone un gasto de casi un tercio de los 
ingre sos del Gobierno desde 1971. 

El financiamiento extranj ero suponía un 68% de la inversión 
pública en 197 1 y 60 % en 1972. Analizando la inversió n pública en 
1972, con un monto de 155 millones, vernos que el 60% (93 
millones) fue financiado por capital extranjero, de los cuales 25 
millones provenían directa mente del Gobierno de Estados Unidos, 35 
millones de agencias internacion ales (BID, 17.3; Bl RF, 16.8, y la 
ONU, 0.7 millones de dólares), 20 millones de entidades privadas 
norteamericanas (Goldrnan Sadas and Co.) y 1 3 millones ele créditos 
de vendedores extranjeros. Si se analizan las fuente s de inversión, se 
observa que la mayor parte de esta inversión (45 millones) provi ene 
directamente de fue ntes norteamericanas; lo que quiere decir que 
alrededor de la mitad de la in versión pública panameña depende de 
Estados Unidos (Gorostiaga, op. cit., p. 303). 
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CUADRO 6 

Establecimientos dedicados a la industria manufacturera 
en la república, por personas ocupadas, según caracter/sticas, 7972 

Personas ocupadas 

Características Unidad Total 5 a 9 70 a 79 20 a 29 30 a 49 50 a 99 700 a 799 200 y más 

Establecimientos informan tes Número 681 178 176 85 97 83 44 18 
Personal ocupado Número 26 229 1 207 2 517 2 052 3 674 5 640 5 931 5 208 
Horas-hombre trabajadas por 

operarios En miles 45 128 1 965 4 062 3 829 6 158 9 822 1 o 552 8 740 
Remuneraciones pagadas Valor en 

miles de 
balboas 64 118 1 785 5 009 4 473 8 463 13 152 14 204 17 032 

Incremento bruto del activo fijo Valor en 
miles de 
balboas 27 499 553 1 019 997 3 976 3 836 2 804 14 314 

Variación de 1 as ex istencias Valor en 
miles de 
balboas 6 923 296 1 127 1 300 1 612 667 776 1 145 

Valor de las ventas En miles 
de balboas 477 020 11 533 33 787 32 106 51 855 81 211 90 530 175 998 

Valor bruto de la producción En miles 
de balboas 482 688 11 583 33 854 33 146 52 063 81 629 91 170 1 79 243 

Valor del consumo intermedio En miles 
de balboas 308 348 6 989 20 976 21 182 31 261 46 883 57 633 123 424 

Fuente: Panamá en cifras (años 1969 a 1973), Dirección de Estadística y Censo, noviembre de 1974. 

Como vemos, de los 681 establecimientos registrados en 
1972, 536 (78.7%} se encuentran dentro de las cuatro 
primeras categorías, es decir, dentro de los establecimientos 
pequeños y medianos. A estos 536 establecimientos le corres­
ponde el 36% del personal ocupado (9 450 personas}, el 
35.5% de las horas-hombres trabajadas, el 30.8% de las 
remuneraciones pagadas (19 730 balboas}, el 23.8% del incre­
mento bruto del activo fijo ( 6 545 balboas} y el 27 .1% del 
valor bruto de la producción (130 646 balboas).30 

Las estadísticas demuestran que la industria manufactu­
rera ha elevado su participación en el valor agregado del 10.5 
al 17.7 por ciento de 1955 a 1971. Sin embargo, la 
producción está fuertemente concentrada en la elaboración 
de bienes de consumo de manufactura simple y subsiste una 
acentuada desarticulación vertical cuya manifestación más 
ostensible se encuentra en los elevados coeficientes de impor­
tación de insumas y en el reducido grado de elaboración 

30 El análisis de estos datos cuestiona el estudio de la Universidad 
de La Habana sobre la economía panameña, que sostiene que Estados 
Unidos posee el 50% del total del capital invertido en las empresas 
nacionales, sobre todo si se admite que en lo que se refiere a la 
manufactura, en 1959 las inversiones directas totales de Estados 
Unidos en Panamá sólo ocupaban el 2.4%, mientras en 1969 esta cifra 
a lcan zaba el 8.4% del total de todas las inversiones en Panamá 
(Gorostiaga, ibid., cuadro 12: "Inversiones directas totales de Estados 
Unid os en Panamá", p. 340). 

nacional de los mismos en muchas ramas de la actividad 
económica. 

Las posibilidades de sustitución de importaciones, sean de 
productos agrícolas o de artículos industriales, además de 
haberse aprovechado en forma limitada, han quedado a la 
zaga de la expansión de la demanda interna en el último 
decenio. El ascenso del coeficiente global de importaciones 
del 35.1 al 43.8 por ciento en el período 1959-71 es una 
plena confirmación de lo anterior. 

A pesar de ser amplias las posibilidades de acentuar el 
proceso de sustitución, aún no se ha podido implantar una 
estrategia de crecimiento hacia adentro. El carácter esencial­
mente abierto de la economía y su dependencia del comercio 
y de servicios como centro generador de impulsos dinámicos 
sigue manteniendo relaciones de precios poco propicias para 
la diversificación industrial. De hecho, Panamá es uno de los 
pocos países latinoamericanos donde no existe una estrategia 
decididamente proteccionista. Poco se han aplicado los ins­
t;·umentos arancelarios y las cuotas se han concedido caso 
por caso sin utilizarse como mecanismo de contención 
general de las importaciones. Los incentivos fiscales y sobre 
todo el apoyo financiero y crediticio han favorecido muy 
poco el desarrollo industrial. 

En la agricultura se siguen observando las mismas dificul­
tades que se derivan de la concentración de la tierra, el 
subempleo, la insuficiencia en obras de infraestructura, créd i-
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to y asistencia técnica y de la segregación de una gran parte 
de los agricultores de la economía de mercado. Cualquier 
poi ítica que no destruya definitivamente la estructura semi­
feudal existente no hará más que agudizar la situación en el 
agro. 

Es en estos términos que puede plantearse el vínculo 
interno entre la Zona del Canal y el subdesarrollo panameño, 
pues el antagonismo entre los sectores industrial-nacional y la 
oligarquía constituye una de las contradicciones fundamen­
tales en la sociedad panameña y en los países latinoameri­
canos en los cuales (a excepción de México y quizá Perú), la 
revolución democrático-burguesa no es hoy una realidad. Y 
como quiera que en el proceso histórico no es posible saltar 
etapas, es un hecho incontrovertible que si no es a la 
burguesía nacional, corresponderá inevitablemente al proleta­
riado realizar, bajo su dictadura, la revolución democrático­
burguesa. 

Esta tarea implica la organización y estructuración de un 
frente único bajo la unidad de la burguesía industrial, la 
pequeña burguesía, el proletariado, las amplias capas de la 
población y los intelectuales y profesionales progresistas del 
país. Este frente debe proponer un programa m/nimo que 
incluya: 

7) Una reforma agraria que destruya, sin indemnización, 
el gran latifundio semifeudal y el minifundio; que elimine 
todas las deudas campesinas y distribuya la tierra a quien la 
trabaja. 

2} La nacionalización y la implantación del control del 
Estado de todos los bancos y la fusión de los mismos en un 
banco central único.31 

3} La estructuración de un sistema monetario propio que 
permita y acelere la industrialización del país. 

31 La nacionalización de los bancos, que no priva de un sólo 
céntimo a ningún propietario, no ofrece absolutamente ninguna 
dificultad, ni de orden técnico ni de orden cultural. La nacionaliza­
ción de los bancos no debe confundirse, como ocurre con tanta 
frecuencia, con la confiscación de los bienes privados. La propiedad 
de los capitales con que operan los bancos y que se concentran en 
ellos se acredita por medio de certificados impresos, a los que se da el 
nombre de acciones, obligaciones, letras de cambio, recibos, etc. Con 
la nacionalización de los bancos, es decir, con la fusión de todos ellos 
en un solo banco del Estado, no se anularía ni modificaría ninguno 
de esos certificados. Quien poseyese diez dólares en su libretd de 
ahorros seguirá poseyendo los mismos diez dólares después de implan­
tada la nacionalización y quien poseyese diez millones, seguirá 
poseyéndolos, aun después de tomada esa medida, en forma de 
acciones, obligaciones, letras de cambio, resguardos de mercancías, 
etc. Sólo la fusión de todos los bancos en un banco único, sin que 
esto implique la menor modificación de las relaciones de propiedad, 
sin que, repetimos, se le quite un solo céntimo a ningún propietario, 
ofrece la posibilidad de implantar un control efectivo. Sólo nacionali­
zando los bancos podrá conseguirse que el Estado sepa a dónde y 
cómo, y dónde y cuándo se desplazan los millones y cientos de 
millones. Y sólo este control sobre los bancos permitirla llevar a 
cabo, de hecho y no de palabra, el control de toda la vida económica, 
de la producción y de la distribución de los productos más importan­
tes. Sólo el control de las operaciones bancarias, a condición de que 
se concentren en un solo banco, perteneciente al Estado, permitirá 
llevar a cabo, previa aplicación de otras medidas fácilmente aplicables, 
la recaudación del impuesto de utilidades sin que haya ocultaciones 
de bienes e ingresos, pues hoy día el impuesto de utilidades sigue 
siendo en gran parte una ficción. 
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4) La nacionalización de todos los institutos de seguros y 
consorcios capitalistas extranjeros más importantes, al mismo 
tiempo que el control y la regulación de las inversiones 
foráneas privad as. 

5} La nacionalización del Canal de Panamá y la plena 
soberanía sobre el territorio de la Zona. 

6} La desmantelación de todas las bases militares que 
existen en el territorio panameño. 

7} El control estatal del comercio exterior y la prohibi­
ción de toda importación de mercancías innecesarias y 
superfluas. 

8} El control estatal del uso, explotación y conservación 
de los recursos naturales del país. 

9} La elaboración de un plan de inversiones dándole 
prioridad a las inversiones en la infraestructura y en los 
sectores productivos de la economía. 

JO) Una reforma tributaria que asegure la transición 
gradual a un sistema más justo de impuestos progresivos 
sobre la renta y la riqueza.32 

7 7) La democratización del reg1men poi ítico permitiendo 
la libertad de prensa, la libre discusión, sin trabas de ninguna 
clase, de todas las corrientes y opiniones ideológicas, poi íti­
cas, religiosas, etc., y la libre organización de partidos 
políticos, no importa cuál sea su ideología. 

Al llegar a esta fase del trabajo cabe preguntar, ¿cómo se 
explica la errónea concepción del profesor Gorostiaga? 

Es evidente que en la base de su falsa concepción se 
encuentra una errónea teoría de la estructura de clases del 
país. No pueden confundirse los intereses de clases antagó­
nicas de la oligarquía y de la burguesía industrial nacional. 

El profesor Gorostiaga sostiene que "ha sido la burgues/a 
nacional la beneficiada de la situación del enclave colonial, la 
que ha podido acomodarse mejor a este sistema, y la que ha 
servido de puente al enclave de la Zona para sus transaccio­
nes comerciales con Panamá y el resto del mundo". 3 3 

Nada más falso que semejante afirmación. 

Un régimen nacionalista es aquel que se define, como en 

32 Los estudios de Gian S. Sahota, Public Expenditure and 
In come Distribution in Panama, 1972, y de Charles Me Lure, In come 
Distribution and Tax lncidence in Panama, 1969, coinciden en 
afirmar que un 10% de la población controla el 48% de la riqueza, 
mientras que un 33% se mantiene con 5% de la riqueza. Junto con 
México y Colombia, Panamá es la nación de peor distribución de 
ingresos en América Latina. Sin embargo, esta distribución es más 
contrastante según los datos de la Al D. En la región metropolitana en 
1970 el producto per copita fue de 1 500 dólares anuales, que 
equivale al nivel promedio de los 25 países desarrollados de Europa 
en 1966, mientras que en Veraguas apenas alcanzaba a 212 y en 
Darién a ·112 dólares anuales (Gorostiaga, Evaluación de la potenciali­
dad . .. , p. 37 ). 

33 Gorostiaga, La inversión extranjera en Panamá . .. , en op. cit., 
p. 334. [Cursivas de j.E.T.] 
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el caso peruano, con la burguesía industrial de un país, en 
pro del desarrollo capitalista nacional y en abierta contrapo­
sición con la o/igarqu/a nativa. Es por eso que a esta 
burguesía también se le llama nacionalista. Como necesita 
expandir el mercado interno para el desarrollo de la industria 
nacional se resuelve a apoyar el camino de las reformas 
democrático-burguesas, es decir, de todas aquellas reformas 
que permitan el libre desarrollo del capitalismo nacional. 
Para el caso de Panamá estas reformas ya han sido expuestas 
en párrafos anteriores. 

111 

Las tesis más importantes que se desprenden de nuestra 
exposición pueden resumirse en los siguientes puntos: 

7) Contrariamente a lo que sostiene el profesor Gorostia­
ga, las bases militares y el Gobierno de la Zona del Canal no 
sólo no representan ninguna fuente de riqueza generada en la 
ZCP, sino que son erogaciones subsidiadas por los ingresos de 
la CCP; en otros términos, el Canal es la fuente principal de 
gran parte del ahorro de los gastos militares de la economía 
norteamericana y del financiamiento de las erogaciones que 
provoca el mantenimiento de las bases militares en la ZCP. 

2) Por tanto, no es el móvil estratégico-po!/tico-militar, 
sino el aspecto económico, la causa determinante de las 
ventajas que deriva la econom/a norteamericana del enclave 
de la ZCP. 

3) Este error tanto en Gorostiaga como en otros estudio­
sos del Canal se explica en función de la contradicción 
aparente que surge entre "el carácter no lucrativo del Canal" 
("on a non profit basis") que se expresa en la poi ítica de no 
elevar los peajes de la Compañía del Canal y en el Leitmotiv 
de toda empresa capitalista de maximizar las ganancias hasta 
el último 1 ímite. 

4) Por consiguiente, cualquier estudio sobre la significa­
ción del Canal para Estados Unidos debe partir, si pretende 
ser científico, de los beneficios indirectos como piedra 
angular para comprender la importancia real del Canal para 
la economía norteamericana. Desde este punto de vista, la 
importancia del Canal para la economía y el Gobierno 
norteamericanos hay que explicársela por la relación interna 
que se establece entre la vía interoceánica, el producto bruto 
y la renta nacional de aquel pa/s. 

5) A partir de esta base se comprende la organización de 
la Compañía del Canal como una institución gubernamental 
que no se rige por las normas usuales de la empresa 
capitalista, la política de tarifas sostenidas desde su apertura, 
la conversión de la ZCP en el centro estratégico-militar más 
importante de Estados Unidos en América Latina y los 
programas sistemáticos de reducción de costos y aumento de 
la productividad que, junto a los márgenes de holgura de la 
capacidad utilizada de muchas instalaciones, han provocado 
la sustitución de la fuerza de trabajo por equipos modernos 
y, en general, la reducción de los requerimientos unitarios de 
mano de obra. 

6) Se desprende de esta concepción de la CCP y ZCP que 
el Gobierno de Estados Unidos no está dispuesto a conceder 
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al Gobierno panameño ninguna reivindicación que transforme 
radicalmente el statu qua existente en torno a la administra­
ción del Canal y a la permanencia de las bases militares. Y 
debemos señalar que por la vía de las negociaciones estos 
puntos están vedados <:. la diplomacia panameña. El único 
camino viable que le queda al Gobierno panameño en uso de 
sus legítimos derechos es la nacionalización del Canal si 
pretende realmente destruir el enclave colonial que represen­
ta la Zona del Canal. 

7) El nexo interno entre la Zona del Canal y el subdesa­
rrollo panameño es una función cuyas variables están deter­
minadas por la estructura de clase que prevalece en el país. 
Desde este punto de vista, no puede sostenerse, como 
sostiene Gorostiaga, que "Panamá tiene que aceptar ser una 
economía abierta y de tránsito. Esto es una realidad geográ­
fico-natural". (Evaluación . .. , p. 34.) No es el "medio geo­
gráfico" sino el modo de producción el factor decisivo y 
determinante del desarrollo social. 

8) La oligarquía comercial-usurero-terrateniente, es decir, 
la o!igarqu/a que se compone por sus intereses de clases de 
los grandes comerciantes-importadores, los usureros interme­
diarios del campo y los grandes latifundistas-terratenientes, 
en acuerdo impl/cito y explícito con el Gobierno de Estados 
Unidos es la responsable directa del subdesarrollo panameño. 

9) Por tanto, la anatomía y la fisiología de los sectores 
que componen la oligarquía constituyen el factor determi­
nante de las principales distorsiones de la economía paname­
ña. No es el subdesarrollo panameño - como afirma el 
profesor Gorostiaga- lo que debe interpretarse en función de 
la Zona del Canal,· es, inversamente, el enclave colonial que 
agrava las distorsiones principales de la economía panameña 
lo que irremediablemente se explica en relación directa con 
las clases sociales que detentan el poder desde el inicio de la 
República. 

JO) La subordinación de la estructura económica a los 
sectores oligárquicos, que explica el alto grado de apertura 
de la economía, se manifiesta en la debilidad o inexistencia 
de mecanismos de control y regulación monetaria, cambiaría 
y crediticia, en la participación reducida de la inversión 
pública en la formación de capital y la alta dependencia de 
la contratación de créditos internos y externos, en el rezago 
relativo de las obras de infraestructura destinadas a integrar 
regionalmente el país, en la fijación de aranceles bajos y en 
la inexistencia casi completa de otras medidas de protección 
y estímulo a la actividad económica interna, a diferencia de 
lo que ocurre en casi todos los países latinoamerican9s. 

77) A pesar del predominio de los patrones de desarrollo 
tradicional, después de la segunda guerra mundial y como 
consecuencia del proceso de sustitución de importaciones 
surgió una débil burguesía industrial que por su naturaleza 
cuestiona todo el viejo orden semifeudal y comercial. Esto 
significa, en otros términos, plantear a la orden del día la 
realización de la revolución democrático-burguesa como lo 
están intentando los militares en el Perú. Y es permisible 
subrayar que al!/ donde esta revolución no se transforme en 
una realidad desde arriba, se transformará en una realidad 
desde abajo, es decir, en una forma violenta y bajo la 
dictadura del proletariado. 
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SEGUNDO INFORME DEL CLUB DE ROMA 

La humanidad en la encrucijada, Mihajlo Mesaro­
vic-Eduard Peste!, Fondo de Cultura Económica, 
Colección Popular, México, 1975, 261 páginas. 

Anclado en preocupaciones similares a las que permearon el 
esquema Forrester-Meadows sobre los "límites del crecimien­
to", ve luz este segundo informe del Club de Roma, 
preparado por M. Mesarovic, director del Centro de Investiga­
ciones de Sistemas en la Universidad Case Westem en 
Cleveland, Estados Unidos, y E. Peste!, profesor de ingenie1·ía 
en la Universidad de Hanover, RepC1blica Fede1·a! de Alema­
nia. En ambos casos el mensaje es análogo: "el mundo, por 
finito, establece ba1Teras inconmovibles a la expansión indefi­
nida del crecimiento industrial"; pero en esta obra se advier­
ten rasgos particulares que conviene pone¡· de relieve. 

Veamos, primero, los supuestos del modelo Mesarovic-

Peste!. Se postula que los diagnósticos excesivamente agrega­
dos presentan va1·ias deficiencias: no tienen presente la 
diversidad de circumtdllcias y situaciones; se inclinan a 
inte¡·pretaciones mecanicistas, y sus facultades persuasivas son 
limitadas . Por estas consideraciones, los autores prefieren un 
enfoque sistémico-regional, vale decir, captan las interrelacio­
nes de la problemática mundial, en un contexto de diez 
grandes zonas que presentan niveles desiguales de desarrollo. 
Las crisis revelarán signos y consecuencias disímiles, en cada 
una de estas regiones. De aquí el segundo supuesto: las 
catástrofes no ocun·irán simultáneamente en el globo. Cada 
zona tiene puntos de ruptura singulares. La insuficiencia de 
alimentos, por ejemplo, es un fenómeno relativamente más 
grave en el sudeste asiático que en los Estados Unidos; lo 
mismo podría decirse del desempleo y subempleo en Améri­
ca Latina en relación con la Unión Soviética. Por supuesto, 
las tensiones están encadenadas enue sí; conmueven al 
mundo entero, ya convertido en un enorme sistema ciberné­
tico. Sin embargo, la capacidad de acción y de reacción 
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depende de los grados de desarrollo ya alcanzados y de la 
índole de la crisis. 

Aparte de precisar la localización probable de los proble­
mas, la regionalización tiene otra virtud: permite redefinir el 
crecimiento en términos selectivos. No se trata aquí de 
contener el crecimiento a ultranza, a fin de obtener el 
"equilibrio global". Esta sería la meta en el muy largo plazo. 
Aún hay tiempo para poner en marcha un "crecimiento 
orgánico", diferenciado, que estimule a la vez la expansión 
de regiones deprimidas y el retraimiento de las más avanza­
das. Por un lado, este crecimiento facilitaría la reducción de 
las brechas que separan a los países, brechas que se dilatarán 
significativamente si no se alteran las pautas de crecimiento 
hoy aceptadas; por otro, llevaría a diluir las suspicacias de 
países subdesarrollados que temen que cualquier programa­
ción de largo plazo de la marcha de la humanidad involucra 
el congelamiento de las presentes disparidades. 

La cuarta premisa de los autores es que la postergación de 
decisiones en torno al crecimiento orgánico entrai'íará costos 
desmesurados. El presente actúa en contra del futuro, y la 
pasividad es una invitación al desastre . 

Examinaremos ahora las tesis. Mesarovic-Pestel hacen hin­
capié en el carácter estructural de las crisis que hoy se 
presentan. La expansión poblacional, la insuficiencia de 
alimentos, el problema de la energía, las disparidades entre 
países, la contaminación, el desempleo y la carrera armamen­
tista: éstos no son signos transitorios en la constelación 
humana. Ponen en tela de juicio la viabilidad de cualquier 
patrón de convivencia. Para demostrar el aserto, los autores 
incluyen en la obra estudios monográficos sobre cada uno de 
estos problemas. 

Por otra parte, se insiste en que los efectos de estas crisis 
se experimentan, con algunos rezagos, en todo el sistema 
mundial, como resultado de las interdependencias que singu­
lar izan la sociedad contemporánea. Si ello es así -y aquí 
viene la tercera tesis- se requiere un régimen global de 
asignación de recursos que tenga presentes tanto la estabili­
dad apetecida en el largo plazo como el rezago de los países 
económicamente débiles . Papel señalado tendría en este 
contexto la cooperación internacional, que debería revestir, 
empero, un estilo muy distinto al presente. 

¿cuáles son las implicaciones de este planteamiento? 
Primero, que cualquier acción de alcance limitado es no sólo 
ineficaz; es también contraproducente. Aquí el segundo 
informe del Club de Roma coincide con el primero: la 
intuición y el sentido común ya no nos pueden auxi liar en la 
comprensión y manejo de la problemática mundial. La 
ponderación de largo plazo entraña una revolución epistemo­
lógica. 

Segundo, el "nacionalismo miope" entraña graves peligros 
para la humanidad. Institucionaliza, por un lado, los egoís­
mos colectivos, y difunde, por otro, un clima de suspicacias 
mutuas. Esto desmantela cualquier régimen de cooperación 
internacional. 

Tercero, la difusión del crec1m1ento organ1co es la única 
opción física y políticamente viable. Los contrastes internos 
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e internacionales no pueden acentuarse indefinidamente; tar­
de o temprano provocarán rupturas explosivas. 

Finalmente, no sólo se trata de modificar relaciones 
estructurales en el sistema internacional; también se precisa 
la transfiguración de los valores dominantes . La actual ética 
depredatoria debe ser sustituida por otra que anime el 
impulso cooperativo. 

Esta visión de largo plazo de la coyuntura internacional 
remedia algunas de las flaquezas que mostrara el modelo 
Forrester-Meadows. El planteamiento sobre la regionalización 
y el "crecimiento orgánico", por ejemplo, permite hacer 
distinciones más precisas entre los límites f(sicos y los 
polfticos del crecimiento. Habría zonas que aún tienen 
espacio, tiempo y oportunidad para desarro ll arse; otras deben 
contenerse. Este es un arreglo pol/tico, si bien urgido por la 
insuficiencia f/sica que inevitablemente habrá de presentarse. 
También hacemos notar que las monografías sobre la expan­
sión demográfica, la brecha-ingreso y la crisis energética 
arrojan luz sobre estos problemas al pa r que validan las 
argumentaciones de los autores . 

El segundo informe del Club de Roma presenta, sin 
embargo, algunas debilidades. Haremos hincapié en cinco de 
ellas, porque nos parecen sustantivas. 

l. La confusión entre interdependencia y dependencia. 
Desde el punto de vista sistémico, se postula la interconexión 
e interpenetración de los fenómenos . Así, tensiones inflacio­
narias, la escasez de energía, o prácticas sexuales liberales 
tienden a trasmitirse desde los núcleos dominantes a las 
periferias. Estas a su vez afectan el comportamiento de los 
primeros. Pero estas relaciones no son simétricas; presentan 
componentes de dominación y explotación que explican y 
sustentan la presente estratificación de naciones y grupos. En 
otras palabras, las desigualdades tienen hoy tal importancia 
que limitan el valor de una visión sistémica políticamente 
inocente. 

Esta confusión puede tener resultados prácticos. Así como 
la exaltación desmesurada de "las dependencias" crea climas 
de irracionalidad y suspicacia, el acento unilateral en las 
interdependencias puede tener también efectos perniciosos: 
abrir el paso a soluciones que los poderosos de hoy conside­
ran acertadas para todos y para los tiempos. Mesarovic-Pestel 
no han prestado atención explícita a esta posibilidad. 

11. Asignación global de recursos v.s. nacionalismo en 
ascenso. Ya hemos comentado que este informe censura 
severamente el nacionalismo de parroquia. Pero pierde de 
vista dos hechos. Por un lado, la triplicación de sistemas 
nacionales desde la posguerra, en un contexto de descoloni­
zación. El fenómeno entraña no sólo el fortalecimiento de 
los símbolos formales - y particu larizantes- de la nacionali­
dad; genera también actitudes defensivas y agresivas en todo 
el sistema internacional. En otras pa labras, el descubrimiento 
de los mecanismos de expoliación en un contexto de nacio­
nalismos en ascenso implica la existencia -y la búsqueda­
de "cu lpables" y de "víctimas" y la conclusión poco conso­
ladora de que todos somos -desde o para algún punto de 
vista- víctimas y cu lpables. 

Por otro lado, cabe señalar que el "nacionalismo miope" 
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es un mecc1nismo ele defensa, acaso el C111ico que poseen 
algunas sociedades. Merece, por lo menos, comprensión. 

Esta textura nacionalista que domina el mundo actual 
limita la legitimidad pol/tica - aunque conceptual y técnica­
mente pueda ser sensato- ele un régimen global de asignJ­
ción de recursos. Impuesto por los poderosos, será considera­
do un "complot neoimperialista" por los débiles; pedido por 
éstos, será visto por los primeros como unJ "rebelión de los 
descalzos", JtentatoriJ contra los valores materiales y cultu­
rales que Jtesoran los graneles centros industriales. 

Por tanto, la insensibilidad respecto al largo plazo no es 
atributo exclusivo del "nacionalismo miope". Emana del 
presente el ima de confrontación que envuelve a los "buenos, 
a los malos, y J los feos ... " 

111. El crecimiento orgánico no está libre de tensiones. Es 
más, puede abrir brechas entre países, acaso distintas en 
alguna medida a las conocidas, pero no menos graves. Hay 
dos razones para pensar así. Una alude a los nexos que se 
han configurado en el marco de un sistema económico 
determinado (c;¡pitali<;ta, socialista) en donde coexisten paí­
ses con niveles y ritmos desiguales de desarrollo. Estos nexos 
se manifiestan, por ejemplo, por la vía del comercio, del 
financiamiento y ele la cultura, y algunos de ellos han sido 
positiva o negativamente afectados por la guetTa ft·ía. Ahora 
bien: el crecimiento orgánico significJría tal vez el debilita­
miento de los estímulos externos que vienen recibiendo las 
eco no m las periféricas (también reciben desestímulos), como 
resultado de la contención del crecimiento productivo en los 
centros industriales. Por otra parte, como se desenvolverla en 
una atmósfera duradera de detente, los móviles poi íticos ele 
la asistencia internacional habrán de debilitat·se. Desagrega­
ción de las periferias de los centros industriales, por un lado, 
y retraimiento de éstos en relación a aquéllas, por otro: un 
escenario que involucrará gravísimas tensiones y nuevos 
obstáculos al desarrollo. 

En otro orden de ideas - pero suponiendo que la coopera­
ción internacional continuará a pesar de la detente- el 
necim ien to orgánico entra tia mejoras sustanciales en 1 J cali­
dad de la vida - principalmente en los servicios- de los 
países avanzados, al tiempo que los marginados se debatirán 
en la lucha por la vida, esto es, consecución acelerada del 
progreso material. ¿Esto no daría lugar a una civilización 
dual, cuyas deformaciones serán aún más severas que la 
conocida7 Los autores callan sobre esta posibilidad. 

IV. El papel de la coerción. Si se toma en serio la idea 
del crecimiento orgánico y de un régimen global de asigna­
ción de recut·sos, debe abordarse entonces la cuestión de la 
obligatoriedad de estos arreglos internacionales. Dicho más 
crudamente: ¿cómo se aplicará la coerción en un contexto 
internacional económicamente asimétrico, coloreado por na­
cionalismos exaltados, y ya muy cerca del empate militar? 
¿cómo se debe tratar a la "oposición", a las "resistencias"7 
¿En dónde terminaría IJ persuJsión y principat·ía la amena­
za7 

Por otra parte, suponiendo que se consiguen decisiones 
"por mayoría", ¿no podrían significJr éstas un compromiso 
en gran escala con el error ... el Ctltimo tal vez7 
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Mesarovic-Pestel muy poco dicen acerca de cómo se 
"negociarla" el crecimiento orgánico. Y precisamente es ésta 
la cuestión que determina la aceptabilidad política del plan­
teamiento. 

V. La transmutación de los valores. La ausencia de un 
psicólogo social en el equipo de Mesarovic-Pestel se percibe 
claramente en la obra. Es obvio que la reformulación de las 
pautas ele desarrollo habrá de implicar cambios en la esfera 
de los valores. Y también parece obvio que los sistemas 
actuales de programación de actitudes colectivas (la educa­
ción formal e informal) se quedan cortos en la empresa que 
debe acometerse: modificar la fisonomía del mundo en un 
plazo de 50 atios. Aunque hay ejemplos hislóricos de 
alteraciones rápidas de los valores colectivos (Turquía, Israel, 
Cuba), tienen limitada aplicación en escala internacional, 
donde no se pueden reproducir circunstancias históricas 
singulares. ¿cuáles deberán ser, entonces, los nuevos métodos 
de reeducación acelerada? ¿cibernéticos7 ¿Qulmicos? ¿Bio­
genéticos? Y los costos humanos de estos métodos, ¿no 
darán al traste con la filosofía humanística que parece 
normar el crecimiento orgánico 7 

Estas observaciones críticas no cancelan el valor y la 
utilidad de! segundo informe del Club de Roma. Más bien 
ponen en perspectiva este planteamiento que posee méritos 
indudables, a los que se hizo referencia en la primera pJrte 
de esta reseña. joseph !-!adara. 

LA EXPERIENCIA DEL BACHILLERATO 
INTERNACIONAL 

La période expérimentale du bacca!auréat inter­
national: Objectifs et résultats (Expériences et 
innovations en éducation), Gerard Renaud, Bu­
reau lnternational d'Education, UNESCO, París, 
1974, 75 páginas. 

Se tratJ de un trabajo, de carácter más descriptivo que 
crítico, elaborado por la OficinJ Internacional de Educación, 
en el que se analiza la disparidad de los sistemas de 
enseñanza vigentes en el mundo y los problemas que ella 
plantea. Se atribuye en gran parte esta disparidad a la 
enonlle confusión causada en muchos países por el aumento 
de las migraciones familiares registrado desde la última guerra 
mundial, situación que suscita seriamente el problema de la 
internacionalización de los planes de estudio, a partir del 
relativo al bachillerato, como uno de los medios adecuados 
para una vet·dadera comprensión mutua entre los jóvenes, ya 
que aprem ia cambiar el esplritu de las nuevas generaciones 
de los diferentes pJÍses, abatiendo barret·as intelectuales. 

Tal tema se planteó al advertir que programas y métodos 
concebidos Cmicamente para una comunidad nacional se 
adaptaban con grandes dificultades a las necesidades sociope­
dagógicas de la comunidad internacional en esta hora. Así, 
ciet·to nCtmero de establecimientos nacionales de ensetianza 
empezó a implantar en la Europa de la posguetTa, bajo el 
nombre de escuelas internacionales, centros de ensetianza que 
¡·espondieran a las necesidades de la nueva situación. El 
primero de ellos fue la Escuela Internacional de Ginebra, que 
ya desde 1925 se ven (a ocupando de impartir los dos 
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primeros grados con una VISion de lo que debiera ser la 
comunidad internacional de enseñanza: libre de toda traba 
moral o material, ausente de recelos, proporcionando a los 
alumnos una versión universalista de la realidad y una 
interpretación objetiva de la Historia. 

Sin embargo, esos establecimientos tropezaban con dificul­
tades y tuvieron que adoptar bien el sistema nacional o local 
de enseiianza o una yu xtaposición de sistemas nacionales, lo 
que era desorientador. Una comunidad relativamente armóni­
ca al nivel de la educación primaria y del primer ciclo de 
secundaria se vio progresivamente reducida a la heterogenei­
dad a medida que la perspectiva del examen final imponía 
esquemas diferentes, y eso sin referirse a problemas adminis­
trativos y presupuestarios derivados de esta situación. La 
acción en un sentido inicialmente profundo era dura, pero 
insoslayable, si se quería de veras lograr una auténtica 
cooperación internacional. 

Uno de los puntos más importantes que habría de resol­
verse era el de favorecer la movilidad escolar; los iniciadores 
del proyecto de bachillerato internacional consideraron esen­
cialmente tres situaciones al respecto: el alumno extranjero, 
asimilado a los alumnos de la comunidad nacional, sobre 
todo si se trataba de extranjeros que fijaran su residencia en 
el país; el alumno autóctono que regresaba del extranjero: su 
readaptación en general era fácil, si durante su estancia en el 
extranjero había podido permanecer en contacto con la 
lengua, la cultura y los métodos pedagógicos de su propio 
país; pero si. por el contrario, hubiera cubierto gran parte de 
su escolaridad en un sistema diferente, su readaptación sería 
más delicada y bien distinta de la asimilación pura y simple 
al grupo de los nacionales. El alumno autóctono que se 
expatría, fenómeno que se ha dado mucho en contiendas 
fratricidas, como la guerra civil española, o en luchas ocurri­
das después de la guerra mundial, plantea problemas muy 
distintos. Si el papel esencial de la escuela secundaria consis­
te en convertir al educando que se halle en estas condiciones 
en un instrumento útil para el trabajo en el país en que 
resida, haciendo abstracción de su pasado, la escuela deberá 
prepararle para afrontar situaciones que nunca vivió, es decir, 
la escuela debe estar abierta a nuevas formas de pensamiento, 
distintas de las tradicionales, para conformar la mentalidad 
juvenil de acuerdo con los nuevos panoramas. 

El documento que comentamos alude al caso de las 
llamadas escuelas internacionales, las cuales ante la imposibi­
lidad de proponer un programa común, dividen en secciones 
a la comunidad de los alumnos, lo que suscita problemas 
administrativos y de carácter psicosociológico, dando lugar a 
rivalidades y desconfianzas de las que tan fácilmente se hace 
víctima al adolescente . 

En cuanto a las escuelas nacionales que cuentan con una 
sección internacional, no presentan igual fenómeno de yuxta­
posición, ya que la sección comprende solamente una mino­
ría que, al cabo de un cierto tiempo, se integrará en la 
organización general. Un ejemplo característico es el del 
Liceo de Sevres, en Francia, que cuenta con una sección 
internacional en la que los alumnos extranjeros se benefician 
de cursos especiales y, paralelamente, se inscriben en las 
clases normales. En otros establecimientos franceses, como el 
de Saint-Germain-en-Laye, se prepara a los extranjeros con 
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arreglo al método francés, completado por la enseñanza de la 
lengua, la cultura y la historia de su país de origen. 

Se agrega que existen también escuelas multinacionales 
(por ejemplo, las europeas) y escuelas bilaterales (como los 
liceos franco-alemanes), establecimientos que armonizan los 
programas nacionales fran·ceses con otro programa vinculado 
a la cultura extranjera respectiva. Se destaca que es este el 
medio más apropiado de hacer frente a la diversidad de los 
programas nacionales, dándoles una orientación de orden 
internacional, al enriquecerlos con las ideas de unidad de 
pensamiento y con una formación que podríamos llamar 
multinacional de carácter europeo. 

A través de la UNESCO se fundó, en 1951, la Asociación 
de Escuelas Internacionales, organismo no gubernamental 
encargado de estudiar la aplicación de programas armoniza­
dos y de métodos apropiados para el desarrollo de la 
comprensión internacional; uno de ellos fue un programa de 
Historia Contemporánea sancionado con un examen experi­
mental a partir de 1964. Fue tanto el interés despertado por 
este tipo de programas que varias universidades; entre ellas la 
de Harvard, incitaron a establecer y expandir cursos generales 
para invesligaciones en diferentes ámbitos. En 1965 se creó 
el "Servicio de Examen de las Escuelas Internacionales", que 
se transformó muy pronto en la "Oficina del Bachillerato 
Internacional", gozando del estatuto que le confirió la ley 
suiza. Paralelamente se formó un jurado internacional de 
examinadores, con la colaboración de inspectores generales y 
de profesores universitarios y de establecimientos secundarios 
de diversos países. La Universidad de Oxford viene prestando 
eficaz colaboración a este organismo: así, por ejemplo, 
estableció un centro de investigación vinculado a la "Oficina 
del Bachillerato Internacional" que trabaja en relación con la 
administración instalada en Ginebra. La misión de este 
centro consiste en: a) dar validez a los exámenes del 
bachillerato internacional; b} evaluar los programas en vigor; 
e} el desarrollo de la evaluación y la aplicación de nuevas 
técnicas para evaluar los conocimientos; d) el desarrollo de 
nuevos medios para apreciar la aptitud de los alumnos para 
seguir estudios superiores; e) instaurar y evaluar nuevos 
programas de enseñanza; f) implantar una sección de estudios 
comparativos sobre los sistemas de enseñanza vigentes en el 
mundo. 

Se añade en el trabajo que reseñamos que ese Centro 
deseaba trabajar en estrecha colaboración con la Asociación 
de Escuelas Internacionales para evaluar el rendimiento esco­
lar y que la Universidad de Oxford, con el correspondiente 
organismo especializado del Consejo de Europa, ha llevado a 
cabo estudios para la elaboración de los programas de 
exámenes. También se interesaba en estos trabajos Id. Funda­
ción Ford, organismo que subvencionó los programas corres­
pondientes, de acuerdo con la UNESCO, hasta 1968. A 
partir de esta fecha se estableció una red de intercambios en 
la que participaron el Consejo de Europa, la OCDE y el 
Instituto Internacional de Planificación de la Educación. En 
1969 se creó un centro de investigaciones en la Oficina del 
Bachillerato Internacional para establecer los planes de la 
escuela multinacional, apoyada por la UNESCO, que ha 
venido extendiendo certificados de exámenes de fin de 
estudios secundarios con vistas a llegar a la aplicación de 
equivalencias internacionales para el acceso a la enseñanza 
superior. 
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He aquí los nombres de 1 as principales escuelas participan­
tes en las que ya está implantado en todos sus aspectos el 
"Bachillerato Internacional": West London College (lnner 
London Education Authority); Lycée Pilote de Sevres; The 
British School, Montevideo; Ecole lnternationale "lranza­
min" de Téhéran; lnternatiollJI School of lbadan (University 
of lbadan, Nigeria); Ecole des Nations Unies, Nueva York; 
United World College of the Atlantic, Glamorgan (Gran 
Bretai'ia, condado de Gales); Lycée lnternational de Saint­
Germain-en-Laye; Copenhagen lnternational School. 

Se hace constar en esta publicación que los organismos 
que tratan de establecer un sistema internacional de bachille­
rato, primer paso para una internacionalización de la educa­
ción en general, no tienen la pretensión de haber inventado 
el mejor modelo pedagógico ni un sistema ideal para la 
evaluación de la enseñanza; se aspira únicamente a abrir 
nuevas rutas de comprensión intelectual entre los pueblos y 
muy especialmente a promover la investigación y el intercam­
bio de experiencias a nivel internacional. La rápida extensión 
que han logrado estos organismos parece indicar que es 
bueno el camino emprendido y que, en todo caso, es 
susceptible de rápidas correcciones. 

Sin embargo, exceptuando varios países bien equipados en 
materia de tecnología y educación, hay que reconocer que 
queda todavía mucho que hacer a nivel internacional y sobt·e 
todo en los países del Tercer Mundo. Alfonso Ayensa. 

INVESTIGACION ECONOMETRICA 
SOBRE LAS FLUCTUACIONES 
DE LAS EXPORTACIONES Y SU EFECTO 
EN EL INGRESO NACIONAL 

1 mpact of Export Fluctuations on In come: A 
Cross Country Analysis, C. Rangarajan y V. 
Sundararajan, D iscussion Paper Series, New York 
University, Departament of Economics, Center 
for Applied Economics, abril de 1974, 28 pági­
nas. 

Siempre resulta necesario divulgar las investigaciones econó­
micas que realizan las universidades extranjeras porque vie­
nen a confirmar, rebatir o ampliar el conocimiento sobre 
importantes cuestiones, tales como las de este caso: el efecto 
de las fluctuaciones de las exportaciones en el ingreso 
nacional de países en desarrollo como México. 

No es difícil comprender el proceso mediante el cual los 
cambios de las exportaciones afectan al ingreso nacional de 
los países en desarrollo: al fluctuar sus ingresos por expot·ta­
ciones se afecta su capacidad de importación. Puesto que sus 
importaciones de bienes de capital representan una a!ta 
proporción de la formación de su capital fijo, las fluctuacio­
nes de su capacidad de importación tienen consecuencias 
sobre su inversión, afectando a su ingreso nacional. Es aquí 
donde radica la pt·incipal explicación para ligar las fluctuacio­
nes de las exportaciones con las fluctuaciones del ingreso 
nacional de tales países. 

Lo que resulta sorprendente es que este pmblema, cuya 
existencia no resulta discutible por ser cotidiano en los 
países en desarrollo, sea todavía puesto en duda sobre bases 
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al parecer empmcas, tal como lo hace Mac Bean.l Este 
economista encontró, estudiando una muestra de 35 países 
en desarrollo, que no existía ninguna evidencia de asociación 
entre la magnitud de las fluctuaciones del ingreso y las 
fluctuaciones de las exportaciones de dichos países. De 
acuerdo con su trabajo, el coeficiente de correlación entre 
estos dos fenómenos fue casi igual a cero, en tanto que 
tampoco se encontró una estrecha correlación entre la magni­
tud de las fluctuaciones de la inversión y de la capacidad de 
importación de las exportaciones, ni se halló que la tasa de 
crecimiento de la inversión fuese influida significativamente 
por las fluctuaciones de la capacidad de importación. Así, 
Mac Bean llegó a la conclusión de que la evidencia estadísti­
ca recabada por él "parece contradecir el consenso de que las 
fluctuaciones de las exportaciones dai'ian de manera significa­
tiva la estabilidad y el crecimiento del país subdesarrollado 
medio". 

Por supuesto, muchos otros trabajos se suman a la 
discusión de ese tema. Por ejemplo, el trabajo de Massel, 
Pearson y Fitch,2 basado en una muestra de 11 países 
latinoamericanos, estudió la relación del efecto de los cam­
bios en las divisas disponibles sobre la inversión, las impor­
taciones y el producto nacional bruto. De acuerdo con sus 
resultados, se confirmó que los cambios anuales en las 
divisas tienen significativos efectos a corto plazo sobre tales 
variables. Además, en términos de esas mismas variables, las 
corrientes externas de capital privado tienen el efecto más 
grande. De esta manera, sus conclusiones contradijeron las 
de Cohen,3 quien encontró que un dólar adicionai por 
ingresos de exportación contribuía al desarrollo tanto, si no 
es que más, que un dólar adicional de capital extranjero. 

Siendo tan controvertida y crucial la cuestión del efecto 
de las fluctuaciones de las exportaciones sobre el ingreso 
nacional de los países en desarrollo, se explica por qué 
Rangarajan y Sundararajan, del Departamento de Economía 
de la Universidad de Nueva York, se aprestaron a investigarla 
de nueva cuenta. Respecto a los trabajos que anteriormente 
hemos mencionado, lo primero que estos autores cuestionan 
es que en ellos se utilizaron regresiones sobre muestras de 
corte transversal de países en desarrollo (cross country 
regressions). Según opinan, no es apropiada esa metodología 
porque supone que existe una sola relación entre las exporta­
ciones y el ingreso nacional, de modo que todos los puntos 
observados caen sobre una sola curva. También argumentan 
que, dadas las diferencias considerables en el modo en que se 
organizan las diferentes economías, sería sorprendente que 
existiera una relación única entre el ingreso nacional y las 
exportaciones pat·a todos los países. Si el efecto de las 
exportaciones sobre el ingreso nacional cambia de un país a 
otro, una ¡·egresión estadística de cmte transversal de países 
puede demostrar la inexistencia de relación, a pesar del 
hecho de que esa relación sí existe cuando cada país se 
considera separadamente . Además, sostienen que las fluctua-

1 A.l. Mac BeJn, Exporl lnstability and Economic Growth, 
Cambridge, Mass., Harvarcl Universily Prcss, 1968. 

2 "Forcign Exchangc and Econornic Developrncnt: An Ernpirical 
Study of Sclccled Latin American Countries", en Rc•'icw o/ Econo­
mics and Slulislics, vol. LIV, 1972_ 

3 "Relativc Effccts ol Foreign Cdpital and Largcr Exports on 
Economic Dcvclopmenl", en ReFiew o/ Economic' und Stutistics, vol_ 
1, mayo, 1968. 
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ciones del ingreso son causadas por una amplia variedad de 
factores, siendo sólo uno de el los la fluctuación de las 
exportaciones (que en el caso de algunos países es de menor 
importancia relativa). Por ello, consideran que para compren­
der correctamente el problema se deben aislar, de todas las 
fluctuaciones en el ingreso nacional, aquellas derivadas sola­
mente de las exportaciones, y luego compararlas con las 
variaciones de las exportaciones. 

Consecuentemente, Rangarajan y Sundararajan construye­
ron un modelo econométrico para cada uno de los 13 países 
que seleccionaron, de los cuales 11 son subdesarrollados 
(entre los que se consideró a México), y dos desarrollados 
(Gran Bretaña y Canadá). Adicionalmente, tomaron como 
punto de comparación los resultados del modelo de Klein y 
Evans4 sobre Estados Unidos. Su modelo se basó en una 
serie histórica de 1950 a 1968 y comprendió funciones de 
importación, consumo, inversión y las obligadas identidades 
básicas tales como la del ingreso nacional. 

Para estudiar la influencia de las fluctuaciones de las 
exportaciones sobre el crecimiento económico, Rangarajan y 
Sundararajan compararon dos series de ingreso nacional. Una, 
basada en los cambios que en la realidad tienen los ingresos 
por exportaciones; otra, en un incremento porcentual cons­
tante de los ingresos por exportaciones. Es claro que esta 
última serie, como dicen los autores, corresponde a la 
situación en la que existe una menor inestabilidad, en tanto 
que la primera serie corresponde a una mayor inestabilidad 
de los ingresos por exportaciones. Así, tomando en cuenta 
estas dos series y separando la tasa de crecimiento atribuible 
solamente a los cambios en las exportaciones, demostraron 
que en general los pa(ses con una mayor inestabilidad en las 
exportaciones tienen en promedio una tasa de crecimiento 
menor. Sin embargo, ellos señalan que esto no quiere decir 
que en cada país una reducción en la inestabilidad de las 
exportaciones llevaría necesariamente a una mayor tasa de 
crecimiento económico. 

Por otra parte, también demostraron varios aspectos rele­
vantes, que son: a) en los diferentes países subdesarrollados, 
excepto uno, las reservas de divisas al principio del período 
tienen un importante efecto sobre la importación; b) en la 
mayor(a de los países es idéntico el influjo inmediato de 
las exportaciones y de las corrientes de capital sobre las 
importaciones; e) en todos los países, las importaciones 
tienen un fuerte efecto sobre la inversión; d) los 
multiplicadores totales ingreso nacional-exportación e inver­
sión-exportación de los países en desarrollo son más altos en 
comparación con los países desarrollados, y e) en particular, 
los multiplicadores de largo plazo y los multiplicadores de 
tres años de las exportaciones, son mayores que los mutipli­
cadores de efecto inmediato. 

En el caso de México, es interesante apuntar que los 
resultados del multiplicador ingreso nacional-exportación son 
apreciablemente elevados, al ser del orden de 2.9 en el de 
efecto inmediato, de 4.6 en el de tres años y de 5.2 en el de 
largo plazo. Este último resultó el más alto entre todos los 

4 "E xperirnent with Econornetri c An alysis of the U . S. Konjuntur 
Position ", editado por M . Bron fenbrenner, /s the Business Cycle 
Obsolete?, john Wiley and Sons, Nueva York, 1969. 
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de los países considerados. Sin duda, actualmente tales 
resultados adquieren gran importancia porque las exportacio­
nes del país han declinado, y dado su elevado efecto 
multiplicador, ello lesionará seriamente al crecimiento econó­
mico. Sin embargo, toca a los economistas mexicanos evaluar 
esos resultados partiendo de la investigación que aquí comen­
tamos y actualizarla de aéuerdo con los cambios recientes en 
el sector externo del país. 

Resumiendo, el trabajo de Rangarajan y Sundararajan es 
doblemente significativo. Por un lado, porque al demostrar y 
cuantificar el efecto de las flu ctuaciones de las exportaciones 
en el ingreso nacional de ciertos países en desarrollo, liquida 
la renovada controversia sobre tan importante cuestión, 
particularmente motivada por el trabajo de Mac Bean. Por 
otro, porque al demostrar la conveniencia de considerar cada 
país por separado para fines de análisis econométrico, pone 
en duda la bondad de es ti mar sobre muestras de corte 
transversal, que usualmente se aplican a diferentes países 
para estudiarlos en forma global. Cabe agregar también que 
la investigación comentada debe ser bienvenida porque forta­
lece la posición de defensa de los ingresos por exportaciones 
de los países en desarrollo como el nuestro. Roberto Enr/­
quez Cerv/n. 

POSIBILIDADES DE LAS COOPERATIVAS 
AGRICOLAS 

La eficiencia de las cooperativas agdcolas en los 
pa/ses en desarrollo, Eberhard Dülfer, Organiza­
ción de las Naciones Unidas para la Agricultura y 
la Alimentación (FAO), Roma, 1975, 208 pági­
nas. 

En primer término, el autor se plantea el problema de definir 
con claridad el sentido de cooperativa y tratar de señalar sus 
posibilidades y requisitos en cuanto al alcance de su forma­
ción, a los límites de su desarrollo y a su previsible eficacia. 
Hay quienes conceptúan las cooperativas como mecanismos 
de gran utilidad para la adopción de dicisiones de carácter 
global y hay también los que ponen en duda su valor ya que, 
como es obvio, todo depende de los objetivos que se les 
asigne y del esp(ritu de colaboración mutua que aliente a sus 
integrantes. Además, una cooperativa equivale a un conjunto 
de esfuerzos, equitativamente repartidos para alcanzar una 
meta bien precisa. Se trata aquí de las cooperativas agrícolas 
cuya misión consiste en coordinar la acción práctica de los 
agricultores en los pa(ses en desarrollo para alcanzar metas 
más elevadas de producción en el seno de una administración 
justa. 

Las cooperativas guardan relación con los dos grupos 
siguientes: los socios y dirigentes de los movimientos coope­
rativistas, por un lado, y las autoridades encargadas de la 
poi (tica nacional de desarrollo, por otro. Ambos tienen 
ciertas ideas y perspectivas sobre las cooperativas y su 
funcionamiento práctico. Las finalidades de los cooperativis­
tas habrán de alcanzarse recurriendo a medidas racionales, 
con lo que se pone de manifiesto el carácter instrumental de 
las mismas. El cooperativismo, como "técnica de acción" en 
el ámbito agr(cola basada en el principio de la ayuda mutua, 
pasa a revestir una importancia general como elemento 
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estructural para reagrupar individuos en una sociedad rural 
en evolución, para enseñar de un modo generalizado nuevos 
métodos y técnicas y organizar nuevos sistemas de comunica­
ción económica. 

En la mayoría de los países de América Latina, una 
1 eg i s 1 ación especial sobre cooperativismo caracteriza la 
cooperativa como tipo especial de sociedad, totalmente dis­
tinto de los demás, como, por ejemplo, la sociedad anónima. 
En Europa, la primera ley especial sobre cooperativas fue la 
preparada en Alemania en 1869 por H. Sch ulze-Del i tzsch, y 
pasó a ser el modelo en otros países en Europa, y también 
en el Cercano Oriente y en América Latina. 

El término "cooperativa" -afirma el autor- ha de consi­
derarse como u na categoría socioeconómica, y no puramente 
jurídica, y puede abarcar incluso tipos de asociaciones que 
no se llaman cooperativas, pero que, no obstante, tienen u na 
función o una estructura cooperativista. En la terminología 
internacional, estas organizaciones reciben el nombre de 
"instituciones afines". 

En los países industrializados han surgido en la agricultura 
nuevas formas de cooperativas (sobre todo en relación con la 
elaboración de productos agrícolas y la producción ganadera) 
que no reciben el nombre de cooperativas debido a otros 
elementos jurídicos, financieros y de organización que no 
están sancionados por la legislación sobre cooperativismo. De 
hecho, estas modalidades especiales de desarrollo cooperati­
vista han surgido a causa de las dificultades u obstáculos que 
imponían disposiciones oficiales anticuadas. 

Al hablar, en general, de las características de las coopera­
tivas, el autor señala las siguientes: 1) agrupación de unos 
individuos que están unidos al menos por un interés común. 
El grupo cooperativista, considerado de este modo, tiene 
mucho en común con otros grupos sociales; 2) acción con­
junta por el grupo de socios con miras a alcanzar ciertas metas y 
finalidades del grupo, que pueden ser religiosas, humanitarias, 
idealistas, orientadas en el sentido de la reforma social o de 
la revolución social, etc. Esta autoayuda en grupo tiene 
también muchos puntos comunes con otras organizaciones, 
pero las cooperativas persiguen esas metas, cualesquiera que 
sean, por medio del progreso económico de sus socios; 3) 
institución económica de carácter permanente, creada y 
mantenida corno instrumento práctico al que se permite 
actuar al igual que a otras unidades económicas permanentes 
que ofrecen servicios comerciales y bancarios o que producen 
artículos agrícolas, de artesanía o industriales; 4) relación 
especial de servicios entre la cooperativa y las economías 
miembros (ya se trate de empresas o de unidades familiares). 
Esta relación se refleja también en la expresión de que "se 
encomienda a la cooperativa el cometido de fomentar el 
bienestar de sus socios". 

Citando los objetivos de desarrollo en que las cooperativas 
están llamadas a actuar con intensidad y buen sentido, es 
decir, con idea clara de la realidad y de la responsabilidad 
que a cada miembro corresponde, el libro examina los que 
conside¡·a fundamentales: 

• Mejora de la sanidad pública y de las infraestructuras 
técnica y cultural. No se trata aquí simplemente de carrete-
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ras y medios de transporte, sino también de los medios y 
sistemas de comunicaciones, escuelas, centros de capacita­
ción, etcétera. 

• Transformación del orden socioeconómico básico. Pre­
supone la creación de las condiciones jurídicas e instituciona­
les que se requieren para establecer un orden económico 
moderno. 

• Mejora de las estructuras de producción, lo que presu­
pone una planificación muy completa de la ubicación de las 
instalaciones indust1·iales en zonas rurales o semirrurales, a 
fin de evitar que se cree desempleo estructural. 

La eficiencia de la organización cooperativa en la agricul­
tura se refleja en la necesidad de alcanzar las siguientes 
metas, sobre todo en los países en desarrollo: aumento de la 
producción agrícola-ganadera; modificación de la producción 
de la temporada anterior, con objeto de contribuir a la 
diversificación de la producción regional; que sea riguroso el 
control de la calidad y que se mejoren las técnicas del 
mercadeo. Todo esto trae consigo objetivos de desarrollo, 
referidos a cada uno de los agricultores, que consisten en: la 
aplicación de nuevas técnicas de cultivo y de otros tipos de 
producción agrícola en general (ganadería, pesca, etc.); intro­
ducción de nuevos cultivos o de nuevas variedades de los 
cultivos que explote ya el agricultor; interés por la ueación 
de medios y servicios locales de mercadeo, e incluso de 
elaboración, individualmente o en colaboración, y de mejores 
instalaciones de almacenamiento. 

Alude luego el autor al comportamiento de los integrantes 
de la cooperativa, comportamiento que hace indispensable 
encuadrar a los individuos en nuevos grupos sociales y 
dinámicos, que ofrezcan a los de mentalidad progresista una 
protección contra las represalias de su anterior grupo tradi­
¡;ional. También se puede utilizar este nuevo grupo para 
introducir el concepto de responsabilidad conjunta como 
base del crédito cooperativo. Simultáneamente, habrá que 
incitar al agricultor a dar muestras de una mentalidad 
dinámica, basada en el convencimiento de que va a mejorar 
sus condiciones de vida. 

Más adelante pone de relieve lo que se entiende por 
"responsabilidad conjunta", que es una de las características 
más importantes de la teoría cooperativista clásica y que 
resulta tanto más importante cuanto menor es la riqueza real 
de los afiliados a la cooperativa, como ocurre en muchas 
zonas rurales subdesarrolladas de los países en vías de 
desarrollo. El valor de la responsabilidad conjunta viene 
determinado por la capacidad laboral aunada de sus socios 
para conseguir: la agrupación con fines de autoprotección 
contra posibles represalias del medio social circundante; 
motivar a los socios de la cooperativa en el sentido de 
adoptar actitud progresista y agruparles con fines de respon­
sabilidad conjunta o solidaria. 

Analiza el autor, en capítulos sucesivos que no son fáciles 
de reseñar brevemente, otros temas de tipo organizativo y 
menciona algunas experiencias sobre la materia en Europa, 
en Israel, en la India y en China y trata, por último, de las 
cuestiones de financiamiento y de adiestramiento profesional. 
Alfonso Ayensa. 
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1 nterca m bio comercial 
M éx i e o-1 a 1 n d ¡a 1 DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS ECONOMICOS 

l. LA ECONOMIA DE LA INDIA 

Desde 1947 en que dejó de ser una colonia británica, la 
India ha tenido un desarrollo económico impresionante ha­
biendo logrado una notable transformación en su estructura 
económica e institucional. Entre los factores del cambio 
sobresale la activa participación del Estado en la dirección y 
fomento de las actividades económicas, principalmente en el 
progreso industrial, en la educación y en la preparación 
técnica y científica de su fuerza de trabajo, así como en la 
captación de recursos para su capitalización. 

La 1 ndia es el segundo país más poblado de la tierra; a 
fines de 1973 tenía 574.9 millones de habitantes; en el 
período 1963-1972 su tasa de incremento anual fue de 2.2%; 
predomina en número la población joven, pues el 42% de la 
total resulta menor de 14 años; el 82% de sus habitantes se 
encuentra en el medio rural y el resto en los centros 
urbanos, entre los que se distinguen las ciudades de Calcuta, 
Bombay, Nueva Delhi -la capital- y Madrás. En 1950 la 
esperanza media de vida fue de 32 años y se calcula que para 
1976 será de 50; en este mismo período los progresos 
económicos y, en particular, en materia de asistencia médica 
y de salubridad lograrán reducir la mortalidad de 27 a 15 
personas por cada 1 000 habitantes. El Gobierno ha empren­
dido una impresionante campaña de planeación familiar y de 
cuidados maternal e infantil con el objetivo de reducir el 
número de nacimientos de 39 por cada 1 000 habitantes en 
1965 a 25 para 1980-81, lo que significaría disminuir a la 
mitad la tasa anual de crecimiento demográfico y, al mismo 
tiempo, aliviar las presiones sobre el mercado de trabajo y la 
demanda de alimentos, características tan comunes de los 
países en desarrollo. 

La superficie de la India es de 3 280 483 km 2
, por lo que 

es el séptimo país más extenso del mundo. De esos 328 
millones de ha. son tierras productivas para la agricultura 
184, están _cubiertos de bosques 65, son de pastizales 17 y el 
resto son arcas que parcialmente pueden tener aprovecha­
miento económico. El país tiene importantes yacimientos de 
minerales y el Estado ha puesto especial interés en su 
exploración y explotación racional; las reservas de carbón se 
estiman en 83 000 millones de ton, las de mineral de hierro 
se han calculado en 10 208 millones, las de cobre en 350 
millones, las de bauxita en 140 millones y las de manganeso 
en 108 millones de ton. Las reservas probadas de petróleo 
ascienden a 175 millones de ton; parcialmente están siendo 
explotadas y se han acelerado los trabajos para su extracción, 
lo que le permitirá al país para 1980 ser autosuficiente para 
cubrir el consumo de ese energético; en 1974 la demanda fue 

Nota : El presente estudio fue elaborado por el Lic. Miguel 
Alvarez Uriarte con la colaboración del Lic . Andrés Canalizo Hernán­
dez. 

de 24 millones de ton de crudo y su producción interna de 
7.2 millones. Además hay grandes reservas de magnesita, 
mica, arcilla china, cromita, yeso, ilmenita y torio, entre 
otros productos. 

El aprovechamiento potencial de sus amplios recursos 
fluviales resulta cada vez más significativo mediante obras de 
irrigación y como generadores de electricidad. En 1951 la 
capacidad instalada para generar energía eléctrica fue de 2.3 
millones de kw y en marzo de 1974 probablemente subió a 
18.9 millones de kw, de los cuales siete millones fueron de 
origen hidroeléctrico, 9.8 termoeléctrico y 0.58 millones 
nuclear. A la última fecha mencionada, 140 000 de un 
total de medio millón de poblados tenían electricidad. Los 
ferrocarriles, que son propiedad del Estado, tienen una 
longitud de 60 000 km (4 000 km electrificados), la red más 
extensa de Asia y la cuarta más grande en el mundo. 

En el año fiscal abril de 1972 a marzo de 1973 el 70% de 
la población económicamente activa se dedicó a las acti­
vidades agropecuarias, que generaron el 41.4% del producto 
nacional neto a costo de los factores; la fuerza de trabajo 
empleada en las industrias de transformación, construcción y 
electricidad fue de 5.4%, y contribuyó con el 23.8% al 
producto nacional; el comercio, el transporte y las comuni­
caciones dieron empleo al 5.5% de los trabajadores y su 
aportación al producto nacional fue de 16.8%; el resto 
(19.1%) se ocupó en otros servicios, entre ellos los finan­
cieros, la administración pública y la defensa, y le corres­
pondió el 18% del producto nacional. 

De los 184 millones de ha. dedicados a labores agrícolas, 
en 1973 el área cosechada fue de 137 millones, y la irrigada 
de 32 millones de ha. (en 1951 las tierras de riego fueron 
22.6 millones de ha.), de ahí que la mayor parte de la 
producción depende de la humedad que se recibe del mon­
zón. Cerca de las tres cuartas partes de superficie cosechada 
se dedican al cultivo de cerales básicos para la alimentación 
humana. En períodos de insuficiencia de lluvia decae la 
producción y se hace necesario realizar importaciones y 
acumular cuantiosas existencias para regular el mercado. Se 
han hecho grandes esfuerzos por aumentar la superficie 
irrigada, intensificar el uso de semillas híbridas de alta 
producción, aplicar más fertilizan tes químicos, utilizar plagu i­
cidas, maquinaria agrícola, silos y créditos baratos, así como 
fijar precios oficiales de garantía para sus productos. 

La extensión promedio de las propiedades que se cultivan 
es de 2.6 ha. y en general predominan las unidades con bajos 
rendimientos por unidad de superficie, aun en comparación 
con los niveles de otros países asiáticos. Entre las tareas que 
se están llevando a cabo destaca la consolidación de la 
tenencia de la tierra en unidades económicas. También se le 
ha dado importancia a los programas para el desarrollo rural 
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y a la formación de cooperativas que extienden su inter­
vención al procesamiento y mercadeo de sus productos. 

Además de la importante función de tratar de autoabas­
tecer al país de alimentos básicos, la agricultura también 
procura cubrir requerimientos de materias primas, tales como 
yute, algodón, caña de azúcar, oleaginosas y tabaco. Este 
sector contribuye con una tercera parte de las exportaciones. 

Cuando el país obtuvo su independencia la industria se 
limitaba a ciertas actividades de trabajo intensivo y de 
tecnología sencilla, tales como las industrias de textiles de 
yute y de algodón, de azúcar, de papel, de cemento y la 
fabricación de algunas herramientas. En 25 años el progreso 
industrial ha resultado espectacular, con cifras de producción 
excepcionales para un país en desarrollo. La intervención del 
sector público ha sido definitiva para el alcance de los 
objetivos propuestos, habiéndose hecho cargo de las siguien­
tes ramas, entre otras: carbón, hierro y acero; energía 
atómica; armas y municiones; barcos y aviones; aparatos de 
telecomunicaciones; petróleo y derivados; fertilizantes; ma­
quinaria pesada y herramientas, incluyendo vagones y loco­
motoras para los ferrocarriles, y autotransportes. 

Otra forma de participar del sector público en la prod uc­
ción industrial es a través de aportaciones en el capital de las 
empresas. A fines de marzo de 1972 existían 352 compañías 
por acciones que eran propiedad del Gobierno con un capital 
pagado equivalente a 3 255.9 millones de dólares; el número 
de compañías del sector privado era de 32 21 O, con un ca­
pital pagado de 3 132.3 millones de dólares. 

El índice de la producción industrial (1960 = 1 00) subió 
de 49.1 en 1950 a 199.4 en 1972, habiendo resultado mayor 
el crecimiento en la producción de las industrias básicas y en 
la de bienes de capital, respecto a la moderada expansión de 
las industrias fabricantes de bienes de consumo. Entre los 
ejemplos más destacados cabe mencionar los siguientes: la 
producción de mineral de hierro pasó de 3 millones de ton 
en el año fiscal 1950-51 a 35.5 millones de ton en 1972-73; 
en los mismos años la de hierro en lingotes ascendió de 1.47 
a 6.82 millones de ton, la de aluminio en lingotes de 4 000 a 
174 800 ton, la de fertilizantes fosfatados de 18 000 a 
1 384 000, la de vagones de ferrocarril de 2 900 a 1 O 800 
unidades y la de motores eléctricos de 99 000 HP a 
2 789 000 HP. 

A fin de canalizar en forma masiva ahorros a la inversión 
de fomento industrial se establecieron varias instituciones 
financieras que satisfacieran los requerimientos de capital. De 
la misma manera actuaron los incentivos fiscales y el pro· 
greso que se obtuvo en la asimilación y adaptación de una 
moderna tecnolog(a, la calificación de trabajadores y el 
impulso a la investigación científica. La notable expansión de 
la base industrial y su diversificación, también permitieron 
producir de manera competitiva a nivel internacional, en 
particular maquinaria. Este mismo desarrollo industrial le ha 
permitido participar en inversiones mixtas en otros pa(ses; a 
mediados de 1974 tenía parte del capital de 88 empresas, 
principalmente en el mundo afroasiático; 29 de ellas están en 
plena producción en Etiop(a, Kenia, Libia, Mauricio, Nigeria, 
Sri-Lanka, Irán y Malasia. 

Desde 1950 el Gobierno estableció la Comisión de Planifi­
cación con la función de preparar y reajustar· los planes de 
desarrollo económico. Los primeros tres planes quinquenales 
cubrieron el per(odo de los arios fiscales de 1951-52 a 
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1965-66; entre sus objetivos más destacados se encontraron 
los siguientes: incrementar el ingreso per copita de tal forma 
que se duplicara en un plazo de 25 años (o sea para 1975) y 
aumentara el consumo 70%; desarrollar y tecnificar el sector 
agrícola para buscar la autosuficiencia en materia alimentaria; 
la realización de obras que ampliaran la infraestructura 
económica (irrigación, energía, vías de comunicación, trans­
portes, etc.); desarrollar, con el apoyo del Gobierno, las 
ramas industriales estratégicas, tales como la siderúrgica, la 
química y la metalmecánica, que servirían de base para el 
desenvolvimiento económico y para promover las inversiones 
del sector privado. Otras de las metas fueron la creación de 
nuevos empleos en los sectores no agrícolas, a fin de reducir 
al 60% la proporción de la población dedicada a las activi­
dades agropecuarias, y el establecimiento de la educación 
obligatoria para los menores de 14 años. 

Durante los primeros 15 años de experiencia planificadora 
el crecimiento económico en la India fue menor que lo 
previsto; en el segundo plan se hab(a proyectado que el 
producto nacional bruto crecería a una tasa anual de 4.6%, 
pero resultó de 3.7%; en el tercer plan se propuso el de 5.4% 
y lo alcanzado fue de 2.5%. Sin embargo, se lograron avances 
apreciables: en ese período el ingreso nacional creció a una 
tasa media de 3.7% y el ingreso medio per copita en 1.7 por 
ciento. 

Después siguieron planes anuales para el lapso que com­
prendió los arios fiscales de 1966-67 a 1968-69, puesto que 
los objetivos del cuarto plan de desarrollo (1966-67 a 
1970-71) tuvieron que ser suspendidos debido a la guerra 
con Paquistán, a la crisis en la producción de alimentos y a 
la suspensión temporal de la ayuda externa. Este cuarto plan 
fue revisado para los años 1969-70-1973-7 4 con los siguien­
tes objetivos: conservar la magnitud del esfuerzo para el 
desarrollo de la agricultura; utilizar en mayor proporción la 
capacidad instalada en la industria (proyectándose mayores 
incrementos en la producción de artículos metálicos, quími­
cos y petroqu(micos), y hacer esfuerzos por reducir a la 
mitad sus requerimientos de la ayuda financiera externa. Se 
propuso aumentar el ingreso nacional en 5.5% anualmente y 
el ingreso por habitante de 68 a 80 dólares de 1969 a 1974, 
la producción agrícola en 4.5% y la industrial en 9% anual. 

De la inversión total del cuarto plan quinquenal, el 55% 
correspondería al sector público y el resto al sector privado. 
Los principales renglones en los que se aplicaría la inversión 
serían la industria (21 %) , los transportes y comunicaciones 
(17%) y las actividades agropecuarias (16%). 

En este último plan se proyectó una tasa de crecrmrento 
anual de 5.5%, pero cuando terminó en marzo de 1974 la 
expansión real fue de 3.5%. El lento desarrollo obedeció, 
sobre todo, a la caída de la producción agr(cola afectada por 
sequías e inundaciones, a la aceleración del proceso inflacio­
nario propiciado por el aumento en los precios de las 
importaciones de alimentos, del petróleo y de otras materias 
primas, a la contracción de la inversión y del ahorro interno, 
así como a las políticas restrictivas al crédito interno; además 
hubo insuficiencias en los transportes y en la oferta de 
energ(a. 

En casi todos los años del plan señalado se presentaron 
problemas que impidieron alcanzar lo proyectado; en el año 
fiscal 1970-71 el ritmo de crecimiento de la producción 
industrial fue solamente de 3.5%, también se registró un bajo 
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nivel en la producción minera; la agricultura mantuvo alto su 
ritmo de expansión. 

1971-72 y 1972-73 fueron años fiscales en que la econo­
mía funcionó en condiciones poco favorables por las bajas en 
la producción agrícola, debido a malas condiciones climáti­
cas, sobre todo en el último año. Esto provocó grandes 
importaciones de cerales (4.5 millones de ton), sin preceden­
te por lo cuantioso del gasto que requirieron (cercano a los 
1 000 millones de dólares). Después del lento crecimiento 
que hubo en las actividades industriales durante los años 
1970-71 y 1971-72, hubo una parcial recuperación que sólo 
se mantuvo el año fiscal siguiente, puesto que durante 
1973-74 hubo un estancamiento propiciado por el insuficien­
te transporte y el abastecimiento de combustibles y de 
ciertas materias primas, por la inquietud laboral y las deman­
das por mayores salarios que se reflejaron en huelgas y 
disturbios políticos en algunas zonas. 

Las insuficiencias en la producción predominaron en los 
últimos años frente a una demanda agregada que reaccionó 
vigorosamente ante los primeros incrementos de precios. El 
gasto de consumo, cubierto con recursos que estaban ateso­
rados, propició fuertes presiones inflacionarias de carácter 
desconocido para la población. Los precios de los granos 
alimenticios subieron 11.1% de junio de 1971 a junio de 
1972, y 16.2 y 41.4 por ciento en los dos períodos 
siguientes de 12 meses. El índice de precios para todas las 
mercancías tuvo incrementos respectivos de 6.8, 21.5 y 27.9 
por ciento. De junio de 1973 a junio de 1974 hubo 
aumentos anuales importantes de algunas cotizaciones: de 
64% en el caso de los combustibles y de poco más de 30% 
en los de productos químicos, maquinaria, equipo de trans­
porte y en otras manufacturas. 

Los resultados para el año fiscal 1974-75 no resultaron 
promisorios; el producto nacional bruto probablemente dis­
minuyó 1.5%. Los problemas de la economía hindú se 
originaron principalmente en la agricultura que fue afectada 
por la escasez de lluvias provocada a su vez por un débil 
monzón; a pesar de los esfuerzos por modernizarlo, este 
sector sigue dependiendo en gran medida de las condiciones 
climatológicas. La elevación en el precio de los fertilizantes 
- en el mercado interno y en el de importación- determinó 
que la producción de cerales en el otoño de 197 4 cayera por 
abajo del nivel del año anterior; los cultivos que presentaron 
una situación favorable fueron los de la caña de azúcar, el 
yute y el té. 

Se estima que la producción industrial para el último año 
fiscal registró un leve incremento debido a la escasez de 
energía que afectó las principales áreas industriales de Ben­
gala, Punjab y Haryana. La industria sufrió cuellos de botella 
en los siguientes renglones: en carbón por la insuficiencia de 
transportes; escasez de varias materias primas, y dificultades 
para concertar créditos externos e internos. 

La inflación siguió aumentando a una tasa cercana a 30% 
y algunos alimentos subieron su precio a una tasa mayor; 
pero hay signos de que las medidas antiinflacionarias toma­
das por el Gobierno están empezando a tener efecto. A pesar 
de los nuevos impuestos y la reducción del gasto, el déficit 
fue cuantioso. 

No obstante la expansión de las exportaciones, el mayor 
crecimiento de las importaciones debido a las alzas interna­
cionales de precios, llevaron a que se acentuara en el último 

mercados y productos 

año fiscal el déficit en la balanza comercial que pudo ser 
compensado en su mayor parte con los ingresos netos en 
otros renglones de la balanza de pagos. Las reservas moneta­
rias se estimaron para marzo de 1975 en 1 340 millones de 
dólares, ligeramente inferiores (4.5%) a las que hubo a finales 
del año fiscal anterior. 

La moneda del país, la rupia, ha estado ligada tradicional­
mente a la libra esterlina. El tipo de cambio ha sido débil 
debido a la continua inflación, a los déficit presupuestales, a 
los desequilibrios negativos en su balanza de pagos, al 
desempleo y malestar social y poi ítico, y a las operaciones 
fraudulentas en el mercado negro de cambios y en las 
transacciones con oro. En junio de 1966 el tipo de cambio 
oficial se modificó de 4.76 a 7.50 rupias por un dólar de 
Estados Unidos; desde entonces en el mercado negro ha 
variado entre 9 y 13 rupias por dólar. 

La India ha recibido importantes aportaciones de asistencia 
externa, tanto de orden financiero como técnico, lo cual ha 
coadyuvado a su desarrollo económico y a la defensa de su 
balanza de pagos. La mayoría de la asistencia proviene del 
denominado Consorcio de Ayuda a la India, el cual fue 
organizado en 1958 por el Banco Mundial y está integrado 
por nueve países europeos, Canadá y Estados Unidos. Desde 
su independencia hasta 1971 recibió 18 225 millones de 
dólares, el 70% correspondió a préstamos, el 24% a suminis­
tros en especie y el 6% a donaciones; los principales países 
donantes fueron Estados Unidos (poco más del 50%), Reino 
Unido, y en los últimos años la Unión Soviética. 

11. COMERCIO EXTERIOR DE LA INDIA 

En los años de calendario de 1968 a 1972 las exportaciones 
ascendieron de 1 761 a 2 459 millones de dólares con una 
tasa anual de aumento de 8.7%; en los dos años siguientes se 
acentuó esta expansión, llegando en 197 4 a 3 906 millones 
de dólares. El valor de las importaciones, que en 1968 fue de 
2 570 millones de dólares, en los años posteriores se mantu­
vo por abajo de este nivel, que fue superado en 1973 y sobre 
todo en 1974, cuando registraron un valor de 5 064 millones 
de dólares. En los años extremos mencionados se tuvieron 
los déficit máximos, sobre todo en 1974 (véase el cuadro 1). 

CUADRO 1 

Balanza comercial de la India 
(Millones de dólares} 

Exportaciones Importaciones 

Variación Variación 
A1los Valor porcentual Valor porcentual Saldo 

1968 1 761 2 570 - 809 
1969 1 835 4.2 2 212 - 13.9 377 
1970 2 026 10.4 2 125 - 3.9 99 
1971 2 034 0.1 2 421 13.9 387 
1972 2 459 20.9 2 249 - 7.1 210 
1973 2 943 19 .7 3 238 44.0 295 
1974 3 906 32.7 5 064 56.4 - 1 158 
Tasa 

media 
anual 14.2 12.0 

Fuente: FMI, lnternalional Finan cia/ Statistics, vol. XXVIII, núm. 6 , 
junio, 1975. 
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1 ) Comercio por productos 

a] Exportaciones 

El cuadro 2 presenta un desglose de las principales exporta­
ciones en los años fi scales 1967-68 y 1971 -72. Las manufac­
turas de yute ocupan el primer lugar y el segundo el té; en 
este per íodo ambos productos tuvieron una di sminución en 
su importancia relativa en los totales, ya que su particip ación 
conjunta pasó de una tercera a una cuarta parte . Se adv ierte 
una gran preponderancia de los productos básicos, principal­
mente el mineral de hi erro, los cueros o pieles, frutos y 
nueces, tabaco; entre las manufacturas sobresalen las de 
trabajo intensivo, tales como los textiles de algodón y de 
lana. Datos parciales de años posteriores indican que las 
manufacturas adquieren cada vez mayor importancia, sobre 
todo aq uell as que contienen un mayor grado de elabora­
ción. 

CUADRO 2 

Principales productos exportados por la India ''' 
(Millones de dólares) 

Conceplo 

Total 

Suma ele los Mticu los se leccionados 
Manufacturas ele yute 
Té 
Mineral ele hierro y concentrado 
Manufa cturas ele algodón 
Cueros o pie les 
Frutas y nueces frescJs 
Tabaco 
Hierro y acero 
Materia les crudos ele vegeta les no comest i-

bles 
Azúcar 
Hilos e hiluas ele te >-t iles 
Café 
Fertilizantes crudos y minerales, excepto 

carbó n, petróleo y piedras preciosas 
Algodón en rama 
Minerales a base el e meta les no ferrosos y 

concentrados 
Telas 
Tapetes ele lana, alfombras y esteras 
Artículos de textiles 
Aceites vegetales 
Productos de petróleo 
Lana 
Coque, ca rbón y briquetas 
Cueros y pieles sin curtir 
Otros art t'cu los no se leccionados 

1967-68 

1 598.2 

1 227.6 
311.3 
240.3 

99.7 
105.9 
70.9 
60.1 
46.5 
73 .1 

25 .5 
2 1.9 
21.5 
24.3 

26.3 
19.7 

17.3 
8.1 

12.7 
7.7 
5 .3 
9.7 
7.5 
2.4 
9.9 

370.6 

7977-72 

2 727.9 

1 4 37.2 
348.7 
207 .O 
138.7 
132.5 
11 9.3 
84.1 
56.0 
54.0 

49 .8 
40.9 
37.1 
29.3 

27.8 
22.0 

18.7 
18.0 
16.8 
11.1 

9.5 
9.1 
4.5 
1.5 
0.8 

690.7 

* La info rm ac ión corresponde a los atios fiscales que empiezan e l 1 
de abri l. 

Fuente: Ministry of lnforrna ti on and Broaclcasting, Government of 
India, India a referenCl' annuul 1974, Nueva Delhi. 

b] 1 mportaciones 

En las importaciones pr·edomi nan la maquinaria, el hi erro y 
acem, el equipo de transporte y los elementos y compuestos 
qu (micos. En ti' e las m a ter·ia s primas destacan las adq u isi­
cion es de petr·óleo crudo, algodó n, cobre y lana; lo s princi­
pal es p mductos al i m en tic ios fu e m n el tr igo, el arroz y la 
leche (véase el cuadro 3). 

CUADRO 3 

Principales productos importados por la India ''' 
(Millones de dólares) 

Concepto 

Total 

Suma de los artic ulas se leccio nados 
Maquinaria, excepto e léctr ica 
Hierro y acero 
Petróleo crudo 
Algodón 
Trigo 
Maq uinaria eléctri ca y sus partes 
Eq uipo de transporte 
Elementos y com puesto s quimicos 
Cob re 
Productos de pet róleo 
Papel y cartón 
Frutas y nueces frescas 
Aceites vegeta les 
Productos farmacéuticos y medicinal es 
Minerales crudos 
Arroz 
Cin c 
Productos qu(micos diversos 
Leche y crema 
Lana y pelos 
Manufacturas de metales 
Semi ll as de oleagin osas 
Aluminio 
Hilazas e hilos ele texti les 
Alquitrán ele hulla, tintes e (ncligo natural 
Yute y sus desperdicios 
Otros articu las no se leccionados 

7967-68 

2 676.7 

2 084.7 
475.5 
141.7 

79.6 
110.7 
504.7 
114.1 
107.9 
103.2 

47.3 
20.1 
23.2 
42.4 
22. 1 
23.3 
60.4 
73.1 
19.0 
20.1 
17.7 
15 .7 
18.9 

6.9 
23 .6 

5.3 
5.3 
2.4 

592.5 
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1971-72 

2 400.0 
1 980.4 

355.0 
314.7 
195.4 
150.2 
135.9 
1 35.0 
111.8 

95.1 
67.8 
61.9 
46.0 
41.9 
37.4 
35 .2 
34.2 
24.0 
23.4 
22.7 
19.3 
18.8 
15.9 
13.9 
12.3 

7 .7 
4.9 
n.d. 

419.6 

* La información co rresponde a los a ti os fiscales que empieza n e l 1 
de abri l. 
n.d. No disponible. 
Fuente: Ministry of ln formation and Broadcast in g, Government of 

Indi a, India a reference annual 19 74, Nueva Delhi . 

2) Distribución geográfica del comercio exterior 

a] Exponacio nes 

El cuadro 4 muestra las ventas al exte r·ior por pa(ses en los 
años fiscales 1967-6 8 y 1971-72. Estados Unid os la encabeza 
participando aprox imadamente con el 17% del total; sigue la 
Uni ón Soviética, que en esos años elevó su contribución del 
10 al 13 por· ciento; japó n ha mantenid() el .1.1% del total; 
en cambio, el Reino Unido, que demandó el 19% y ocupó el 
pr·imer sitio en 1967-68, cuatro años después pasó al cuarto 
lu gar, habi endo adq uirido el 10.5% de las ventas totales de la 
India. Sigue en or·den de importancia la Comunidad Econó­
mica Europea (CEE) en la que so br·esal en la República 
Fed eral de Alemania, Francia e Italia. Las naciones en 
desarrollo que más recibiero n exportaciones procedentes de 
la Indi a fueron Sudán, Egipto, Sri-Lanka y Singap ur. 

b] 1 mpor·taciones 

En el caso de las imp ortac iones, Estados Unidos también 
ocupó el primer lugar, pese a que la India redujo notab le­
mente sus compras en el mercado estadou nid ense. En efecto, 
la participación de éste como abastecedo r fue de 39% en 
1967-1968 y de 23% en 1971 -1972. Al contrÚio, la CEE 
aumentó su impmtanc ia relativa dentro de las com pr·as de la 
India de uno a otro de los arios fiscales mencionados: 7.8% 
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en el primero y 13.8% en el segundo. Otros proveedores que 
destacaron fueron el Reino Unido (12% en el año 
1971-1972), japón, Irán, Canadá y la Unión Soviética. Entre 
los países en desarrollo, además de Irán se distinguieron 
Arabia Saudita, Egipto, Sudán, Kenia y Birmania (véase el 
cuadro 5). 

CUADRO 4 

Exportaciones de la India por principales pa/ses* 
(Millones de dólares) 

Países 

Total 
Suma de los países seleccionados 
Estados Unidos 
URSS 
Japón 
Reino Unido 
Sudán 
Canadá 
República Federal de Alemania 
Checoslovaquia 
Australia 
Italia 
Francia 
Egipto 
Sri-Lanka 
Singapur 
Países Bajos 
Federación de Malasia 
Birmania 
Nueva Zelandia 
Nigeria 
Kenia 
Argentina 
Indonesia 
Otros países no seleccionados 

7967-68 

7 598.2 
1 265.1 

276.5 
162.4 
181.2 
305.3 

27.7 
39.7 
29.7 
38.9 
37.3 
23.7 
20.7 
28.7 
19.9 
11.7 
17.3 

9.2 
5.1 
8.4 
5.1 
8.0 
0.8 
7.8 

333.1 

7977-72 

2 727.9 
1 582.2 

348.5 
276.4 
241.5 
223.4 

68.6 
52.2 
49.1 
40.4 
37.1 
32.1 
32.1 
30.6 
28.1 
23.3 
19.6 
15.5 
14.3 
13.6 
13.1 
10.5 

8.0 
4.2 

545.1 

* La información corresponde a los años fiscales que empiezan el 1 
de abril. 

Fuente: Ministry of lnformation and Broadcasting, Government of 
India, India a reference annual 7974, Nueva Delhi. 

3) Pol/tica comercial 

La India tiene una activa política comercial mediante la que 
procura aprovechar de manera óptima sus divisas a fin de 
cubrir sus requerimientos de consumo y de fomento a la 
producción, incluyendo la adquisición de conocimientos cien­
tíficos y tecnológicos; igualmente trata de mantener en 
equilibrio su balanza de pagos y el tipo de cambio de su 
moneda y de reducir el financiamiento extranjero. 

En su poi ítica exterior sobresale su posición a favor de la 
cooperación internacional, independientemente de diferencias 
políticas, ideológicas o de cualquiera otra naturaleza. Esto le 
ha llevado a ser un país "no alineado", puesto que no tiene 
compromisos militares con las naciones socialistas o capita­
listas, lo que le ha permitido diversificar sus relaciones 
comerciales y financieras, eliminar fuertes dependencias 
(incluyendo la de ayuda externa) respecto a ciertos países y 
asegurar que su comercio exterior se base en el beneficio 
recíproco. Al mismo tiempo se ha esforzado por modificar el 
patrón colonialista de comercio exterior, diversificando sus 
ventas y añadiendo cada vez más productos muy elaborados 
entre sus exportaciones. Otro aspecto importante en el que 

mercados y productos 

el Gobierno ha puesto particular empeño ha sido el de 
promover sus relaciones con el Tercer Mundo y brindar su 
colaboración a los países de menor desarrollo económico 
relativo, sobre todo de Asia y Africa, sin esperar reciproci­
dad, por ejemplo, dando trato preferente a las importaciones 
de Afganistán, Nepal y Birmania. Más del 80% de su 
comercio exterior está regido por acuerdos comerciales; en 
sus acuerdos bilaterales se prevé el funcionamiento de comi­
siones conjuntas (joint commissions) que se reúnen regu­
larmente para intensificar las relaciones comerciales y explo­
rar nuevos proyectos económicos e industriales, sobre todo 
para el establecimiento de empresas de coinversión. También 
ha buscado estrechar su cooperación económica a nivel 
regional principalmente con los países del Lejano Oriente. En 
los diversos organismos de las Naciones Unidas, el personal 
de la India sobresale por su notable eficiencia técnica, en 
especial promoviendo nuevos principios en las relaciones 
internacionales a favor del mundo en desarrollo. 

CUADRO 5 

Importaciones de la India por principales pa/ses* 
(Millones de dólares} 

Países 7967-68 

Total 2 676.7 

Suma de los países seleccionados 2 215.7 
Estados Un id os 1 035.4 
Reino Unido 216.8 
Japón 144.5 
Irán 43.9 
República Federal de Alemania 58.5 
Canadá 131.1 
URSS 149.6 
Arabia Saudita 30.4 
Francia 45.9 
Bélgica 23.7 
Egipto 35.9 
Países Bajos 34.3 
Australia 86.7 
Sudán 15.3 
Italia 45.7 
Kenia 10.1 
Suecia 24.5 
Checos! ovaq u ia 36.4 
Suiza 17.9 
Birmania 12.3 
Federación de Malasia 12.4 
Singapur 4.4 
Otros países no seleccionados 461.0 

7977-72 

2 400.0 

2 055.9 
551.7 
287.3 
214.0 
167.4 
164.1 
149.4 
108.1 

50.7 
47.8 
45.4 
44.0 
40.5 
38.9 
33.5 
32.3 
23.4 
16.8 
13.5 
10.3 

7.8 
5.0 
4.0 

344.1 

* La información corresponde a los años fiscales que empiezan el 1 
de abril. 

Fuente: Ministry of lnformation and Broadcasting, Government of 
India, India a reference annual 7974, Nueva Delhi. 

Como miembro de la Comunidad Británica, desde 1949 
ha obtenido trato preferente para sus mercancías; sin embar­
go, la entrada del Reino Unido en la CEE hizo que este 
beneficio se redujera a partir de 1973 y se espera que 
desaparezca a mediados de 1977. Forma parte del Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) y ha 
participado en las negociaciones comerciales multilaterales 
que ahí han tenido lugar, incluyendo las que se realizaron 
exclusivamente entre 16 países en desarrollo y que conc\u-



comercio exterior, julio de 1975 

yeron en su primera etapa a fines de 1971. Además, llevó a 
cabo negociaciones bilaterales con la CEE y suscribió un 
acuerdo económico de caráctet· no preferente, pero pese a 
esto, no ha logrado reducciones arancelarias de importancia 
para productos como el té y las manufacturas de yute. Con 
Jos países socialistas de Europa oriental ha firmado nume­
rosos acuerdos comerciales y de otra índole que le han 
permitido fomentar sus exportaciones, sobre todo de manu­
facturas. 

Tiene establecido un sistema en extremo proteccionista 
pat·a su industria nacional y limita sus importaciones a las 
estrictamente necesarias para mantener el crecimiento econó­
mico del país. El sistema se basa fundamentalmente en el 
control de las importaciones a través del permiso para 
hacerlas y en el contml directo de las que realizan las 
empresas comerciales del sector público. 

El permiso se otorga primordialmente a las compt·as de 
bienes de capital, materias primas y bienes de consumo 
esenciales que no pueden ser adquiridos dentro del país; 
dichas compras tienen carácter prioritario para la industria a 
que van destinadas y también son importantes las condi­
ciones de financiamiento del país vendedor. Las materias 
primas adquiridas para las industrias de exportación se 
importan bajo el sistema de "licencia general abierta" y las 
demás a través de licencias individuales. El sistema de 
licencia es revisado anualmente por el Ministerio de Comet·· 
cio Exterior, el cual pub! ica el 1 de abril de cada año el 
Control al comercio de importación, donde se incluyen los 
productos que pueden adquirirse en el exterior. Las solici­
tudes de permisos de importación tienen una validez de dos 
at1os para los bienes de capital y de 12 a 18 meses para las 
materias primas, componentes y partes, que pueden ser 
revalidados. Está prohibido el comercio con Sudáfrica, Rho­
desia y Portugal. 

La mayoría de los aranceles son ad valorem; desde el at1o 
fiscal1971-72 hay cuatro tasas básicas: 30, 40,60 y 100 por 
ciento; por ejemplo, la de 40% se aplica a la maquinaria y la 
de 100% a los bienes de consumo (excepto alimentos 
básicos). Algunas importaciones del Reino Unido y de otros 
países de la Comunidad Británica han gozado de una tasa 
preferente que puede ser de 5 a 1 O por ciento más baja que 
la tasa normal; sin embargo, estas preferencias inversas están 
a punto de desapat·ecer con la entrada del Reino Unido en la 
CE E. La Comisión de Tat·ifas puede establecer aranceles 
proteccionistas para las industl'ias nuevas y necesarias por 
períodos de tres a diez años. 

El Gobierno controla ciet·tas importaciones que sólo pue­
den ser adquiridas por medio de sus empresas de comerciali­
zación, las cuales controlan las tres cuartas pat·tes de las 
importaciones totales. Entre esas empresas destacan las 
siguientes: State Trading Corp., Minerals and Metals Trading 
Corp., lndian Oil Co., Hindustan Steel, Cotton Corporation 
of India e lndian Telephone Industries. 

Debido a la crónica escasez de reservas internacionales 
existe un estricto control de cambios ejercido p0r el Reserve 
Bank of India. Los fondos se manejan de conformidad con la 
política oficial de importación; para obtener divisas es nece­
sario presentar la licencia de imponación. Sus residentes no 
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pueden tener activos en el exterior; sus divisas deben entre­
garse al banco central; está prohibida la importación o 
exportación de billetes, monedas u oro; los importadores 
tienen que obtener divisas del banco centt·aJ, como sus 
turistas que salen del país. 

La poi ítica de exportación está orientada a la obtención 
de divisas con el fin de promover el desarrollo industrial; se 
fomenta especialmente el envío de mercancías que lleven 
incorporado un mayor valor agregado de insumas de fabrica­
ción nacional. Asimismo, se otorgan incentivos para promo­
ver la producción de los bienes de exportación, tales como 
certificados de crédito para impuestos, hasta por el 15% del 
valor de exportación, que pueden ser aplicados para el pago 
de 1 os impuestos de las empresas; asistencia financiera; 
utilización del draw-bacl? en las importaciones de productos 
que posteriormente van a ser exportados, y los diversos 
servicios que presta la Export Credit and Guarantee Corp. 

Existe una pequeña zona de libre comercio en el puerto 
de Kandla. Todos los artículos manufacturados en esta área 
deben destinarse a la exportación. Las empresas que se 
establezcan en esta zona pueden pertenecer íntegramente a 
invet·sionistas extranjeros e incluso obtener vat·io~ incentivo~ 

fiscales. 

111. RELACIONES ECONOMICAS ENTRE 
MEXICO Y LA INDIA 

1) Aspectos comerciales 

El intercambio comercial entre México y la India ha regis­
trado valores muy reducidos. En el período 1969-1974 las 
exportaciones mexicanas a ese país crecieron de 24 000 a 
15.6 millones de dólares. Las importaciones mexicanas prove­
nientes de esa nación en el lapso 1969-1972 pasaron de 1 a 
2 millones de dólares y después disminuyeron hasta 769 000 
en 1974. El saldo de la balanza comercial fue favorable a 
México a partir de 1971 (292 mi JI ones de dólares), hasta 
llegar a ser de 14.8 millones de dólares en 1974 (véase el 
cuadro 6). 

CUADRO 6 

Balanza comercial de México con la India 
(Miles de dólares) 

Exportaciones a Importaciones 

A !los Valor 

1969 24 
1970 632 
1971 1 295 
1972 3 916 
1973 8 274 
1974b 15 583 

a Incluye revaluación. 
b Cifras preliminares. 

Variación 
porcentual Valor 

1 050 

* 1 144 
104.9 1 003 
202.4 2 020 
1 11.3 642 
88.3 769 

* Incremento superior a 1 000 por ciento. 

Variación 
porcentual 

9.0 
- 12.3 

101.4 
- 68.2 

19.8 

Saldo 

- 1 026 
512 
292 

'1 896 
7 623 

14 814 

Fuentes: Dirección General de Estadl:.tica, SIC, y Banco de México, 
S. A. 
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a] Exportaciones 

Las exportaciones de México a la India han sido poco 
diversificadas, ya que de 1971 a 1973 la mayor parte estuvo 
representada por el ácido fosfórico; otros productos de 
alguna importancia fueron las embarcaciones de hélice (bar­
cos camaroneros), el ácido cítrico y el mercurio metálico. En 
1974 el ácido fosfórico siguió ocupando el primer lugar, y 
absorbió las dos terceras partes del total; en este último año 
se le exportaron nuevas mercancías, sobresaliendo el plomo 
afinado y el cinc afinado, así como el petróleo combustible 
y el aceite para motores de combustión interna (véase el 
cuadro 7). 

CUADRO 7 

México: principales art(culos exportados a la India 
(Miles de dólares) 

Concepto 

Total 

Suma de los articulas selec-
cionados 

Acido fosfórico 
Plomo afinado 
Cinc afinado 
Embarcaciones de hélice 
Acido cltrico 
Petróleo combustible usado 

en barcos extranjeros 
Aceite para motores de com-

bustión interna 
Máquinas de escribir 
Cable de metal común aislado 
Mercurio metálico 
Especialidades de uso indus-

tri al 
Partes sueltas para automó-

viles 
Máquinas impulsadas por me· 

dios mecánicos 
Telas de algodón 
Otros articulas no seleccio-

nados 

a Cifras preliminares. 
( ) Dólares. 

7969 7977 7972 7973 

24 7 295 3 976 8 274 

23 1 284 3 857 8 262 
1 272 2 241 7 781 

727 
5 224 374 

6 
14 

665 66 

(350) 11 

10 

2 7 
21 

11 59 12 

7974a 

75 583 

15 575 
10 852 

2 082 
1 984 

341 
111 

104 

44 
33 
24 

8 

Fuentes: Dirección General de Estadistica, SIC, y Banco de México, 
S. A. 

b] 1 mportaciones 

Los productos que México adquiere en la India son de muy 
escaso valor y pocos; el valor de los mismos no tiene 
tendencia al crecimiento. Las mercancías que se han compra­
do regularmente han sido los tejidos e hilados de yute 
(aunque con valores que se han estado reduciendo), la goma 
laca y las fibras de palmira. En los dos últimos años 
representaron, en conjunto, el 85% del total. Entre otros 
artículos de escasa importancia, o que se han estado adqui­
riendo irregularmente, destacan los siguientes: agujas de 
lengüeta para tejido de punto, tolisulfonilurea y sus deriva­
dos, óxidos de fluoruros de metales y margarina u oleomar­
garina emulsionada (véase el cuadro 8). 

mercados y productos 

CUADRO 8 

México: principales art(culos importados de la India 
(Miles de dólares) 

Concepto 

Total 

Suma de los articulas selecciona-
dos 

Fibras de palmira 
Tejidos de yute 
Hilados de yute de un cabo 
Goma laca 
Partes o piezas sueltas para apa­

ratos fotográficos 
Agujas de lengüeta para tejidos 

de punto 
Telas para calcar 
Tolilsulfonilurea y sus derivados 
Partes o piezas para máquinas 

para la obtención por torsión 
de hilados 

Partes o piezas exclusivamente 
para aparatos de rayos X 

Oxidos de fluoruros de metales 
Zafiros tallados 
Rubíes tallados 
Margarina u oleomargarina emul­

sionada 
Clorhidrato de P'Piperidinoetoxi 

-e- carbonato 
Rodamientos de rodillos cónicos 
Telas de punto de fibras artificia­

les o sintéticas 
Otros articulas no seleccionados 

( ) Dólares. 

7969 7977 7972 7973 7974 

7 050 7 003 2 020 642 769 

1 008 
37 

709 
107 

87 

48 

20 
42 

933 1 931 
55 55 

681 684 
55 72 
48 161 

3 3 

598 
73 

364 
88 
16 

9 

26 

10 10 

946 

91 

(300) 

6 
6 

70 89 44 

736 
343 
246 

42 
42 

20 

10 
10 

8 

8 

7 

33 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

2) Otras relaciones económicas 

No obstante la distancia geográfica que hay entre México y 
la India, ambos países han realizado esfuerzos para estrechar 
sus relaciones. La 1 ndia votó a favor de la aprobación de la 
Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados en 
la ONU y apoyó la propuesta del presidente Echeverría sobre 
la integración de un banco de alimentos en la F AO. Puede 
afirmarse que hay una notable afinidad en sus poi íticas 
relacionadas con los principios que defiende el Tercer Mundo 
frente a las naciones industrializadas. 

Las relaciones diplomáticas de México con la República de 
la India se establecieron en 1951, cuatro años después de 
que esta última obtuvo su independencia. Del 4 al 17 de 
noviembre de 1961, el entonces primer ministro J awaharlal 
Nehru visitó oficialmente al pueblo y al Gobierno de México. 
Del siete al diez de octubre del año siguiente, el que fuera 
presidente de México, Adolfo López Mateos, realizó una 
visita de Estado a la India. En ambos casos se reafirmaron y 
ampliaron los lazos de amistad y cooperación mutuas. Como 
resultado de estos contactos entre ambos gobiernos, el 1 de 
noviembre de 1962 se celebró por un Canje de Notas un 
Convenio Comercial entre los dos países. En dicho Convenio 
se apuntó la posibilidad de incrementar las corrientes comer­
ciales, en particular de las siguientes mercanclas: algodón, 
cinc en concentrados, metales no ferrosos, fertilizantes, cue­
ros y pieles y láminas de acero que México podría abastecer; 
equipo para ferrocarriles y vías férreas, maquinaria, equipo 
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eléctri co, productos qutmtcos y farmacéuticos que la India 
estaría en posibilidad de vender a México. 

No obstante que también se preveía que delegaciones 
integradas por indu str iales y comerciantes visitarían ambos 
países los resultados comerciales no tuvieron el éx ito espe­
rado. 

México y la India contr ibu yeron activamente en las nego­
ciaciones y susc ribieron conjuntamente con otros catorce 
países el Convenio de Negociaciones Comercia les entre Países 
en Desarrollo acordadas en el GATT, el 8 de diciembre de 
1971, en la ciudad de Ginebra, Suiza. En este Convenio se 
otorgaron preferencias arance larias para diferentes productos, 
extensivas solamente a los países participantes. Entre los 
productos concesionados por la India y que México está en 
capacidad de exportar se encuentran los sigu ientes: hormo­
nas; aceites esenciales; bandas, neumáticos, cámaras de aire y 
flaps para tractores; hilazas de algodón; ferromanganeso; 
ferrosilicio; tubos, tuberías y sus desbastes de hierro o acero 
(excepto de hietTo fundido); accesorios de tubet·ía de hierro 
o acero; partes intercambiables para máquinas herramientas, 
y para herramientas de mano; caldera de vapor de agua u 
otros vapores; bombas de irrigación; máquinas de coser 
industriales de alta velocidad; partes componentes de máqui­
nas de estadística; máquinas para la fabricación y manufac­
tura de vidrio, y pilas primarias, baterías primarias y acumu­
ladores eléctricos (véase el anexo). 

El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONA­
CYT), de México, está negociando con el organismo corres­
pondiente de la 1 ndia un acuerdo para la cooperación en la 
investigación y desarrollo de tecnología en proyectos esped­
ficos y en áreas de intet·és par-a ambos países, tales como 
bienes de capital para la industria mediana y pequeña e 
investigación nuclear. Se espera que dicho acuerdo pueda ser 
suscrito en 1975. Asimismo, se tiene conocimiento de que se 
está negociando un acuerdo de carácter cultural entt·e ambas 
naciones. 

Invitado por la primera ministra de la India, lndira 
Ghandi, el pt·esidente de México, Luis Echeverría Alvarez, 
visitó con carácter oficial a ese país del 21 al 25 de julio de 
1975. Esto permitit·á una mayor solidaridad en los principios 
que proclama el Tercet· Mundo en la búsqueda de nuevas 
¡·elaciones con los países industrializados que estén de acuer­
do con aspit·ac iones del mundo en desarrollo, cuando se está 
en el umbral de un nuevo orden económico internacional. Al 
mismo tiempo es muy probable que se busquen oportu­
nidades comerciales para promover las exportaciones mexi­
canas y lograt· que se aumente la corriente de abasteci­
mientos a México, a fin de perseguir un equ ilibri o ueciente 
en las transacciones comerc iale s. Hay amp li os campos en 
renglones de transferencia de tecnología en los que podt·ían 
obtenerse beneficios recíprocos; los intercambios de personal 
calificado podrían ser una contribución mutua al aprendizaje 
de experiencias valiosas. 

V. RESUMEN Y CONCLUS IONES 

7) Desde que se independizó la India en 1947 se ha 
transformado notablemente su estructura económica e insti­
tucional, sobresaliendo 1 a intervención del Estado en 1 a 
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planeación económica y en la creación de grandes empresas 
industriales, en la preparación técnica y científica de recursos 
humanos, así como en la captac ión y canalización de recur­
sos productivos hacia la cap itali zación que demanda una 
economía en expansión. 

2} En el aspecto demográfico, la India es el segundo país 
más poblado de la Tierra con 574.9 millones de personas a 
fines de 1973; su tasa anual de crecimiento en el período 
1963-1972 fue de 2.2%; predomina la población joven. El 
Gobierno ha emprendido una impre sionante campaña de 
planeación familiar con el objeto de disminuir a la mitad la 
tasa anual de aumento demográfico para principios del 
decenio 1980, lo que permitiría aliviar las presiones sobre las 
fuentes de trabajo y la demanda de alimentos. 

3} Este país dispone de considerables reservas minerales, 
foresta les, ganaderas y fluviales, cuyo aprovechamiento racio­
nal ha comenzado a realizarse. El 70% de la población 
económicamente activa se dedica a labores agrícolas; las 
cosechas todavía dependen pt·edominantemente de los azares 
de la naturaleza, sobre todo de la cantidad aprop iada de 
humedad proveniente de los monzones, lo que le obliga a 
mantener grandes reservas de cereales y a realiza¡· ocasional­
mente cuantiosas importaciones de alimentos. La expansión 
en la producción de numerosos productos de industrias 
básicas resulta extraordinat·ia al compararse con los niveles de 
principios de los años cincuenta. 

4) En general el crecimiento previsto en sus planes qutn­
quenales de desarrollo económico ha resultado menor que lo 
previsto, habiendo registrado el producto nacional bruto 
incrementos anuales de 2.5 a 3.5 por ciento. Entre los 
problemas que le han afectado destacan las inadecuadas 
condiciones climáticas que redujeron la producción agrícola 
de algunos años; la aceleración del pt·oceso inflacionario en 
los últimos años se ha debido al exceso de una demanda 
agregada sobre una ofena insuficiente que se agravó con los 
fuertes aumentos en los precios de ciertas importaciones 
básicas, tales como las de los alimentos, petróleo y otras 
materias primas, fertilizantes y otras manufacturas; además, 
ha resentido escasez de energéticos, insuficientes abasteci­
mientos de materias primas y de diversos insumos; falta de 
medios de transpmte; intranquilidad social por las demandas 
de mejores salarios y debilidad en su balanza de pagos, no 
obstante el extenso uso de créditos del exterior. 

5) A partir de 1968 el desequilibrio negativo de la 
balanza comercial pudo al iviarse mediante una baja en las 
importaciones y su posteriot· estancamiento hasta 1972, 
mientras que las exportac iones se expandían con lentitud. En 
1973 y 1974 hubo una fuet·te expansión de ambas corrientes 
de comercio, siendo superiot· el incremento de las importa­
ciones, por lo que se agravó el déficit tradicional. 

6} La mayor parte de las exportaciones está integrada por 
los siguientes productos: té, minet·al de hietTo, cueros o 
pieles y tabaco; entre las manufacturas sobresalen las de yute 
y los textiles; además están apareciendo entre sus ventas cada 
vez en mayor cantidad nuevos bienes elabot·ados, incluyendo 
maquinaria. En la estt·uctura de sus importaciones sobresalen 
sus compras de maquinaria, equipo de transporte, hien·o y 
acem y productos químicos, así como también productos 
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primarios: petróleo, algodón, cobre, lana y algunos alimen­
tos. 

7) En la distribución geográfica de su comercio exterior 
ocupa el primer lugar Estados Unidos; para las exportaciones 
los otros mercados principales son la Unión Soviética, Japón, 
el Reino Unido y la CEE. En cuanto a sus importaciones, 
después de Estados Unidos siguen como abastecedores el 
Reino Unido, Japón, Irán, Canadá y la Unión Soviética. 

8) La poi ítica comercial de la 1 ndia se encauza para 
con tribuir a la cooperación internacional, independien­
temente de diferencias poi íticas o ideológicas. Ha logrado 
diversificar sus relaciones comerciales y financieras con todos 
los países del mundo, habiendo puesto particular empeño en 
fortalecer la unidad del Tercer Mundo y del grupo de países 
"no alineados"; en especial ha procurado brindar su colabo­
ración -sin reciprocidad- a las naciones que tienen un 
menor desarrollo económico relativo. 

9) El tradicional sistema de preferencias que mantenía 
dentro de la Comunidad Británica comenzó a debilitarse en 
el año 1973 con la entrada del Reino Unido en la CE E y 
habrá de eliminarse para mediados de 1977. Como parte 
contratante del GATT ha participado en las negociaciones 
comerciales que ahí han tenido lugar y firmó un acuerdo no 
preferencial con los miembros de la CEE. El sistema que 
aplica a sus importaciones resulta fuertemente selectivo y 
proteccionista a través de los permisos de importación, los 
altos aranceles y el control de cambios; una gran parte de 
esas compras las realizan las empresas del Estado. 

70) El intercambio comercial de México con la India ha 
registrado valores muy reducidos: mientras que las exporta­
ciones mexicanas a ese país han aumentado hasta alcanzar en 
1974 un valor de 15.6 millones de dólares, las compras 
mexicanas se han reducido hasta un nivel de 769 000 dólares 
en 1974. Las exportaciones mexicanas a ese mercado han 
sido de unos cuantos productos, principalmente ácido fosfó­
rico, barcos camaroneros, ácido cítrico, mercurio metálico, 
plomo y cinc afinados, y petróleo. Por el lado de las 
compras de México a la India sobresalen los tejidos e hilados 
de yute, las fibras de palmira y la goma laca. 

7 7) Ambos países participaron en las negociaciones 
comerciales entre naciones en desarrollo que tuvieron lugar 
en el GA TT y que concluyeron en diciembre de 1971 cuyo 
acuerdo resultante permite gozar de preferencias arancelarias 
exclusivas mutuas entre los países del grupo. México podría 
aprovechar esta ventaja competitiva en la lndiasi promoviera 
más activamente sus ventas a ese mercado, pero para ello 
habría necesidad de extenderle a ese país amplias facilidades 
financieras. El CONACYT ha estado negociando con el 
Gobierno de la India un acuerdo para la transferencia de 
tecnología en proyectos específicos y se espera que qued e 
suscrito en el presente año. 

72) Del 21 al 25 de julio de 1975 el Presidente de 
México realizó una visita de Estado a la India. Esto reforzará 
los principios que ambos gobiernos sustentan a favor del 
mundo en desarrollo para mejorar en sus relaciones con los 
países industrializados, mediante el establecimiento de un 
nuevo orden económico internacional, tal y como se bos­
queja en la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los 
Estados. Al mism o tiempo esto es una magnífica oportu-

mercados y productos 

nidad para lograr el fortalecimiento de las relaciones bilate­
rales de todo tipo. 

ANEXO 

Concesiones otorgadas por la India en las 
negociaciones comerciales entre países 
en desarrollo (GA TT) 

Tarifa Pre ferencia 

Descripción del producto 

Aceite de oliva (excepto el acei-
te de oliva al azufre verde) 

Aceite de oliva al azufre verde 
Pentaeritritol 
Hormonas naturales o reprodu-

cidas por slntesis 
Cloruro de polivinilo 
Acetato de polivinilo 
Poliestireno 
Bandas, neumáticos, cámaras de 

aire y flaps para tractores 
Madera contrachapada 
Tab leros chapados 
Hilaza de algodón sin acondicio­

nar para la venta al por menor 
Abacá en rama, todos los grados 
Cordeles, cuerdas y cordajes de 

abacá o cáñamo 
Ferromanganeso 
Ferrosilicio 
Chapas de estaño 
Tubos y tube rías y sus desbastes, 

de hierro o acero 

Accesorios de tubería de hierro o 
acero 

Barras, varillas y placas de alumi­
nio 

Hojas de aluminio corrugadas 
Utiles intercambiables para má­

quinas herramientas y para he­
rramientas de mano 

Calderas generadoras por vapor 
de agua u otros vapores 

Bombas de irrigación 

Máquinas de coser, industriales, 
de alta velocidad 

Máquinas herramientas para tr a­
bajar los metales o los carburos 
metálicos 

Cajas registradoras con motor de 
más de 1/4 de HP 

Partes componentes de máquinas 
de estadística 

Máquinas para la fabricación y 
manufactura del vidrio 

Pilas primarias y baterlas prima­
rias 

Acumuladores eléctricos: acumu­
ladores de ácidos de plomo 

Máquinas soldadoras por resisten­
cia, punteadoras, con transfor­
madores (tipo portátil) 

arancelaria 
ad valorem 

% 

60 
50 
60 

60 
100 
100 
100 

60 
60 
60 

60 
40 

100 
30 
30 
30 

30 
60 
30 
40 

60 
30 

20 
60 
27.5 

60 
30 

30 
30 
60 

30 

30 

30 

30 

30 
60 
60 

30 

30 

aran ce /aria 
ad valorem 

% 

30 
25 
45 

30 
50 
50 
50 

30 
30 
30 

30 
20 

50 
15 
15 
15 

15 
30 
15 
20 

30 
15 

10 
30 
13.7 

30 
15 

15 
15 
30 

15 

15 

15 

20 

15 
30 
30 

15 

15 

Fuente: GA TT, Protocolo relativo a las negociaciones comerciales en­
tre países en desarrollo, Ginebra , Sui za, diciembre de 1971. 
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Principales indicadores económicos de México 

Conceplo 

l . PRODUCC ION PESQUERA 

IL PRODUCCION MINEROMETALURGICA 

IIL PRODUCCION PETROLERA Y 
PETROQU IM ICA 
Pelróleo y derivados 
Petróleo crudo y procesado1 ...... . 
Gasolinas ref inadas ..... . ....... . 
Combustóleos ........ . .. .. .. . . 
Diesel .. ... _ ............... . 
Gases ... .. . . .............. . . 
Diáfano . ............•. . ..... 
Turbosina ................... . 
Lubricantes ......... .. ....... . 

Petroquímica2 
Polietileno ........ . ......... . 
Dodecilbenceno .......... . .... . 
Acetaldehido ................. . 
Cloruro de vi ni lo ................ _. 
Estireno ............... .. ... . 
Tolueno ......•.............. 
Metanol . . ........•.•........ 
Ortoxileno ..............•.. .. 
Hexano ... . .. .. ....•........ 
Cic lohexano .....•...•........ 
Oxido de eti leno .............. . 
Acrilonitrilo . . ................ . 

IV. PRODUCCION INDU STR IAL 
Principales productos industriales 
A. Bienes de consumo 
a) Duraderos 
Automóviles de pasajeros ..... . .. . 
Estufas ..... .. ........... . .. . 
Lavadoras ...... . .......•..... 
Refrigeradores eléctricos ......... . 
Televisores ..... ...... .. _ .... . 
Li cuadoras . ... .. .•........... 
Planchas .................... . 
b) No duraderos 
AzC1car ..................... . 
Ca fé solub le . . ............... . 
Cerveza ......•..... . . . . . .... 
Leche condensada, evaporada y en polvo 
Cigarros .................... . 
Ce rill os y fósforos ............. . 
Papel higiénico y facial .......... . 
Pilas y baten"as . ..... . ... .... .• 
B. Materias primas y aux ili ares 
a) Para la indust ri a au tomo tri z 
Llantas para automóvi les y cam iones . 
Motores para automóv il es ........ . 
Motores para cam ion es .. .. . .. _ . . . 
b) Para la indu stri a de la co nstrucc ió n 
Ce m en lo gris ................. . 
Tubos de acero sin costura ..•..... 
Tubería de cobre .............. . 
Tabiques refractarios .... . . _ .... . 
Varilla co rrugada ......... . .... . 
Vidrio pi ano liso .............. . 
e) Fe rtili zantes 
Amon iaco an hidro ....•.......•. 
Superfosfato de ca lcio .......... . 
Urea . .. ................... . 
Sulfato de amonio ....... • . . .... 

Unidad 

m il es de m3 

ton 

Unidades 
" 

miles de ton 
ton 

millones de litros 
ton 

millones de Cd jet ill as 
millones de luces 

ton 
miles de piezas 

miles de piezas 
unid ades 

miles de ton 
ton 

ton 

Período de comparación 
Enero-marzo 

7974 
(l) 

n.d. 

n.d. 

8 849 
2 330 
2 510 
1 710 

856 
426 
256 
126 

21 528 
12 940 

5 686 
7 2 15 
7 850 

27 899 
7 689 
4 211 
5477 

11 4 11 
4 766 
4 207 

63 021 
178 5 38 

65 543 
89 043 

119 259 
136 468 
287 656 

1 443 
1 783 

426 
32 403 

576 
15 353 
21 527 
77 874 

1 174 
77 197 
26 084 

2 526 
49 922 

3 239 
48 292 

191 244 
24 287 

111 602 
129 19 6 

73 666 
133 515 

1975 
(2) 

n.d. 

n.d. 

9 588 
2 599 
2 528 
2 197 
1 006 

443 
174 
108 

25 509 
15 769 

5 167 
8 247 
5 829 

32 81 o 
6 881 
3 463 
4 993 
8 823 
6 827 
4 123 

71 456 
146 338 

75 341 
89 945 

105 59 1 
157 398 
300 422 

1 387 
658 
395 

35 547 
590 

15 922 
22 046 
63 456 

932 
79 4 11 
31 962 

2 665 
5 1 315 

2 277 
51 987 

200 290 
30 447 

153556 
145 129 

66 745 
136 51 o 

Variación 
porcentual 

(2)/( 1) 

+ 8.4 
+ 11.5 
+ 0.7 
+ 27.7 
+ 17.5 
+ 4.0 
-32.0 
- 14.3 

+ 18.5 
+21.9 

- 9 .1 
+14.3 
-25.8 
+ 17.6 
- 10.5 
- 17.8 
- 8.8 
-22 .7 
+ 43.2 

- 2.0 

+ 13.4 
- 18.0 
+ 14.9 
+ 1 .O 

- 11 .5 
+ 15.3 
+ 4.4 

- 3.9 
-63.1 

7.3 
+ 9 .7 

+ 2.4 
+ 3.7 
+ 2.4 
- 18.5 

-20.6 
+ 2.9 
+ 22.5 

+ 5.5 
+ 2.8 
-29.7 

+ 7.7 
+ 4.7 

+25.4 

+ 37.6 
+1 2.3 

9.4 
+ 2.2 
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Concepto 

d) Productos químicos 
Carbonato de sodio (soda-ash) 
Anhídrido ftálico .........•. _ ... 
Acido sulfúrico .•... _ .•.....•.. 
Fibras químicas .......••....... 
Sosa cáustica ..........•....... 
e) Industria siderúrgica y similares 
Hierro de 1 a. fusión ............ . 
Lingotes de acero ............. . 
Cobre electro! ítico ............. . 
Aluminio en lingote ............ . 
Hojalata ....• _ ..•.•.......... 
Planchas .................... . 
Lámina ...............•..... 
Alambrón .................•.. 
Perfiles estructurales .•........•.. 
Tubos de acero con costura ....... . 
f) Otras materias primas 
Pastas de celulosa de sulfato ...•... 
Papel kraft y semikraft .......... . 
Papel para escritura e imprenta 
Cajas de cartón ............... . 
Botellas de vidrio .........•..... 
Corcholatas ........•.......... 
Alimentos para animales .... _ •...• 
C. Bienes de capital 
Camiones de carga ........•..... 
Camiones de pasajeros ....••..... 
Carros de ferrocarril ...• __ .•..... 
Tractores agrícolas ....•...•..... 

V. ENERGIA ELECTRICA 
Disponible para el consumo ....... . 
Generación .................. . 
1 mportación ................. . 

VI. TURISMO 
Entrada de turistas residentes 
en el extranjero ............... . 
Extranjeros ....•........•..... 
Nacionales ..........•........ 

VIl. COMERCIO EXTERIOR 
Balanza comercial 
Importación tota13 ............. . 
Exportación tota14 ...••......... 
Saldó .................••.... 

Composición de la importación 
Total3 ........•.....•....... 
Del sector público .........•.... 
Del sector privado ...........•.. 

Composición de la exportación 
Total ...................... . 
Revaluación .••......... _ .... . 
Declarada ......•....•••..... , 

VIII. COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO 
CON LA ALALC 
lmportación3 ............•...• 
Exportación5 ................ . 
Saldo ...................... . 

Unidad 

ton 

miles de ton 
ton 

miles de ton 
" 

ton 

ton 

ton 
" 

millones de piezas 
ton 

miles de ton 

unidades 

millones de k.w.h. 

miles de personas 
" 

millones.~e pesos 

millones de pesos .. 

millones .~e pesos 

mi les d.~ pesos 

Período de comparación 
Enero-marzo 

7974 
(7) 

98 104 
4 569 

474 
38 950 
58 640 

756 
1 251 

16 528 
10 182 
48 270 

170 398 
274 231 

97 253 
42 677 
57 063 

43 037 
108 990 
59 740 
80 264 

468 
3 507 

460 

20 704 
1 419 

545 
1 451 

9 724 
9 639 

85 

820.0 
761.4 

58.6 

15 479.2 
8 337.3 

- 7 141.9 

15 479.2 
5 251.1 

10228.1 

8 337.3 
691.2 

7 646.1 

807 523 
546 272 

- 261 251 

7975 
(2) 

103 127 
3 090 

438 
35 115 
53 218 

812 
1 257 

17 140 
10 041 
52 532 

175 070 
254 582 
107 867 

49 444 
51 896 

51 787 
93 685 
58 920 
66 238 

456 
3 137 

474 

24 337 
1 520 

705 
2 658 

10 261 
1 o 182 

79 

839.2 
773.3 

65.9 

17 805.5 
7 723.8 

- 1 o 081.1 

17 805.5 
6 796.2 

11 009.3 

7 723.8 
349.9 

7 373.9 

648 934 
821 648 

+172714 
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Variación 
porcentual 

(2}/(7} 

+ 5.1 
-32.2 

7.6 
9.8 
9.2 

+ 7.4 
+ 05 
+ 3.7 

1.4 
+ 8.8 
+ 2.7 

7.2 
+ 10.9 
+ 15.9 
- 9.1 

+ 20.3 
-14.0 
- 1.4 
- 17.5 
- 2.6 
-10.6 
+ 3.0 

+ 17.5 
+ 7.1 
+ 29.4 
+ 83.2 

+ 5.5 
+ 5.6 

7.1 

+ 2.3 
+ 1.6 
+ 12.5 

+ 15.0 
- 7.4 
+ 41.2 

+ 15.0 
+ 29.4 
+ 7.6 

7.4 
-49.4 
- 3.6 

-19.6 
+ 50.4 
- 33.9 

n.d. No disponible. 1lncluye petróleo crudo, condensado y líquidos de absorción de productos semiterminados sometidos a proceso. 2No se 
incluye la producción de amoniaco anhidro y azufre, que se consideran dentro de la producción industrial y producción minera, 
respectivamente. 31ncluye perímetros libres. 41ncluye revaluación. 5No incluye revaluación. 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 


